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    Eider y Alexander han tenido que saltar muchos obstáculos para poder continuar con su historia de amor, empezando por sus respectivas familias. Ahora tendrán que enfrentarse al peor de todos y sus consecuencias una bestia negra que acecha la vida de Alexander y que se interpondrá entre los dos de la forma más cruel.


    Cuando todo parecía ir bien, regresan los fantasmas del pasado en el peor momento de sus vidas que lo podrá todo al revés. Eider luchará hasta el último suspiro para hacerlos desaparecer.

  


  Capítulo 1


  Eider


  Otra vez el mismo sonido de cada mañana, el aviso constante de que el cielo aún seguía oscuro, pero comenzaba un nuevo día, con un despertador que desequilibraba lo suficiente para revolucionar hasta la última neurona de mi cerebro. Siempre se me olvidaba tirarlo por la ventana cuando me despertaba de esa manera, pero seguro que con la mala suerte que tenía, le caería a alguien en la cabeza.


  —Venga, perezosa, levanta de una vez. —La voz de Alexander resultaba muy lejana—. Tenemos que salir a correr y no nos va a dar tiempo. —Ojalá se cumplieran sus palabras y las manecillas del reloj retrocedieran en el tiempo hasta la noche anterior para poder dormir unas cuantas horas más.


  Aquella vieja costumbre juvenil la arrastrábamos desde el instituto donde nos conocimos. Era una costumbre que ahora sólo le gustaba a él, que practicaba cada día como si fuera lo más importante del día, y siempre corría con la misma sonrisa. Hablando de recuerdos, el más grande y presente en mi mente esa mañana era la manera en la que nuestras vidas se habían cruzado años atrás, cómo Alexander había conseguido que mi corazón vacío volviera a latir de nuevo para comenzar a nacer.


  Para muchos el instituto era como un sueño hecho realidad, el sueño americano en versión española. Yo quitaba la palabra sueño de la ecuación y añadía agonía cada momento que tenía que estar allí, también desinterés y apatía por la vida, una mezcla de locura debida a mi edad seguramente. A pesar de todo, seguía teniendo ojos en la cara y sabía utilizarlos. Consideraba a Alexander el chico más guapo, no sólo del instituto, sino de mi mundo entero, aunque éste no fuera muy amplio, pero sí era suficiente para mí.


  Él había sido el más popular y perseguido por las chicas del instituto, algo lógico por su aspecto: alto, rubio, con ojos verdes como el jade. Decir que era perfecto era quedarse a años luz de la realidad. Yo no me consideraba dentro de ese grupo de fans insufribles porque mis opciones eran completamente nulas, él era un dios y yo algo insignificante y transparente que para él ni existía. Yo era, sin duda, lo opuesto a Alexander: bajita, menuda, con el pelo negro y muy liso, que resaltaba mi piel blanca, y con la mirada perdida. Me gustaba pasar desapercibida y en lo que menos pensaba era en ser el objetivo de las miradas de alguno de mis compañeros, aunque lo normal era que nadie perdiera el tiempo en mí. Nunca había llamado la atención por nada, o sea que tampoco era difícil pasar desapercibida.


  Recuerdo, aún después de tantos años, ese viernes. Sólo me quedaba la última clase de química, la más aburrida y también la más lenta, pero en aquella ocasión estaba confundida, se convertiría en algo imposible de creer para el resto de mi vida. Me giré bruscamente y al entrar, mis ojos se quedaron como platos al ver aquellas palabras escritas en la pizarra, frente a veinte alumnos más que me miraban con una sonrisa maliciosa mientras hablaban por lo bajo, como vampiros con ganas de carne fresca y pendientes de mí, sin perderse ni uno solo de mis movimientos.


  «EIDER… SERÁS MÍA PARA SIEMPRE…».


  No podía articular palabra, ninguno de mis sentidos era capaz de responder ante aquella situación y la vergüenza me estaba superando más de lo normal. Dudé entre salir corriendo o simplemente unirme a la fiesta del cotilleo y sentirme más ridícula, si eso era posible. Recuerdo que me agarré a las asas de la mochila para no caerme y clavé la mirada en el suelo, hasta que casi a tientas pude encontrar mi sitio. Todos observaban mis movimientos, hasta el último detalle con sus ojos, que se iban clavando en mi cuerpo como puñales a la espera de una reacción por mi parte, cosa que no iba a conseguir nadie en la vida, era demasiado reservada para regalar un espectáculo así sin más.


  —¡Qué escondido te lo tenías, petarda! —dijo mi querida amiga Andrea, tan simpática y elocuente como siempre—. Ocultarme algo así, tu estreno en el mundo de los vivos, y encima los tienes a todos comiendo de tu mano. Amiga, tengo que reconocer que esta vez tus habilidades, me han dejado muy sorprendida.


  Andrea era una versión de mí misma, pero con más mala leche y una inteligencia algo más perversa. Mi otra mitad en secretos y confidencias. Ella era el día y yo la noche y, aunque nuestras peleas eran continúas y quizás algo normal entre nosotras, eran la clave de una amistad de muchos años.


  —No seas estúpida, no sé qué significa todo esto. Seguro que es una broma de mal gusto para reírse de mí como hacen siempre. Parece mentira que no sepas cómo se mueven las cosas en este lugar. No olvides que nosotras somos los bichos raros, el objetivo fácil de todas estas sanguijuelas asquerosas que se creen dioses.


  En aquellos años, mi forma de hablar siempre dejaba mucho que desear, mi vocabulario era tan limitado como mi alegría. El mundo iba en mi contra, o quizás era al revés, después de tantos años cualquiera sabe. De aquella época quedaba muy poco de mí, afortunadamente.


  —Ya, excusas baratas, mala amiga. —No sabía si me estaba hablando en serio, me estaba tomando el pelo o un poco de todo. Seguirla la corriente podía ser muy complicado según qué días.


  —Pero que tonterías dices. —Menos mal que la conocía muy bien y sus palabras no conseguían ponerme de los nervios, sólo lo justo para parar su juego a tiempo.


  Aquel día no pude continuar rebatiendo los malos pensamientos de Andrea porque una voz misteriosa, que en el fondo conocía muy bien, recorrió mi nuca acompañada de un escalofrío, con un deseo que despertó en mí y que no sabía que anhelaba de esa forma.


  —Que tengan sentimientos hacia ti no es algo que te emocione, ¿verdad? —No me atreví a girarme, tenía el corazón a mil por hora y estaba extrañamente nerviosa. Tenía que aparentar indiferencia, quitarle importancia, pero era imposible sintiendo su aliento tan cerca. Me revolví incómoda en el asiento.


  Observé la actitud de Andrea, con su risita burlona y sarcástica, que consiguió acelerarme aún más, porque eso significaba que estaba mostrando lo que sentía ante los demás. Mi amiga siempre en pie de guerra. En ese momento, y por primera vez, me dieron ganas de tirarle de esas mechas azules postizas tan horrorosas que llevaba, pero me aguanté por él, para que no pensara que era una inmadura. ¿Qué podía hacer en ese momento? ¿Le miraba o le ignoraba? Me decanté por la mejor opción, la más acorde a mi manera de ser en aquellos tiempos y la más cobarde, que fue ignorarle, pero no me lo puso tan fácil, continuó con su dulce tortura de palabras.


  —¿No me vas a contestar? Tengo entendido que eres un poco rara, pero no una maleducada. —Una sonrisa maliciosa iba encadenada a cada palabra que pronunciaba, podía sentirlo en su voz sin tener que mirarle.


  —A lo mejor no hay respuesta a una pregunta sin fundamento. No me conoces de nada. —¿De dónde había salido mi voz, si mi intención era mantener la boca cerrada? Y encima conseguí sonar como una repelente estirada. En definitiva, como todos los que estaban allí.


  —No dudaba de tu inteligencia. Tienes facilidad de palabra, y eso me gusta. —Me iba enredando en su veneno y me complacía aquella sensación—. ¿Por qué no me regalas una sonrisa? —dijo de repente.


  Ya no lo pude evitar y me di la vuelta, convencida de poder desafiarle, pero lo único que conseguí fue perderme en la profundidad de su mirada, en esos ojos verdes intensos que te hacían tocar el cielo y que desde ese momento cambiaron mi manera de pensar y de ver la vida. Aquella mirada, hizo latir mi corazón para siempre.


  —¿Estás bien? —preguntó—. Te has quedado blanca. —Menos mal que no había ningún espejo cerca para confirmarlo y darle la razón ante lo evidente.


  —Estoy genial. —Soné de lo más contundente. Intentaba parecer normal, pero no lo conseguía por más que lo deseara.


  —Me alegro, porque me gustaría saber qué piensas de lo que pone en la pizarra. —A eso se le llamaba ir al grano, sin anestesia, y devolverme la vergüenza que sentía de un solo guantazo. Para que iba a dar rodeos si podía preguntarlo directamente.


  —¿Has sido tú? —Mi límite para alucinar había llegado a lo más alto aquella mañana. ¿De qué me sorprendía? La pregunta había sido absurda—. Claro que has sido tú —dije entre dientes—. Esto sólo me puede pasar a mí.


  —Quien sabe, quizá seas más especial de lo que piensas y te mereces este tipo de cosas. —El tono de su voz cambió—. Tienes que dejar entrar más novedades a esa mente misteriosa porque puedes descubrir muchas cosas nuevas que te pueden gustar.


  —¿Tú que sabrás de lo que se me pasa a mí por la cabeza? —Le sonreí sin poder evitarlo, había caído en sus redes—. Tampoco te recomiendo que lo hagas, podrías encontrar cosas que te harían salir corriendo y no regresar jamás. Ya puedes empezar a correr.


  Sus carcajadas se escucharon por todo el instituto, a día de hoy aún las escucho en mis recuerdos. Quizá mis pensamientos eran firmes, pero soné poco creíble en el tono de mis palabras. Ya me tenía atrapada en sus redes de amor.


  —Algún día serás mía, rarita. No lo olvides. —Me dio un beso en la mejilla, se levantó y se fue a su sitio con el sello de una sonrisa triunfadora. Desde aquel día, comenzó a ganarme todas las batallas de la vida.


  Y cómo podría olvidar algo así. El chico más popular que se fijó en el bicho raro y que cambió mi vida, mi manera de ver a los demás, mis pensamientos. Una estrella que vino a iluminarme, un millón de instantes que me regaló el viento con una simple caricia de sus manos suaves.


  Seguía sumida en mis sueños, envuelta entre las sábanas, calentita y dispuesta a seguir en la misma posición unos minutos más, cuando sus más de cien kilos de masa muscular cayeron sobre mí sin piedad. Se quedó así, encima de mi pequeño cuerpo, hasta que la respiración se convirtió en un trabajo forzado que no podía aguantar.


  —¡Ay! —Logré mascullar—. ¡Que me partes por la mitad! —No tuve más remedio que abandonar el sueño en el que tan a gusto me encontraba.


  —Ahora sí estás despierta, ¿verdad? —Álex se reía mientras se movía de un lado a otro aplastando todo a su paso, como un rodillo amasando el pan—. Puedo estar así todo el tiempo que quieras, amasando este cuerpo que tanto me gusta y que me abandona a la primera de cambio por unas horas de sueño. A veces me asombra lo vaga que eres.


  —¡¡Para, por favor!! Me vas a romper todos los huesos. —Me estaba haciendo daño de verdad—. ¡Me falta el aire! Si quieres matarme, hazlo ya, pero no me tortures por favor.


  —Cuento hasta tres y te levantas, ¿trato hecho? —Y añadió cosquillas a su tortura—. Espero escuchar la respuesta acertada o estaremos así todo el día. También hago ejercicio de esta manera y tú lo vas a pasar fatal, te lo aviso. —Cómo le gustaba hablar y actuar a la vez, lo suyo era aprovechar los momentos si con eso me dejaba sin aliento.


  —Son las seis de la mañana, necesito dormir, soñar, tener la piel suave, tersa y joven. —Le hice un puchero para que se tumbara a mi lado y olvidara sus ideas macabras de madrugada—. Pero, sobre todo, necesito que me abraces… dentro de la cama.


  —Eider, eres preciosa y tu piel está perfecta, incluso cuando tengamos ochenta años seguirá siéndolo. O sea que levanta de una vez, que ya habrá tiempo para dormir cuando estiremos la pata, y déjate de tantas excusas.


  —Que sensibilidad…


  Seguía haciendo pucheros sin lágrimas, pero no había forma de ablandar su corazón por muchas quejas que tuviera. Dejé de resistirme.


  —Venga, somos fieles a nuestras costumbres, no te rajes ahora, no me dejes solo en la oscuridad de la noche —dijo sarcásticamente—. Soy muy guapo y podrían secuestrarme. —Era único llevándome a su terreno.


  —Trato hecho, cabezón. —Le quería sin conocimiento—. Siempre te sales con la tuya y esta vez no iba a ser menos, o sea que tú ganas. —Aflojé todo mi cuerpo para que parara en su tortura.


  —Porque siempre tengo razón, y eso es algo que jamás podrás negar. La vida te va mucho mejor cuando sigues mis consejos, cuando recorres mi camino siempre de mi mano.


  —Que poético te pones cuando quieres, resultas muy sexy.


  Para no desaprovechar la oportunidad, me cogió en volandas y me llevó hasta el cuarto de baño, quitándome por el camino hasta la última prenda que llevaba en el cuerpo. Quería asegurarse de que no me arrepentía y salía corriendo en dirección contraria. Fue una ducha rápida, pero estimulante, ya que no salía de casa sin que el agua caliente despertara cada poro de mi piel, y menos a esas horas de la madrugada.


  —Álex, aquí se está genial —dije salpicando con el agua—. Éste es el mejor momento del día.


  —Te creo, lo acabo de comprobar hace cinco minutos, los que te doy a ti para salir, ponerte el chándal y salir pitando —gruñó—. No te lo digo más veces.


  —A sus órdenes, mi capitán. —Lo dejé por imposible una vez más—. ¿Por qué no te animas? Tenemos toda la mañana para hacer planes.


  Vivíamos en Carabanchel, un barrio humilde en el sur de Madrid, rodeado por una cantidad infinita de edificios de diferentes tamaños y una gran variedad de colores antiguos que adornaban las fachadas. Me gustaba vivir allí, mezclarme con la gente y sentirme una más del barrio. Tanto Álex como yo veníamos de familias con dinero, bien acomodadas, pero nuestro corazón, nuestras sensaciones e inquietudes estaban muy lejos de todo aquello en lo que nos educaron y elegimos cambiar nuestra forma de vivir por la naturalidad de lo sencillo, con el único fin de cumplir nuestros sueños, a pesar de que los tuviéramos que cumplir solos.


  Álex había conseguido encontrar trabajo en una editorial al terminar la universidad. El mundo de las letras era su pasión, devoraba los libros en cuestión de días y me enseñó ese bello hábito. Cuando le llegaban los manuscritos de escritores noveles, le ayudaba a valorarlos, pero nunca se fiaba de mí porque me gustaban todos, aun así me hacía ilusión por el simple hecho de pasar más tiempo juntos en el mismo lugar. Yo había alcanzado en menor medida mis objetivos, pero no me podía quejar, dedicaba unas horas al día a la fotografía en una agencia de modelos para publicidad, que trabajaba para muchas marcas. Un trabajo que de verdad me gustaba.


  Teníamos una vida especialmente sencilla, que nos hacía inmensamente felices, no necesitábamos nada más, sólo tenernos el uno al otro nos hacía tener una vida completa, más que todo el dinero del mundo.


  —¡Eider! ¡Nena! Por favor —gritó suplicante desde el otro lado de la puerta.


  Seguía soñando despierta, como de costumbre, y su dulce voz me hizo regresar de nuevo a la realidad en cuestión de segundos. Me había quedado más de diez minutos pensando en nosotros, relajada, viendo el agua caliente caer sobre mi cuerpo como suaves caricias.


  —Ya estoy casi lista, vida. —Seguía con la toalla puesta y empapada. Estos viajes astrales que tenía tan a menudo eran de manual. Podía desconectar del mundo sin avisar, dejando vagar mi alma como un espíritu libre por cualquier lugar.


  —Sí, casi. Ya te vale la mañana que llevas, enana. Eres capaz de sacar de quicio al hombre más tranquilo —dijo intentando estar lo más serio posible. Sentía su sonrisa muy cerca. Menos mal que estaba acostumbrado a mis momentos de locura y no perdía la paciencia. Era un auténtico desastre y él sabía llevarlo muy bien, aunque me regañara a todas horas, formaba parte de nuestro día a día como algo especial.


  —¡Te quierooo! —Me encantaba decírselo a todas horas—. Aunque seas un gruñón, te adoro.


  —Vale lo has conseguido, hoy dos kilómetros menos, te lo has ganado. —El pobre ya estaba aburrido de esperarme. Sabía que no nos iba a dar tiempo de realizar todo el recorrido que tenía en mente.


  Salí dando pequeños saltos, como una niña pequeña, y rodeé su cuello con mis brazos para demostrarle mi amor no sólo con palabras. Tenía una calma que hasta yo envidiaba en muchos momentos.


  —Me encanta —dijo entre besos—. Pero no bajo ni un kilómetro más aunque me regales la luna envuelta en un millón de estrellas.


  —Que romántico eres cuando quieres, me dejas asombrada. —Le miré con cara de pocos amigos y me di la vuelta adrede para darle la espalda de mala manera.


  —No me la podrías regalar porque la tengo en mi poder, tiene tus ojos, tu sonrisa, tiene tu luz. —Me abrazó por la cintura y me acompañó hasta la puerta para llevar a cabo nuestro plan de una vez por todas—. No pongas morritos.


  Nos fuimos a nuestro lugar de aventuras, un descampado cuatro calles más abajo de la nuestra. No había nada, sólo una llanura que se perdía en la lejanía y la magia del amanecer. Lástima que en situaciones así no llevara mi cámara de fotos encima, porque el lugar era digno de inmortalizar en imágenes para el recuerdo. Todo quedaría oculto bajo ladrillos con las nuevas construcciones que lo apagarían todo.


  —¿Lista? —dijo ansioso por empezar y martirizarme—. ¿Preparada?


  —Esto no es una competición, Álex, deja de restregarme tu súper ego por la cara, porque ya sabemos que tú eres el amo de la velocidad. —Nos picábamos a todas horas, nos encantaba competir por cualquier cosa, incluso comer la última palomita del cuenco, se convertía en una lucha de titanes.


  —Porque tú lo digas. —Y se fue de mi lado como alma que lleva el diablo. Se le activaba el botón y era peor que despegar, casi no me daba tiempo ni a seguirle con la mirada—. Te reto a cogerme. —Le escuché gritar a lo lejos.


  No era justo porque, aunque no estuviéramos en los Juegos Olímpicos ni nada por el estilo, él siempre me ganaba en todo, hasta en las chapas, bueno no porque no jugábamos, pero tampoco era mal ejemplo para describir lo mucho que me gustaba su cuerpo, que era perfecto, y a la vez la impotencia que me provocaba estar siempre a su sombra.


  Corrimos en círculo, o lo más parecido a un círculo, durante más de una hora, lo que equivaldría a unos diez kilómetros, que se me antojaron como veinte o quizá más. Él iba fresco desde el minuto uno, desprendía su olor habitual a colonia y apenas le caían gotas de sudor por la frente, yo con los pulmones en la boca desde el minuto uno. Cuando mi cuerpo ya no pudo más, cuando dejó de responder a los estímulos, me dejé caer sobre la hierba aún mojada por el rocío de la mañana.


  —Me rindo, amor, te juro que no puedo más, las piernas me fallan, tengo el sistema respiratorio a punto de estallar, y creo que voy a perder hasta la conciencia.


  —No he conocido en mi vida a una persona más quejica que tú, menos mal que es algo que me enamoró de ti. —Vaya manera de arreglarlo, primero me daba el mordisco para después lamer la herida que él mismo había provocado.


  —Habló el señor músculos que todo lo puede, pues Dios sólo hay uno —dije enfurruñada—. Estoy agotada, ¿por qué no eres capaz de entenderlo? A tu lado soy una hormiga, la peor de todas.


  —Lo sé, yo soy el tuyo. —Siempre tenía las palabras perfectas para hacer sonreír a mi corazón—. Soy un maravilloso creído que te entiende y te comprende, amada hormiga.


  Se tumbó a mi lado, sobre mi pecho, abrazándome con el único deseo de dormir, yo me acoplé de la misma manera.


  No sé cuánto tiempo dejamos que el aire nos meciera entre sus brazos, un tiempo considerable para llenarme de energía. A Álex no le hacía falta porque le sobraba toda la que normalmente me faltaba a mí. Empezaba a sentir el frío hasta en los huesos y el día avanzaba con la luz del sol mucho más deprisa de lo que me gustaba para ser sábado. Necesitaba disfrutar de aquella libertad junto a él, pero a mi manera. Me giré sobre mí misma, con cuidado, para poder mirarle a la cara, cuando noté su respiración agitada, algo no iba bien. Acaricié suavemente su mejilla para que despertara de lo que pensaba que podría ser una pesadilla, a base de mimos noté como se iba relajando.


  Lo nuestro era increíble, nos habíamos quedado dormidos en mitad de un descampado, en el suelo, como simples vagabundos. Si no había pasado nada era por la suerte que tenían nuestros destinos unidos.


  Tenía su rostro tan cerca del mío, tan cerca, que sólo tenía ganas de besarle, sus labios estaban a menos de un centímetro, notaba su calidez. Disfrutaba de aquella imagen, cuando su cuerpo se puso en tensión, como si un escalofrío le hubiera atravesado entero.


  —Álex… —Tuve una sensación que no me gustó nada—. Mi vida, despierta —dije en un suave susurro.


  —¿Qué pasa? ¿Dónde estamos? —dijo sobresaltado, con la angustia reflejada en la cara.


  —Tranquilo, ha sido una pesadilla. —Le sentía extraño, con la mente muy lejos de allí.


  —¿Segura? Porque me duele todo y me parece extraño tener una pesadilla en la mitad del campo. —Miraba hacia todos los lados, como si hubiera olvidado que hacíamos allí.


  —Claro que sí, creo que el suelo está muy duro y eso no es bueno para la espalda ni para dormir bien. Sólo hemos cogido frío en esta siesta tan rica y rara que nos hemos dado. —Deseaba ver su sonrisa para tranquilizarme, y también a él. Sólo se nos ocurría a nosotros quedarnos dormidos en la mitad del campo. Menos mal que no era una zona en la que paseara la gente con asiduidad.


  —Está bien, será mejor que nos vayamos a casa. —Seguía con la cara desencajada, como si lo único que necesitara fuera huir de aquel lugar—. Necesito descansar, y además ya hemos hecho demasiado el ridículo.


  —Que va, pero trato hecho, a casa y a más sitios. Me apetece que sea un día diferente. Ahora te toca a ti seguir mis órdenes, ¿te parece bien?


  —Siempre será un placer seguir tu camino. —El tono de su voz no transmitía el mismo ánimo.


  Nos levantamos con montones de hojas pegadas a la ropa y, con aquellas pintas, hicimos el intento de marcharnos de allí, pero tan sólo un paso retrasó nuestro deseo de volver a casa.


  —Eider, mi pie —dijo sin mirarme. Tenía los ojos clavados en aquella parte de su cuerpo como si fuese a desaparecer de un momento a otro.


  —¿Qué le pasa? Yo le veo entero, en su sitio. —Quizá no era el momento para bromear, pero su angustia me asustaba. No podía verle mal y ya había sido suficiente por aquel día.


  —Tienes razón, sólo ha sido un calambre, estoy bien —dijo con una sonrisa algo forzada. Siempre sacaba esa fuerza que era digna de admirar—. Vámonos. —Podía caminar, pero su cara no reflejaba lo que su cuerpo quería.


  Sí, todo iba bien, no podía ser de otra manera. Nuestro mundo tenía que ser perfecto, aunque en realidad no lo fuera, sólo había que descubrirlo.


  Capítulo 2


  Eider


  Llegaba la Navidad, esa época del año adornada de nostalgia, repleta de recuerdos que llenaban el corazón con una mezcla de sentimientos encontrados, la tristeza por los que ya no estaban y, por otra parte, la inmensa alegría que provocaban las luces en la ciudad, la inocencia intacta en la sonrisa de los niños y el amor, que aunque fuera una vez al año, se demostraba de la mejor manera, con el corazón. Adoraba aquellas fechas porque la ternura se apoderaba de todos y los problemas se dejaban un poco de lado. Me gustaba a pesar de la distancia de mi familia y aquella parte de mi corazón que se había marchado con Noah aquella fría noche.


  Mi madre siempre era muy original con los nombres, gran muestra de ello era yo. Le encantaban los nombres vascos y todos aquellos que venían de sus películas favoritas, tenía esa imaginación que le alejaba mucho de la realidad y si a eso le sumabas el dinero de mi padre, se creía más que nadie, incluso por encima de sus hijos. Ésa era la espina que tenía clavada en mí corazón y que cada vez sangraba con más fuerza, ella estaba convencida que su forma de actuar era siempre la correcta.


  Noah fue mi hermano pequeño, dulce, cariñoso, un chico de anuncio en todos los aspectos que brillaba con luz propia sin la necesidad de absorber la de los demás. Era de esas personas que llamaban la atención sin tener que abrir la boca, estar a su lado se convertía en una necesidad. Yo buscaba el consuelo de su abrazo siempre que podía, era la primera persona que había estado a mi lado cuando mi madre me soltaba alguna de sus delicadezas, por llamarlas de alguna manera.


  Una noche, una puñalada atravesó su corazón y sus ojos se apagaron para siempre en tan sólo un instante. Nunca se encontró al culpable, se esfumó en la niebla como un fantasma, sin dejar una sola pista. Ése fue el detonante y la triste ruptura con cada integrante de mi familia. Habían tirado la toalla demasiado pronto y yo había querido luchar hasta el final, eso causó más de un disgusto. Los echaba tanto de menos que dolía. Lo bueno era que Álex había sabido suplir cada momento de mi vida durante muchos años de silencio, ausencia de caricias, falta de palabras, todo recompensado con miradas cómplices y amor verdadero. Estábamos tan unidos que se echaba de menos cualquier paso que no dábamos juntos en el camino, éramos dos almas en una misma persona. No me borraba los malos recuerdos, pero se llevaban mucho mejor a su lado, y apenas se pensaban porque no me dejaba tiempo.


  Era una fría tarde de domingo, esas tardes que invitaban a quedarse en casa bajo el calor de una manta suave y cálida, viendo una película y comiendo todo tipo de cosas prohibidas, esos momentos especiales en los que podíamos disfrutar el uno del otro sin prisas. Eran momentos tan escasos… Todo aquello me llevó a la brillante idea de meter la pata hasta el fondo, pero sin intención.


  —¿Me querrás siempre? —pregunté divertida—. ¿Seré para ti la mujer más bonita del mundo aunque mi cara no pueda con el peso de los años? —Me gustaba saber hasta qué punto le atraían mis encantos. Era único cuidando mi autoestima.


  —¿Y esa pregunta tan tonta? —Parecía que no estaba de humor ese día. Me dio la sensación de que no era el momento para ciertas preguntas. Me miró con cara de pocos amigos para que me quedara claro que no le hacía gracia.


  —Qué manía tienes de contestar una pregunta con otra, eso me pone de los nervios. —Abrí los ojos con mirada ingenua y le saqué la lengua para hacerle comprender que todo era una broma, que sólo quería jugar con él de la manera más inocente.


  —Es que no sé a qué viene que me digas eso si lo sabes de sobra, que ganas de tocarme la moral, por no decir otra cosa. —A medida que hablaba, se le veía más alterado—. Seré muy pesado, pero no hay quien te entienda. Estoy loco por ti, me encanta tu cara, tu cuerpo y hasta lo que no se ve de ti. ¿Te gusta la respuesta o prefieres que te lo escriba? Así te queda claro hasta que te lo aprendas de memoria o vuelvas a empezar con el mismo rollo.


  —¡Qué borde! ¿Qué te pasa? No me has dejado terminar, sólo quería picarte, no hace falta que te pongas de así de grosero e impertinente. —Jamás se había dirigido a mí de esa manera.


  Por culpa del nudo que oprimía mí estómago, me entraron ganas de llorar de rabia, de impotencia por saber que algo le pasaba. Esa actitud era síntoma de que algo no iba bien, Álex nunca se comportaba de una forma tan grosera, y menos sin razón, era incapaz de subir el volumen aunque estuviera enfadado.


  Cogí el cuenco repleto de palomitas de colores y se lo señalé entre lágrimas, para intentar explicarle en vano que se había molestado por una tontería, pero no conseguía articular palabra, la ansiedad se había apoderado de mí y volví a tirarlo contra la mesa, dejándolo todo perdido, arrastrando mi rabia en el aire, por no decirle lo que en realidad sentía y empeorarlo todo mucho más.


  —Perdóname, Eider, llevo unos días algo nervioso y lo he pagado contigo. —Me estrechó entre sus brazos, temblando y lleno de arrepentimiento—. No llores más, te lo suplico, sé que soy un idiota, lo siento mucho, mi vida.


  El calor de su cuerpo fue calmando mis lágrimas y una gran sonrisa se dibujó en mis labios sin poder evitarlo. Volvía a ser el hombre de profunda mirada al que tanto amaba, pero seguía pensando que aquel comportamiento no era normal en él ni en un solo minuto de su vida.


  —Te perdono si me abrazas un poquito más, si no dormirás en el sofá, y te aviso que puede ser un castigo muy cruel y duradero, o sea que tú mismo. —Aproveché la situación y me acurruqué aún más en la calidez de su olor tan dulce y fresco. Sus brazos se unieron más a mí—. ¿Por qué estás tan nervioso? Siempre nos lo contamos todo, lo que sentimos, incluso aunque no tenga importancia. ¿Qué te pasa? No me apartes así de tu vida sabes que puedes confiar en mí aunque no me guste lo que cuentes.


  —Mira que eres dramática. Sólo estoy un poco alterado, mucho trabajo para mí solo y eso me agobia, no tienes de qué preocuparte. —Algo me decía que aquélla no era toda la verdad, y me aseguré explorando esos ojos que tanto me gustaban y que nunca mentían, hasta ese mismo momento—. ¿Por qué me miras así? Te estoy diciendo la verdad. Sólo ha sido un pequeño ataque de furia.


  —¿Estás seguro? —La intensidad de mi voz le cogió por sorpresa. Estaba atónito ante aquella repentina desconfianza.


  Sólo obtuve por respuesta una sonrisa sin vida en una mirada que algo ocultaba, y no estaba dispuesta a dejarlo pasar. Nos unía la promesa de la verdad y ahora la estaba incumpliendo de una manera descarada y cobarde, sólo por el hecho de no hablar conmigo.


  —Estoy seguro. Me voy a dar una ducha que me duele la cabeza y seguro que acabará con este maldito humor que nos está amargando a los dos. —Se levantó sin más y se fue, dejándome como única compañía el sonido de la lluvia que comenzaba a caer con fuerza al otro lado de la ventana. No le interesaba seguir con la conversación.


  —Vas listo si piensas que voy a dejar las cosas así, a testaruda y terca no me gana nadie —grité a mi propio eco para que me escuchara con toda la intención, pero no sirvió de nada. Estaba susurrando sin darme cuenta.


  En silencio, di los pasos necesarios para llegar a su encuentro en la habitación, sin que se percatara de mi presencia. Una luz salía del cuarto de baño. Antes de entrar sentí curiosidad por observar sus movimientos, necesitaba ver su reacción después de lo que había pasado. Un enfrentamiento que había surgido de la nada, que quizá sólo había surgido para llamar mi atención.


  Estaba sentado en un taburete al lado del lavabo, con el grifo abierto y dejando el agua correr sin sentido. Por la posición de su cabeza podía verle a través del espejo, sabía que miraba a un punto fijo, perdido en sus pensamientos. Era el momento indicado para abordarle, pero lo que vieron mis ojos en ese momento obligó a mis pies a retroceder unos cuantos pasos. Había dejado de respirar o por lo menos era lo que mi cuerpo me transmitía, sentía que hasta la sangre se había congelado dentro de mis venas.


  —¡Dios mío! —El pequeño hilo de voz que salió de mi garganta fue como un suspiro sin fuerza.


  Sus manos temblaban de una manera muy rara, como descontrolada, como si no formaran parte de su cuerpo y quisieran deshacerse de él. Era una imagen desoladora verle pelear así consigo mismo, dejaba mi alma en el nivel más alto de la agonía. Después de tantos años, estaba indefenso, se sentía débil y frágil ante la inmensidad de sus músculos.


  Fueron unos segundos, que sirvieron para comprender que algo se me había escapado de las manos, una carga de hierro sobre la espalda que me hacía sentir como el peor ser humano. No quería dejarle solo con aquel dolor, pero no podía seguir mirando un sufrimiento, que también era el mío. Llevó las manos como pudo hacia el agua para calmar el mal que le poseía, las arrastró hasta su cara para apagar el fuego.


  —¿Qué me está pasando? —preguntó mirando hacia el cielo, buscando una respuesta que sabía que no iba a llegar—. ¡Que alguien me ayude por favor! —dijo por fin.


  Entré en su espacio vital sin pedir permiso y le abracé tan fuerte como pude, tanto, que por un momento pensé que le hacía daño. En esta ocasión lo que había entre mis brazos no era su cuerpo, si no su corazón, su esencia, la verdad en estado puro. Le aparté del agua y le llevé hasta la cama.


  —Lo averiguaremos. —Protegí sus manos con las mías—. Todo va a salir bien, estamos juntos y podemos con todo por muy difícil que sea. —Era yo la que necesitaba su contacto, sentir su piel y regalarle mi calor que tanto necesitaba.


  Su cuerpo se relajó poco a poco y volvió a su estado normal. Su piel comenzaba a estar más cálida y el color de su cara parecía más natural, volvía a ser el mismo de siempre.


  —¿Mejor? —pregunté intentando sonar lo más tranquila posible, aunque por dentro me temblaba todo.


  —Eider, ¿qué me está pasando? —preguntó otra vez, pensativo—. Me siento como un inútil que no sirve para nada y no saber la razón me hace sentir aún peor, me provoca una rabia que no puedo controlar.


  —No digas eso. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida y en la de mucha gente. Me salvaste, ¿ya no lo recuerdas? Estaba en un agujero sin fondo del que no hubiera salido sin ti.


  —Tengo la sensación de que ya no... —Dos lágrimas brillantes resbalaron por su rostro arañando la suavidad de su piel—. Siento que no soy la misma persona, como si todo se hubiera dado la vuelta en un solo instante y lo peor es que no me he dado cuenta.


  —No digas nada más, mañana hablaremos y encontraremos una solución. —Ni yo misma estaba segura de mis palabras, lo único que sabía y que tenía claro era que necesitaba que estuviera bien, no podíamos caer en la oscuridad después de todo lo que habíamos conseguido juntos—. En lo bueno y en lo malo, pero siempre juntos hasta el final, que espero que aún esté muy lejos.


  —No lo soporto, Eider, éste no soy yo, y lo sabes. Jamás te he tratado así. —Estaba tan alterado que no podía mirarme a la cara—. Soy un miserable sin corazón.


  —Olvida lo que ha pasado, todos tenemos momentos en la vida que subimos el tono de voz, además siempre me haces sentir como una princesa. Vamos a la cama, necesitas descansar —dije con toda la calma que pude—. Te haré un filete con patatas fritas y llenarás esta barriga tan plana, después será una noche mágica, dormiremos abrazados hasta el amanecer, dejaremos que la luz del día nos despierte de nuevo.


  —¿Estás segura? —dejó asomar un atisbo de sonrisa.


  —¿De qué? —pregunté sin saber a qué se refería—. Creo que he dicho algo lógico.


  —De que será una noche especial. —Casi me lo suplicó más con la mirada que con las palabras—. Que buscaremos la forma de olvidarnos de todo.


  —No sólo ésta, todas lo serán, cada minuto a tu lado lo es. —Intenté poner una nota de humor—. Además, la cena que te vas a meter entre pecho y espalda lo será más aún, porque te va a sentar de maravilla, y de eso me voy a encargar yo con estas manos de gran cocinera que tengo.


  —Te amo. —Adoraba sus momentos románticos.


  —Lo sé, como yo a ti, es algo que nunca podrá cambiar aunque el mundo gire sin parar desbordando nuestra eterna locura.


  Mi instinto me lo decía a gritos. Muchas palabras bonitas, promesas, pero nos tocaba luchar contra el misterio y averiguar el motivo. Así era el amor y en nuestro caso también el destino, que tendríamos que escribir poco a poco.


  Capítulo 3


  Eider


  Ya estaba amaneciendo. Entre la oscuridad de la noche, que ya estaba desapareciendo, y la niebla del día, la tonalidad que había quedado en el cielo era gris plomo envejecido. Esos días en los que te duele todo.


  No había pegado ojo, los nervios, la inseguridad y su tristeza no me habían permitido otra cosa que mirarle, velar por sus sueños y sentirle lo más cerca posible. Lo único que podía hacer era observarle y así poder controlar la situación. Empecé a notar unos ligeros movimientos en su cuerpo, casi imperceptibles, pequeños avisos de que despertaba, algo que me hizo respirar de nuevo y deshacer el nudo que me estaba oprimiendo el estómago.


  —Amor… —susurré mientras le acariciaba la espalda—. Buenos días, dormilón, creo que es hora de despertar.


  —Mmm… me gusta mucho. —Creo que una de las cosas que más le fascinaban en esta vida era que le tocara—. No pares.


  —¿Más que correr? —pregunté—. Creo que nada puede superar tus carreras, ni siquiera mis manos resbalando por tu piel con suavidad, la velocidad es como una adición de la que no te curarás jamás.


  —Mucho más —dijo divertido—. Podría enumerarte tantas cosas que te asombrarías, pero sigue sacando tus conclusiones, que me encanta escucharte.


  —¡Que cara más dura! ¡Despierta! —Le di un manotazo cariñoso—. No te aproveches de mí y de mis buenas intenciones, que te doy una paliza de las mías.


  —Uuuuuu, que miedo. Ten cuidado por si se te rompe una uña de porcelana. Nunca he entendido cómo puedes llevarlas así con la profesión que tienes.


  Se dio la vuelta y durante unos segundos me miró fijamente a los ojos, con su dulce sonrisa y pensando a saber en qué. Habría pagado por conocer sus pensamientos. Sin previo aviso, me besó de tal manera que un fuerte escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Encendió la pasión sin límites que sólo él sabía poner en marcha.


  —Esto también me gusta —dije entre bocanadas de aire.


  —Pues tengo muchos más para darte, todos los que quieras. —Hizo un amago de volver a besarme de nuevo—. De noche y de día, a todas horas, jamás me cansaría de probar tus labios.


  —Te has despertado con mucha energía me parece a mí. —Sentí sus manos como tentáculos que me recorrían el cuerpo sin control—. A saber con qué has soñado.


  —La que tú me haces sentir. Me encuentro tan bien que sólo me apetece compartirla contigo.


  —¿Te encuentras bien? —pregunté emocionada. El nudo en el estómago, que tenía desde la noche anterior, se iba aflojando poco a poco.


  —De maravilla, ya te lo he dicho. —Sus ojos me decían la verdad—. Hacía tiempo que no me encontraba tan bien. A tu lado todo es mucho mejor, si no te encargas tú de que así sea.


  —No seas zalamero que te estoy hablando en serio. —Lo intenté apartar, pero fue una misión imposible, era como apartar una roca con manos de mantequilla.


  —Yo también. —Seguía besándome sin parar—. Sólo soy sincero, tienes que creerme como haces siempre y no separarte de mí, es así de sencillo.


  —¡¡Álex!! —grité.


  —¡¡Eider!! —Empezó a reírse con todas sus fuerzas—. ¡Qué susto me has dado! No me acostumbro a esa voz de bruja que sacas cuando te enfadas, arrugas hasta la nariz. Dios, eres única pegando gritos, un día me sacas el corazón por la boca.


  No pude evitar reírme también con él. Seguro que el grito habría despertado a más de uno, menos mal que en casa no vivía nadie más.


  —Lo sabes, me pones muy nerviosa cuando tienes esa actitud de pasota, parece que todo te da igual.


  —Valeeee, responderé a todas tus preguntas como un caballero. —Me sacó los dientes con una reluciente sonrisa—. ¿Qué necesita de mí, dulce señorita?


  —Sólo quiero saber cómo estás de verdad, no creo que sea tan difícil de entender. Álex, estoy preocupada por ti.


  —Eider, me encuentro genial, o sea que deja las preocupaciones para el infierno. Estoy pensando hasta en irme a correr para quemar toda esta adrenalina, es pronto y me dará tiempo a hacer unos kilómetros antes de ir a trabajar. —Hablaba más para él mismo que para mí, algo que me enfadó bastante. Lo tenía todo planeado.


  —¡¡Ni lo sueñes, Alexander!! —Me levanté de la cama para hacerle ver que esta vez mis palabras eran una orden.


  —¿Alexander? Nunca me llamas así. Me temo que sólo hay dos opciones: me vas a pedir algo importante o el enfado es monumental, no hay más.


  —Un poco de todo —sentencié de buena gana.


  —Ahora sí que me estás dando miedo, pequeña fiera.


  Tenía muchos pensamientos amontonados en la cabeza y a él no parecían interesarle, por eso, aquella cantidad de palabras eran incapaces de salir por mi boca de una manera normal. No era capaz de hacerme entender de la forma más sencilla y fui directamente a lo importante para no darle más vueltas.


  —Tenemos que ir al médico. —La imagen de la noche anterior volvió de nuevo, dejando todos mis sentidos en alerta—. Esto no es un simple dolor de cabeza o un constipado.


  —Tranquilízate porque no pasa nada, puedes confiar en mí, sólo tienes que mirarme para saber que todo va bien y que estoy hecho un roble. —Sacó su cuerpo a pasear por la habitación para demostrármelo—. Sólo ha sido una mala racha de cosas extrañas, nada más.


  —Este roble —dije señalándole con el dedo— ya me ha asustado varias veces para dejarlo pasar. Necesito que alguien me confirme que estás sano, y no sólo porque tú me lo digas. Necesito una opinión médica. Si no lo quieres hacer por ti, hazlo por mí, para que yo también pueda sentirme bien. Aunque pueda parecer egoísta, pienso en los dos.


  Nos quedamos en silencio durante unos segundos, intensos y demasiado largos. Nos miramos enviando esos sentimientos puros que salen del corazón, del amor de verdad, de esa complicidad que tan sólo con una mirada se entendía todo y calmaba la ansiedad.


  —Si te vas a quedar más tranquila, haré lo que me pides, y así podremos continuar con nuestras vidas sin más preocupaciones. —Me abrazó tan fuerte, que dejé caer todo el peso de mi cuerpo sobre él.


  —Gracias. —Empecé a llorar. Pensar en una existencia sin él, me cortó la respiración.


  —No llores, que esto no te va a salir gratis. —Limpió mis lágrimas con sus manos y las dejó impregnadas sobre su piel.


  —Pídeme lo que quieras, todo aquello que te pueda hacer feliz será para ti, si está en mis manos. —Estaba ansiosa por cumplir sus deseos, si eso le hacía sentir mejor.


  —Me tendrás que hacer una tarta doble con todos los chocolates que conozcas y, por supuesto, sin azúcar, que hay que cuidar estos músculos. Pensándolo bien, que tenga tres pisos, ya sabes que me gusta comer bien y mucho. Ya que me puedo aprovechar, pues lo hago a lo grande.


  —No pides nada, ¿sabes? No sé cocinar, ¿por qué tienes tan mala leche? Quieres lo más parecido a una tarta de bodas, ¿quieres también los muñequitos clavados en lo alto? —Me puse las manos en la cintura para reprimir las ganas de darle otro manotazo.


  —Pensándolo bien, no estaría mal si son de azúcar, así también me los puedo comer aunque engorde. —Me quedé en silencio—. Eider, relájate por favor, es una broma, si sabes que no como dulce, que es como un pecado mortal para mí. —Adoraba burlarse de mí, de eso no había duda.


  —Siempre tan gracioso. Es un pecado porque te pones hasta arriba de chocolate, o sea que no digas que no comes dulce. ¿Cuándo vamos al médico? —Cambié de tema intentando pasar de largo su broma absurda—. Hoy no tengo que ir a la agencia, tengo los dedos libres para llamar y pedir cita. —Le enseñé la mano derecha para dar prueba de ello.


  —Lo de la tarta era una broma, pero es verdad que hay una petición firme, escúchame y no te adelantes. —Su semblante cambió—. Queda poco para Navidad, en cuestión de días se acercan fechas muy importantes para los dos.


  —Sí que lo son, quizá las que más nos gustan, pero no entiendo qué tiene que ver una cosa con la otra. —De nuevo sembró la duda en mis pensamientos.


  —Pues que necesito olvidar todos estos episodios de lágrimas, dolor y miedo. Sólo te pido eso, olvidar y después ya veremos. Déjame pasar la Navidad sin pensar en nada más que en ti y en los miles de regalos que te voy a hacer.


  Sin dudarlo un solo segundo…


  —Será mi regalo, te prometo que estas Navidades serán mejor que un sueño. —Me prometí a mí misma que tenía que ser así.


  En esos momentos no era lo que quería ni lo que deseaba, sólo quería saber si había algo de lo que preocuparse y pasar página. No podía vivir con miedo, aquello me superaba y aun así sabía que me estaba equivocando, pero no podía robarle momentos que necesitaba vivir de una manera diferente, algo que le hacía sonreír y olvidar toda la rutina, quizá la causante de todos sus problemas. Intenté convencerme a mí misma de que estaba haciendo lo correcto.


  —Gracias —dijo más relajado—. Quiero despejar la mente y estar contigo así de sencillo —suplicó.


  —Vale, ya te he dicho que sí, se hará todo como tú quieras, te doy mi palabra, yo también quiero estar contigo.


  —¿Qué pasa, Eider? No te veo muy convencida, tus palabras no van acorde con tus pensamientos


  —No pasa nada. —Cambié de tema, desesperada por la situación. No quería que se encontrara con mis propios miedos—. Quedan dos semanas para Nochebuena, ¿qué tienes pensado? —Sólo así dejaría las preguntas y contestaría a las mías.


  Se quedó pensativo durante unos segundos…


  —¡Nada! —Su cara era un poema. Se pasó las manos por el pelo, revolviendo cada uno de sus mechones.


  —Lo suponía. —Puse los ojos en blanco rindiéndome ante cualquier duda—. Parece mentira que seas escritor y que seas tan buen entendedor de las palabras.


  —¿Y eso qué tiene que ver? —dijo ofendido—. Sabes que no tengo tiempo para nada.


  —Repito que parece mentira, porque esa imaginación tuya deja mucho que desear. El amante de la Navidad, el que la defiende con todo el sentimiento y, ¡¡¿no has pensado nada?!!


  —Que simpática, si no fuera por este inmenso amor que te proceso, me iba a vengar muy seriamente de ti. —Empezaba a apretar los labios para no dejar escapar una carcajada—. A veces soy un desastre, ¡qué le voy a hacer!


  —Cariño, yo no tengo la culpa de que algunas de tus pocas neuronas choquen entre sí con tanta pasión.


  —¿Me estás desafiando? —preguntó frunciendo el ceño—. ¿Te atreves con algo así de verdad?


  —Dios me libre de semejante osadía. —Levanté las manos en señal de paz—. Sólo tú eres el amo de la Navidad.


  —Más te vale, o créeme que lo lamentarás entre mis manos. —Me guiñó el ojo. Siempre se sentía ganador cuando sacaba la bandera blanca.


  —¡¡Noooo!! —dije asustada, no confiaba para nada en sus «buenas» intenciones.


  —No hay cosa que más desee en estos momentos. —Mientras hablaba daba pequeños pasos hacia mí, y yo en dirección contraria.


  —Álex, por lo que más quieras, ¡cosquillas no!, por favor, sabes que no lo soporto. Te juro que me voy a poner a chillar como una loca para que alguien me rescate de tu terrible crueldad.


  Me tenía rodeada, sin posibilidad de escapar. Sus brazos eran una barrera infranqueable ante mi escasa fuerza que no permitía moverme. Empezó acariciando mis mejillas con cierta ironía…


  —Siempre tan suave y delicada como el aroma de una flor.


  Continuó por la piel de mis brazos hasta llegar a la cintura, la estrechó contra su cuerpo de una forma radical, como si el tiempo se acabara para los dos. Estaba atrapada ante sus deseos mientras temblaba por dentro. Subió la mano hasta la nuca y la agarró como un trofeo, dejándome solo una posibilidad, perderme en la profundidad de su mirada, nadar en su océano. Estaba rendida ante su magia.


  —Claro que eres mía. —Leía mis pensamientos—. Soy dueño de cada parte de tu ser, incluso desde antes de conocerte.


  Abrió las manos para comenzar la tortura y la pasión que llevaba ese gesto, dio la vuelta a mi dulce agonía, que me estaba dejando sin fuerzas.


  Sí, fue la sencillez de un suave beso el que dejó todos mis sentidos bajo su control, sólo un beso que dejó todo mi cuerpo como algodón de azúcar, ligera, moldeada a su manera, una muñeca con una sonrisa tonta permanente en la boca.


  —No me lo esperaba. —No quería decir ni escuchar nada más, sólo que continuara con sus labios pegados a los míos, con aquella tortura que me estaba dejando sin aire—. Has cambiado tu técnica, siempre consigues sorprenderme. —Estaba entregada a su piel.


  —No soy tan malo, pero te aviso que la próxima vez que intentes provocarme me encontrarás y no me importará que chilles. ¿Ha quedado claro? Recibirás la dosis de cosquillas que no te he dado en tu vida.


  Nos quedamos serios el tiempo suficiente, hasta que los músculos de la cara no aguantaron más y las risas se empezaron a escuchar muchos pisos más abajo del ático en el que vivíamos.


  —Muy claro, mi capitán.


  Ahora todo parecía normal como siempre…


  Capítulo 4


  Eider


  Llegó Nochebuena, la noche mágica del año, esa que transmite amor y tranquilidad, donde todo se puede hacer realidad, incluso los deseos más escondidos. Al final, y después de meditarlo mucho, habíamos decidido no pasarla solos e invitar a Andrea y a uno de sus tantos novios. La idea había sido de Álex. Yo deseaba la soledad de nuestra intimidad. Cualquier oportunidad para vernos con ella era buena, ya que nos habíamos distanciado demasiado en los últimos años. El motivo era difícil de comprender, pero la vida daba muchas vueltas y culpar de ciertas circunstancias a los demás era perder el tiempo. Ella era mi amiga, su extraña forma de ser, incluidas sus locuras, formaba parte de ella y la conocí así, por eso mismo la apreciaba en el pasado, ahora no tenía el mismo sentimiento, pero no había dejado de quererla.


  El sonido del timbre retumbó en toda la casa como de costumbre, como si las paredes se fueran a caer en cuestión de segundos. Así es como volví a la realidad dejando mis pensamientos de lado, aunque no se fueron muy lejos.


  —Álex tenemos que hacer algo con ese timbre escandaloso, un día de éstos se me sale el corazón por la boca. —Me llevé la mano al pecho para matizar de una manera más dramática mi pésima actuación—. Parece el campanario de una iglesia en pleno auge.


  —Tú y tu corazón. Mira que eres exagerada, eso es música celestial para los oídos. —Ya empezaba a tomarme el pelo—. Te llena de energía y te da una marcha especial, no sé de qué te quejas. Estoy pensando en poner más potencia porque a veces no lo escucho bien.


  —Pero si tiemblan hasta las paredes. Menos mal que no viene mucha gente a esta casa, aunque con el cartero ya tenemos suficiente para que nos ponga los pelos de punta. —Me acordaba de su familia cada día—. Cada vez que viene, su dedo siempre va dirigido a nuestro piso, menuda costumbre ha cogido.


  —Nunca estoy en casa cuando viene el cartero, en eso no te puedo ayudar ni dar la razón, lo siento. —Levantó las manos a modo de disculpa.


  —Me haces una gracia. —Tanta que sólo pude hacer una mueca—. El día que me tomes en serio no te voy a creer y tendremos problemas, será como el cuento, que al final vendrá el lobo y te comerá.


  —¿Te he dicho que estás preciosa? Ese vestido rosa te sienta de maravilla, realza tu sonrisa y muchas otras cosas… ¿Pasamos de la cena y de tus amigos?


  —Bonita manera de cambiar de tema, pero no te va a servir de nada. —Lo miré con cara de pocos amigos—. Pero gracias, tú estás irresistible. —Esa camisa negra ajustada y esos vaqueros le daban un encanto arrebatador. Quizá no hubiera sido mala idea pasar de la dichosa cena y pasar la noche recorriendo todos aquellos músculos.


  —Eider… —Estaba serio de repente.


  —¿Qué? —pregunté asustada—. Sólo quería decirte que también estás muy guapo, ¿no puedo? Ves como siempre me regañas por todo.


  —¿Quieres abrir la puerta? A no ser que tu intención sea que cenen en el portal. Si es así, me callo. Además, si no abres, te aviso que el timbre sonará de nuevo con más insistencia y no quedan pastillas para tus dolores de cabeza, te las comes como las chucherías que tienes guardadas en el cajón, bajo la ropa interior.


  —Madre mía, es verdad. —Salí corriendo hasta la puerta—. Se me ha olvidado por completo. Por tu culpa, que me vuelves la cabeza loca.


  —Que obsesión tienes con los ruidos —dijo entre dientes mientras volvía a la cocina—. Te voy a comprar unos tapones gigantes que te tapen las orejas enteras, por si acaso te molesta el aleteo de una polilla o una bocina y así te despierto todas las mañanas, sería divertido.


  —Muy gracioso… como siempre. —Por dentro me moría de la risa, pero conseguí sacar mi gesto más serio y respetuoso para recibir a los invitados—. Ya hablaremos de la bocina, que eres capaz de eso y mucho más.


  Allí estaban los dos agarrados de la mano, como un matrimonio enamorado de toda la vida, bastante poco creíble. Conocía muy bien a mi amiga y su manera de ver la vida no había cambiado con los años, se notaba que la arrogancia era dueña de sus ojos y que la que mandaba en esa relación era ella. Sólo faltaba la correa del perro alrededor del cuello de aquel desconocido.


  Dicen que todos somos ángeles o demonios, pues ella llevaba aquel vestido rojo como si fuera su propia piel. Podía parecer que estaba celosa de un éxito del que sólo ella se jactaba, pero no era así, tan sólo era una mala sensación que me recorría la columna como un látigo cuando la tenía cerca. Después de tanto tiempo, nada había cambiado entre nosotras.


  —Andrea, qué alegría me da verte, de verdad. —Se lo dije porque en cierta forma así lo sentía—. Se te ve genial, estás preciosa, podría decir que como siempre.


  —¿Sí? —Me miró desafiante—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Un año? ¿Dos? He perdido la cuenta, lo siento, Eider. Tú estás… sencilla y natural, como solo tú sabes serlo.


  —Tenemos vidas muy ocupadas, pero nunca es tarde para rectificar los errores que hemos cometido las dos, ¿no crees?


  —Claro que sí, nunca es tarde para nada. —Matizó las dos últimas palabras mirando fijamente a Alexander. Intente desviar esa mirada sin saber interpretarla muy bien.


  —Nos presentas a este chico tan agradable y guapo. —Debí meter la pata hasta el fondo con aquella frase, porque la cara que puso Andrea, a día de hoy, prefiero no recordarla Todo era de ella y para ella y lo de los demás, también.


  —Eider, Alexander, éste es Nicolás, le podéis llamar Nico —dijo sin interés y con la mirada centrada en Álex.


  Nos miramos todos a la vez y sonreímos para aflojar la tensión que se respiraba en el ambiente. Andrea conseguía parar el mundo con muy pocas palabras, sutiles y envenenadas. En el instituto pasaba desapercibida como yo, pero aun así se consideraba más que nadie, y ese nadie estaba claro que era yo. Dicen que siempre hay un roto para un descosido, incluso en la amistad.


  —Como todos estamos encantados de conocernos —soltó Alexander de repente, con su humor irónico—. Nos sentamos a la mesa, disfrutamos de la deliciosa cena que me he currado y pasamos una noche tranquila y feliz, si se puede.


  —Me parece muy buena idea —dijo Nico—. Estoy hambriento. —Puso una sonrisa de anuncio de pasta de dientes, la cual no nos hizo gracia a ninguno.


  El novio de Andrea era el típico chico de gimnasio, guapo, moreno y con un cuerpo de infarto, hasta ahí todo perfecto, hasta que se movía al compás de su novia como un trofeo. Estaba segura de que no era la única que se había dado cuenta.


  —Pues cenemos entonces —sentencié.


  Álex se había adelantado a mi posible reacción. Conocía la arrogancia de Andrea, pero me conocía mejor a mí, sabía que cuando me sentía acorralada sin motivo, mi instinto me llevaba por el camino equivocado, por eso mejor hice caso al suyo y me fui sin mediar palabra. Di los últimos retoques a la comida, hojas de laurel al cordero, salsa picante para el marisco y nata para el flan con caramelo recién hecho, que estaba deseando probar.


  Aquellos momentos en los que Álex cocinaba me encantaban, podía estar horas mirando cómo hacía de las pequeñas cosas el más bello de los artes, hasta un huevo frito le salía perfecto mientras que yo optaba por revolverlo todo en la sartén. Era un desastre. Él era la luz, su pelo rubio siempre bien colocado, su delantal negro para no manchar su ropa impecable. Le admiraba, le admiro y le admiraré siempre mientras mis pensamientos me lo permitan.


  Intentaba respirar con normalidad, cuando noté su presencia detrás de mí.


  —No te preocupes, no voy a estropear la noche —dije enfadada con el mundo.


  —Fiera, no lo pagues conmigo… No le hagas caso, ya sabes cómo es, no es nada nuevo para ti. —Cuando hablaba con tanta diplomacia de Andrea, sólo me entraban ganas de tirarle lo primero que tuviera a mano.


  —¿Cómo es? —Estaba bastante nerviosa y podía describirla con una infinidad de palabras que preferí tragarme una a una.


  —Yo añadiría muchos apelativos también. Te recuerdo que en el instituto sólo tú la soportabas, por eso todo el mundo pensaba que erais iguales y nadie se acercaba a ti.


  Una pequeña sonrisa se asomó entre mis labios…


  —Era mi única amiga, estaba a mi lado y aceptaba todos mis defectos, me quería tal y como era sin hacer preguntas, y ahora parece…


  —Que sigue tan neurótica como siempre. —Sacó los dientes a relucir.


  —No, iba a decir que parece que ya no es así. —Noté una pequeña punzada en el corazón—. Quizá nunca ha sido así, que sólo se movía por puro interés y que sólo me utilizaba.


  —No merece la pena, Eider. La gente que te quiere lo hace siempre, pase lo que pase. —Me dio un beso en la mejilla—. Yo, por ejemplo.


  —Ya, pero no puede venir con esos aires de grandeza a una casa que no es la suya, eso lo primero. Y segundo, la gente se distancia por miles de motivos y no se enfadan por ello, simplemente se separan, además ella tampoco me ha llamado en todo este tiempo, y no se lo he echado en cara.


  —Eider, no te tienes que justificar ni convencerme de nada, sé quién eres y los valores que tienes, no le des más vueltas porque no ha pasado nada, o sea que te secas esas lágrimas y haces que esta noche sea especial como solo tú sabes hacerlo. Hazlo por mí, por favor, lo necesito.


  —Tienes razón. Es nuestra noche, llevamos esperando todo el año y no voy a permitir que nadie la estropee —dije convencida—. Empezamos con los entrantes, que yo también tengo hambre. —Le dediqué mi mejor sonrisa.


  Cogió un canapé de paté con mermelada y me lo metió en la boca, seguido de un beso increíble lleno de amor. En ese momento hubiera parado el tiempo para quedarnos envueltos en aquella magia, rodeados de tan diferentes y deliciosos olores.


  Escuchamos el sonido de los cubiertos chocar contra el cristal de las copas…


  —Me parece que están llamando al servicio —dijo Alexander divertido.


  —Tenemos que dar de cenar a los invitados, si no, tendremos una cruz roja en su lista de seres queridos o un puñal en la espalda, lo que más te guste.


  Mi cara era un poema cuando me obligó a salir. Estaba dispuesta a pasar la Nochebuena en la cocina sin ningún problema, si me lo hubiera permitido, todo por no ver la cara de Andrea.


  —Nos tatuamos la cruz que sería como un millón de puñaladas en una, duele igual. Bueno, de ella no tanto.


  La mesa quedó preciosa con todos los adornos navideños que la decoraban y las fuentes de comida que Álex había preparado. Daba pena tocarla y desmontar aquella armonía de suaves colores. Sólo había dos pequeños inconvenientes que la rodeaban como pirañas. Estaba arrepentida de sus presencias, ni la fecha en la que estábamos conseguía aflojar la mala sensación que tenía estando cerca de aquella pareja.


  —Que aproveche —dije amablemente, y que no se os atragante, pensé.


  —Igualmente… —contestaron Álex y Andrea a la vez. Nico ya tenía la boca llena de cordero, una imagen muy agradable a la vista. Creo que ese chico tenía un vocabulario bastante limitado a la hora de emitir palabras, sobre todo si estaba comiendo.


  Fue ella la primera en romper el hielo, y lo hizo con un martillo enorme de hierro, para asegurarse de hacer el mayor daño posible. Tenía que darnos su regalo de Navidad, se moría de ganas.


  —Bueno chicos, ¿cómo os va el trabajo? —No nos dio tiempo a responder cuando la siguiente pregunta se me clavó en lo más profundo de mi corazón—. ¿Y la familia, habéis acercado opiniones?


  —No es el momento ni el lugar —se apresuró Álex en la contestación—. Habrá tiempo para esas cosas Andrea.


  —Que susceptibles, sólo quería saber de vuestras vidas. —Su novio seguía engullendo como un pavo, sin apenas mirarnos—. No te enfades, esa cara tan bonita está para sonreír.


  No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, de lo que escuchaba prefiero no hablar. Estaba seduciendo a mi pareja ante mis narices, como si en realidad no estuviera allí. La observé mientras abría la boca para comer y no soltar maldades. Había cambiado tanto, ya no era aquella chica menuda del instituto que se añadía miles de abalorios para parecer lo que no era, ahora se lo había implantado, largas extensiones que le hacían un cabello envidiable, aumento de pecho demasiado exagerado para mi gusto, ropa muy ajustada y cara y unos tacones de infarto que evidenciaban mi escasa estatura si me ponía a su lado.


  —Andrea, tranquila… —Álex no conseguía hacerse con ella—. Creo que estás sobrepasando los límites.


  —Perdón, sólo quería saber si el tema de Noah se ha solucionado. —Hincó el cuchillo hasta lo más profundo para hacer daño—. Como hace tanto tiempo que no nos vemos, tengo falta de información.


  —¡¡Por favor!! —grité—. ¡Basta ya de tanta ironía!


  Pegué un fuerte golpe en la mesa y hasta Nico dejó de comer. Nos miramos y sobraron las palabras entre nosotras. El desafío estaba encima de la mesa, ahora sólo había que mover la siguiente ficha en aquel juego infernal que ella misma había comenzado.


  —La velada ha terminado por hoy —dije con toda la templanza posible—. Ha sido suficiente para una noche.


  —Nico, vámonos —dijo fulminándome con la mirada—. Álex, ha sido un placer haberte visto, espero que no sea la última vez. Sigo teniendo el mismo número, por si algún día te apetece hablar.


  —¡¡¡¡FUERA!!!! —grité de nuevo.


  —Eider, relájate —me rogó Álex cogiéndome de la mano—. No merece la pena seguir con esto, ya te lo he dicho. Deja que se vayan.


  —Está bien. —Lo miré con cara de pocos amigos para que se mantuviera al margen—. Amablemente os pido que os marchéis de mi casa, por favor, y a ser posible, no volváis nunca más.


  —Será un placer. —Sabía que nuestra amistad se había terminado después de tantos años, pero algo me decía que no me había librado de ella tan fácilmente.


  Se marcharon sin más y el silencio se hizo dueño del lugar. Cuando quise darme cuenta, Alexander ya no estaba a mi lado, había recogido gran parte de la mesa y se lo había llevado todo a la cocina.


  —¿Álex, donde estás? —No me contestó, había desaparecido.


  El sonido de cristales rotos me paralizó el corazón…


  Capítulo 5


  Eider


  Estaba rodeado de cristales rotos y restos de comida, reflejo fiel de lo que había sido una cena espantosa. Álex intentaba recogerlo todo con un ataque de ansiedad que llegaba a asustar, como un niño con temor a ser regañado por sus mayores. A medida que lo iba metiendo todo en la bolsa de basura, se volvía a esparcir por el suelo con la misma facilidad por el agujero que había en uno de los laterales, lo que hizo que sus nervios fueran en aumento. Me acerqué despacio para no agitarle más, le puse la mano en la cabeza y le acaricié el cabello suavemente, como si no pasara nada. Su reacción me dejó helada, peor que un témpano de hielo. Delante de mí había una persona que, de repente, me costaba reconocer, detrás de una capa de odio.


  —Álex… ¿Qué ha pasado? —Me sacudió la mano con todas sus fuerzas para que dejara de tocarle. La verdad es que me hizo bastante daño, pero no sólo por el golpe, lo que dolió fue la fuerza de su ira, me dio a entender que luchaba contra alguien al que no soportaba.


  —No ha pasado nada, ¿nunca te ocurren estas cosas? ¡Qué va! Eres demasiado perfecta para cometer fallos. —Tiró todo lo que tenía entre las manos de mala gana para que la escena fuera más humillante, después de la patada en el corazón que me había regalado con sus palabras—. Aquí te dejo trabajo, así te centras y no te metes en la vida de los demás. Siempre lo rompes todo, no sé cómo lo haces, pero siempre tienes la habilidad de conseguirlo.


  —Alexander, ¿qué estás haciendo?, jamás te has comportado así conmigo, no tiene sentido, ¿por qué dices esas cosas? —Sentía que me ardía la garganta—. Creo que he actuado como debía. Si estás así por lo que ha pasado, han sido muchas cosas y he estallado, creía que estabas de mi parte en todo esto.


  —Alguna vez tenía que ser la primera, ¿no tengo derecho a tener mis momentos de rabia? Sólo tengo que aguantar los tuyos y estar a tus pies siempre, con una sonrisa estúpida en la cara, eso es lo que te gusta, Eider. Sabías que esta noche era muy importante para mí, te pedí que fuera especial, y no me has dado nada de lo que te he pedido.


  —Claro que los puedes tener, pero con una justificación. Creo que no he hecho nada para que me faltes al respeto de esta manera, las cosas se hablan y se solucionan y más entre nosotros. Quería que todo saliera bien tanto o más que tú, pero no nos han dejado, es así de simple. Esta cena era también importante para mí.


  —En lo bueno y en lo malo, ¿recuerdas? Pues intenta soportarlo y sal de tu mundo de fantasía porque aburre. Te he dicho que no le hicieras ni caso. Eider y sus sentimientos siempre van por delante del mundo.


  —Siempre, Alexander, no lo olvido, cada minuto de mi vida estaré aquí para ayudarte, pero hay cosas que no se deben permitir, quería hacerme daño con Noah y seducirte delante de mí, eso sí que es arrasar con todo…


  En cada pensamiento, en cada paso en el camino, en cada caricia al aire, en cada lágrima, pero las palabras quedaron atrapadas en la garganta, no podía continuar. La respiración salía en pequeñas gotas, no podía hablar ni moverme, sólo sentir sus invisibles puñaladas, que me estaban desgarrando el corazón a pedazos muy pequeños. Continué después de un forzado e intenso silencio. Quería terminar con aquella discusión que no nos llevaba a nada bueno.


  —Siempre, porque nos queremos y eso es lo que importa, por esa razón voy a pasar por alto estas malditas ofensas y voy a dejar que lo pienses bien, que lo medites. Tú no eres así y es lo que me vale.


  —¿Sí? Pues a ver si es verdad y me dejas tranquilo de una vez. ¡Hay tantas cosas que importan! Estoy tan cansado de tu sensibilidad. —Y se marchó sin más—. Feliz Nochebuena, princesa, espero que algún día te des cuenta de las cosas, de que no todo gira a tu alrededor, que hay más personas de las que preocuparse.


  Le dejé marchar. Sólo quería abrazarlo y sentir su piel cálida cerca de la mía, pero eso tenía que esperar, había escuchado suficiente y al final uno de los dos terminaría arrepintiéndose de sus palabras.


  Recogí la cocina sumida en mi propio silencio, en la fría oscuridad de la noche y en la soledad que me comía por dentro poco a poco. Luché por no llorar, por tragarme el nudo que no me dejaba tragar. Necesitaba estar de una pieza y demostrarle que estaba equivocado, aunque sabía que lo estaba pasando igual de mal que yo con todo aquello.


  Dejé la mente en blanco y, como pude, con las manos temblando, hice que cada plato, incluso el suelo, brillara con luz propia, esa luz que ahora yo ya no tenía. Me la había robado la persona más importante, la única con la que me sentía segura, y ahora me había dejado sola, sin su bonita porción de amor, sin saber qué pensar. La princesa no quería molestar y después de tantos años, la distancia nos hizo dormir separados por primera vez.


  Cogí un par de mantas, una almohada e hice mi pequeño refugio en el sofá del salón, buscando el calor que Alexander me había negado aquella noche sin motivo. Cuando conseguí ese pequeño espacio para esconderme de la tristeza que sentía, logré llorar por fin y deshice el nudo que me estaba ahogando.


  —Todo se va a arreglar, nuestro amor puede con todo. Hay un hilo rojo como dice la leyenda que nos une para toda la vida y es imposible romperlo, es para siempre. —Lloré desconsolada hasta que la noche se cerró en la madrugada. Decirlo en voz alta me dio seguridad para creérmelo un poco más.


  Me quedé dormida cuando se me agotaron las lágrimas, después de darle mil vueltas a mis palabras, un profundo y deseado sueño hizo que me olvidara de todo por unas horas.


  El nuevo día se presentó con esperanzas renovadas, dicen que es lo último que se pierde y si luchas provocas un final feliz en la historia, pero era Navidad, la más triste que iba a vivir. Al despertar mi pesadilla seguía siendo la misma en aquella fría mañana, seguía sola, con unos pensamientos que me estaban volviendo loca y de los que no me podía deshacer.


  Me prohibí pensar en Alexander y le dejé dormir hasta que su cuerpo se lo permitiera. Recogí mi acampada de última hora y me senté a leer para dejar pasar el tiempo, pero no podía concentrarme en lo que estaba haciendo. A cada palabra que leía su cara venía a mi mente como las olas del mar en plena tormenta, rompiéndose en miles de gotas transparentes.


  Como mi corazón era más fuerte que mi cuerpo, me dejé llevar hasta la habitación, transportada en una nube de ilusión, esperando su sonrisa y sus ganas de vivir, que también eran las mías. Estaba todo a oscuras y la cama revuelta como si hubiese pasado un huracán. Alexander no estaba allí, podía sentirlo a cada paso que daba a ciegas, no notaba su olor tan característico y suave que tanto me gustaba. Abrí las ventanas para que entrara la luz y sacudí las sábanas dejando escapar un pedacito de sus pensamientos en forma de papel, que salió volando hacia la ventana como una pluma ligera y sin fuerza. Pude atraparlo y depositarlo entre mis manos de milagro, una pequeña ráfaga de viento se la hubiera llevado con toda la facilidad del mundo. Abrí el papel muy despacio, con temor a lo que había dentro. Reconocí su letra casi sin verla. Mi cabeza era como una bomba de relojería que no me dejaba pensar, abrí del todo el papel para salir de dudas…


  «Hola princesa… El remordimiento no me ha dejado dormir y ahora, de madrugada, he salido a correr porque era más fácil que mirarte a los ojos y pedirte perdón. Ni siquiera sé expresar cómo me siento, supongo que tú lo sabrás ya que me conoces mejor que yo, estoy convencido de ello después de lo que ha pasado. Ha sido la primera vez, pero te aseguro que será la última. No sé qué nos deparará el futuro, discutiremos como personas que somos, pero la humillación a la que te he sometido se ha quedado grabada en mi mente a fuego y eso me hace sentir… tan mal, tan poco hombre. Sólo te pido un favor, si aún quieres estar conmigo después de esto, nunca dudes de mi amor. Me enseñaste a creer en la bondad de tus ojos, a ver el mundo de otra manera, a dar importancia a los sentimientos y no ser tan superficial. Mi mente dejó un lugar más importante a mi corazón… por eso, el día que mis ojos se apaguen quiero que lo último que vean sea tu alma…


  No me había dado cuenta de que las lágrimas habían empapado mi rostro cansado una vez más. Todo estaba bien, olvidado, aquellas palabras lo demostraban, pero aquel mensaje escondía mucho más, algo muy dentro de mí me lo decía, quizá la reacción de la noche anterior era la continuación de muchos momentos con los que no había podido cargar él solo y con los que tendríamos que lidiar.


  —Alexander, déjame llegar hasta tu corazón —dije al vacío que me rodeaba—. No me cierres las puertas después de todo lo que hemos conseguido juntos.


  Escuché cómo las llaves giraban en la cerradura. No podía encontrarme en la habitación, con lo que no me quedó más remedio que correr hasta el baño y encerrarme en él.


  Sus pasos iban acercándose poco a poco, muy despacio, con la firme intención de no hacer ruido y no enfrentarse a la vergüenza que sentía. Había pasado demasiado tiempo y no iba a permitir que pasara más para que el problema se hiciera más grande.


  Pasó por el salón sin percatarse de que ya no estaba allí. Fue derecho a la habitación por si había cambiado de idea, pero no me encontró.


  —Hola… —dije con un pequeño hilo de voz, entrando justo detrás de él—. Ya estás aquí, estaba muy preocupada. Álex, no te has llevado el móvil.


  —Hola, princesa… —Tenía el rostro desencajado, luchaba consigo mismo en una batalla interior que no lograba ocultar—. ¿Cómo estás? —Qué difícil era hablar después de un día entero sin mirarnos a los ojos. Éramos dos desconocidos que se amaban.


  —¿Tú qué crees? Hasta este momento estaba pasando el día de Navidad sola. —El nudo volvía a formarse en mi garganta como una mano que apretaba con fuerza—. Ha sido horrible sentir este vacío, y lo más triste sin entender por qué, sin tener motivos. —Mis argumentos no iban en su contra, pero era así cómo me sentía.


  —Lo siento, no hay explicaciones ni justificación posible. Lo que vaya a decir no servirá de nada.


  —Me va a explotar la cabeza de darle tantas vueltas, y tú sin dar señales de vida. —Estaba más enfadada de lo que pensaba—. Si querías hacerme daño, créeme que lo has conseguido.


  Entonces fui yo la que de repente quiso hablar, ya que lo único que conseguía por su parte eran miradas perdidas, que tampoco decían nada especial.


  —Quizás estropeé la noche y fui grosera con nuestros amables invitados. —Amables por llamarles de alguna manera—. Andrea consiguió herirme con temas que sabes que son sagrados para mí, que me parten por la mitad. Encima, me da a entender que tenéis una historia no resuelta. —Me estaba empezando a hervir la sangre—. Estaba seduciéndote en mi cara y de la del sucedáneo de novio que nos puso en las narices, sin cortarse, le daba igual pisar a los demás si llamaba tú atención.


  —No tenemos nada, Eider. Puedo entender que pienses así por su comportamiento y sus comentarios, pero no tiene nada que ver, confía en mí. No hice caso de sus tonterías en ningún momento, sólo te miraba a ti, la única que existe para mí.


  —Pues te juro que no lo entiendo. Desde que te conozco, ha sido el día más triste de mi vida y pensaba que entre nosotros no podía ocurrir algo así. ¿Qué ha pasado?


  —Eider, Andrea no tiene nada que ver, sólo soy yo, todo es por mi culpa.


  —¿Qué pasa? Dímelo por favor. Me pides confianza, pues haz tú lo mismo, confía en mí y no salgas corriendo, no lo hagas nunca más y cuenta conmigo en tus malos momentos.


  —Está bien, te lo debo. Al entrar en la cocina me quedé sin fuerza en las manos y se me cayó todo al suelo, me enfadé conmigo mismo y de la rabia puse un muro entre los dos para que no te dieras cuenta. Actué como un animal y no me lo voy a poder perdonar jamás, me entró el pánico y creo que sigo con la misma sensación. Eider, se me ha ido todo de las manos… lo siento.


  —Álex…


  —Tengo miedo, sé que me está pasando algo y que no es bueno. —Escuchó mis pensamientos—. Todos estos episodios son una señal de un problema grave.


  En aquel momento las palabras sobraban. Sólo quería sentirle a mi lado, formando parte de mí, parar el tiempo en aquel mismo instante y quedarnos así para siempre, abrazados, sólo escuchando nuestra respiración.


  —Pase lo que pase, lucharemos juntos. —Hice lo imposible para que mi voz saliera por mí garganta con fuerza—. Siempre, amor.


  —Eider, no quiero separarme de ti, no me dejes nunca. Sé que volveré a ser el mismo, sólo tienes que tener paciencia.


  —Nunca te voy a dejar. La princesa luchará con su príncipe hasta el final del cuento. Todo va a salir bien, te lo prometo. —De nuevo en nuestra cama, él abrazado a mí, tan fuerte que podía escuchar los latidos de su corazón, dormimos, dejando que la vida girara a nuestro alrededor…


  Capítulo 6


  Eider


  Y la Navidad pasó como la brisa que acaricia la piel. Llegaron los días grises y normales. La escasa rutina de la agencia y Álex, en su mundo de lectura, en el cual, y por arte de magia, ya no me incluía. Se había cerrado en banda para que no robara ni un centímetro de su espacio, frases escuetas, besos fugaces que casi se los llevaba el aire, y así un sinfín de cosas que habían reducido mi ánimo poco a poco.


  Durante la noche, cuando estaba sola con mis pensamientos, viajaba con la mente al momento en el que me confesó sus miedos, recordaba cómo sus ojos luchaban contra esa preocupación que sentía y sus manos temblaban al compás de sus palabras. Recordarlo me angustiaba y él parecía que lo había olvidado todo.


  Estaba allí, inmerso en su mundo, con su pelo lacio, rubio y brillante y esa mirada que sentía en la distancia…


  —Álex… ¿Has llamado al médico? —Me miró con cara de pocos amigos.


  —¿Para qué? No tengo tiempo, cada día llegan más libros a la editorial y todos me los pasan a mí. Estoy hasta arriba de trabajo y no puedo perder el tiempo con tonterías.


  —¿Para qué? ¿En serio? Me hiciste una promesa y todo lo demás puede esperar.


  —Eider, a mí no me pasa nada. —Dejó el manuscrito que estaba leyendo sobre la mesa con cierta brusquedad—. Vamos a tener la misma conversación de hace unos meses por lo que veo, a repetir lo mismo una y otra vez.


  —¡¡¡Me lo prometiste!!! Sabes que estoy muy preocupada.


  —Sí, pero las cosas han cambiado y ahora está todo bien, quiero que pares ya con él tema, no me hagas suplicar.


  —Todo está bien cuando te conviene y me tengo que callar. No me parece justo lo que estás haciendo, siempre es lo mismo.


  Su teléfono móvil empezó a sonar, cortando el aire entre los dos. No conseguí ver con claridad el nombre que aparecía reflejado en la pantalla, se encargó de taparlo en décimas de segundo. Ese gesto me llevó a sospechar algo nada bueno, la intuición no me fallaba nunca.


  —Tengo que contestar, princesa —dijo suavizando el gesto con la mirada—. Temas de la editorial. Lo soluciono rápido. —Y se marchó sin más, dejándome llena de dudas.


  Mientras subía las escaleras, protegiendo el móvil como si fuera el último secreto de su vida, busqué entre sus papeles sin saber lo que realmente buscaba, lo hice con rapidez, pero no había nada especial que llamara mi atención a primera vista, tan sólo un libro con un par de páginas marcadas. Con la conciencia tranquila y sintiéndome la persona más culpable del planeta, lo seguí hasta la habitación donde se encontraba, y me quedé oculta una vez más tras la puerta principal para escuchar una conversación ya empezada y que no me pertenecía.


  —… Repito, ¿por qué me llamas? Tú y yo no tenemos nada que hablar, te lo he dicho muchas veces. Me vas a obligar a hacer algo que no quiero. —Sentía su respiración agitada y el silencio penetrante a una respuesta a su amenaza—… No te vas a salir con la tuya, no lo vas a conseguir en la vida. Te lo aviso por si quieres dejar de perder el tiempo.


  Ahora la que temblaba era yo. Jamás le había visto actuar de esa manera y, por lo que había dicho, no era la primera vez que se encontraba en esa situación. Sólo escuchaba palabras que no cuadraban con el trabajo, aquello formaba parte de un lado que no conocía. No quería adelantarme, pero las palpitaciones que tenía en el corazón me hacían pensar que todo olía a mentira. Estaba agobiada y con pensamientos muy raros… cuando su voz, resurgió de nuevo.


  —Déjame tranquilo, ¿me has entendido? —dijo casi gritando. Se había olvidado de que yo también me encontraba en algún lugar de la casa y le podía escuchar—. ¡Me vais a volver loco entre todos!


  Tiró el teléfono contra el suelo, haciendo bastante ruido. Me sobresalté de tal manera que decidí que había llegado el momento de salir de mi escondite y marcharme de allí. Me acomodé en el sofá con una postura demasiado forzada, con una imagen digna de recordar. Se sentó a mi lado con una sugerente sonrisa en la boca, sin darle importancia a lo que acababa de ocurrir en la habitación.


  —¿Es interesante lo que estás leyendo? —dijo sin mirarme, con un libro de nuevo entre las manos—. No sabía que tu profesión oculta era la de cotilla, serias única como paparazzi.


  —Nada en especial, gracioso, ya sabes que estas revistas del corazón no tienen mucho sentido. Hay que ver lo bien que vive esta gente sin dar un palo al agua. —Estaba tan nerviosa que notaba el corazón fuera del cuerpo—. Menos mal que yo sólo miro las fotos porque la vida de estas personas no me interesa para nada.


  —¿Y no te dan pena? —Por un momento creí que me lo estaba preguntando en serio.


  —¿A mí? Ninguna, más pena le doy yo a ellos, seguro que no se cambiarían por mí. Están muy enamorados de su dinero y de su ego.


  —De todas formas es triste, porque se les va a bajar la sangre a la cabeza, supongo que eso tiene fácil solución.


  De repente, clavé la mirada en la revista y decir que me quedé a cuadros era quedarse corta. La tenía al revés, la típica escena de película absurda que nadie se cree. Cerré la revista y la dejé junto a las demás. Sin mirarle a la cara, me levanté para que no descubriera la vergüenza que sentía. El color de mi cara había cambiado en cuestión de segundos.


  —Me voy a la agencia, tengo la sesión del perfume nuevo y todavía tengo que preparar muchas cosas. ¿Me vienes a buscar y cenamos una sabrosa comida basura? —pregunté con una doble intención.


  —Tengo mucho trabajo, Eider, pensaba quedarme un rato más en la oficina. —Sólo intentaba librarse de mí, y se notaba—. Necesito adelantar todo lo que pueda antes de la próxima campaña. Me faltan muchos libros por leer, elegir portadas y todo lo que ya conoces, no hace falta que te lo diga.


  —Por favor… —Le supliqué con la mirada.


  —Está bien, estaré allí a las nueve, antes no puedo, tengo demasiado trabajo acumulado como para perder el tiempo. No puedo dejar nada para el día siguiente porque si no será un caos.


  —Me conformo. Te espero en la puerta sin falta. —Sin darme cuenta me había cambiado el humor, mis propios pensamientos me estaban traicionando—. Será mejor que me vaya porque mi trabajo no lo hace nadie si yo no estoy, y ya llego tarde, como de costumbre.


  Cerré la puerta con un golpe seco y me fui dejándole con la palabra en la boca para que no cambiara de idea.


  La tarde se mecía dormida, mezclada con el frío invierno, que aún seguía presente en los troncos desnudos de los árboles que poblaban las calles, en el vaho blanco que salía de la boca al respirar. Decidí caminar hasta el trabajo, necesitaba pensar y aquella sensación de libertad despertaba mis sentidos, me ayudaba a recapacitar y aclarar las ideas que rondaban por mi cabeza, las imposibles y la que estaba dispuesta a llevar a cabo, pasara lo que pasara.


  Andaba con rumbo fijo, descubriendo el suave canto de los pájaros posados en las ramas heladas, cosa que me pareció extraña. El dulce viento sobre mi piel y un cielo tan blanco que si fijabas mucho la vista, podía llegar a dañarla.


  La cuestión era sencilla, traicionar su lealtad, sus deseos o seguir su corriente y cerrar los ojos a una realidad que sentía muy cercana. Saqué el teléfono y acaricié la pantalla con miedo a que me diera calambre. Tenía que hacerlo, la decisión estaba tomada. Marqué los números de aquella persona que tan bien conocíamos los dos. Una voz de mujer contestó al otro lado.


  —Consulta del doctor García, ¿en qué puedo ayudarle? —dijo una voz mecánica desde el otro lado del teléfono.


  —Necesito hablar con Sergio. —Mi voz se volvió autoritaria, exigente y apremiante.


  —Ahora mismo está con un paciente, no puedo pasarle la llamada, pero puedo darle una cita para esta semana, si así lo desea —dijo a la defensiva.


  —¡¡¡ES URGENTE!!! —grité.


  —Pues en ese caso… —Respiró despacio y cogió aire suficiente para continuar—… Le recomiendo que llame en unos treinta minutos, el doctor tiene un descanso y no creo que haya ningún problema para atenderla. —Acto seguido llegó el silencio después de un fuerte pitido, que hizo temblar los cimientos de mis oídos.


  —Me ha colgado… —dije en voz alta, avergonzada—. Me lo he ganado por maleducada y soberbia. Eider, no puedes hacer estas cosas.


  Aún quedaba tiempo para la sesión de fotos, el suficiente para esperar aquellos treinta minutos y acercarme por mi propio pie hasta la consulta. Los miedos cara a cara los llevaba mejor. Llamé al timbre del portal y un fuerte sonido me dio la bienvenida, subí las escaleras hasta el primer piso. La puerta ya estaba abierta y entré con cierto respeto a un lugar que no conocía. Sergio era amigo de la familia de toda la vida, pero por suerte nunca había tenido que visitarle por motivos de salud. Me acerqué al mostrador…


  —Necesito hablar con el doctor. —La chica que atendía el teléfono en ese momento me miró con el ceño fruncido.


  —Usted es... —Ya se lo imaginaba.


  —Sí, la chica que ha llamado hace un rato increpando de mala manera. Lo siento. —No sabía qué decir, no tenía excusa—. Llevo unos días algo nerviosa, pero eso no justifica lo maleducada que he sido.


  —Todos tenemos malos días, no se preocupe. —Su respuesta me sorprendió—. El doctor sigue con el mismo paciente, si no le importa esperar en aquellas sillas de allí, no tardará mucho.


  Diez minutos de reloj tuve que esperar para que la mirada de Sergio se cruzara con la mía, sobre aquella silla de plástico que ya tenía clavada en los huesos. Se acercó hasta mí a pasos agigantados. Aquella presencia era inconfundible. Muy alto, moreno con algunas canas, siempre sonriente y con su cara corbata siempre bien puesta en el cuello.


  —Eider, ¿qué haces aquí? —Por un momento pensé que él estaba más asustado que yo, era muy amigo de mi madre y preferí no adivinar lo que se le pasaba por la cabeza—. ¿Ha pasado algo con tu familia?


  —Sergio, todo sigue igual. —No sabía cómo contarle mi historia—. No he venido por eso. Álex lleva un tiempo muy raro, le siento débil y he visto cosas a las que él quita importancia con mucha facilidad, cuando antes le obsesionaban. Estoy asustada y no sé qué hacer porque estoy segura de que le pasa algo.


  Hacía un año que no nos veíamos y allí estaba yo, contándole mi vida como un libro abierto, a una persona que, aunque fuera amigo de la familia, no dejaba de ser un extraño para mí, y ahora se había convertido, sin poder evitarlo, en mi paño de lágrimas.


  —Eider, relájate. Sé que eres inteligente y que no estarías así por una tontería. ¿Qué síntomas tiene? —La voz de médico salió para reemplazar a la del amigo—. Cuéntame un poco mejor la historia.


  —No sabría cómo explicarlo. Tiene calambres en los pies, temblores en las manos, pérdida de fuerza. —Sólo de recordarlo en voz alta, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo. Ni yo misma quería escucharme—. Incluso su carácter ha cambiado.


  —Vale, vamos a ir despacio. Habla con él y volvéis los dos, sin obligaciones. ¿Qué te parece? Así podré hacer una primera evaluación.


  —Lo intentaré, hemos quedado para cenar. No podemos seguir así. —Hablaba sin dejar de mover las manos—. Necesito saber qué le pasa y se lo comentaré.


  —Lo descubriremos. No te preocupes porque puede ser cualquier cosa y no necesariamente malo. Haré unas llamadas y me informaré.


  —Está bien, tranquilidad ante todo, te lo prometo.


  —Muy bien. ¿Necesitas que te lleve a algún sitio? —preguntó con empatía.


  —No, tengo que ir a la agencia y prefiero ir andando para despejarme porque si no la sesión de fotos será prometedora. —Me llevé las manos a la cara de puro cansancio—. Será mejor que me vaya, por cierto… —dije ya en la puerta—. Dile a tu secretaria que soy buena gente, ella lo entenderá. —Le guiñé el ojo y me marché algo más tranquila de lo que estaba al llegar.


  —¡¡Nos vemos!! —Escuché de lejos, mientras bajaba las escaleras.


  Dejé la mente en blanco durante toda la tarde. El sonido del obturador me despertaba en cada fotografía que hacia al pequeño bote de perfume, tan pequeño, sin forma definida y con un precio que dolía en el bolsillo de cualquiera, pero así eran las promociones. Aquel perfume era como una estrella de cine.


  Estuve revelando fotos hasta que mis ojos quedaron rojos, sin fuerza, y hasta que la bocina de un coche me aviso de que Álex había llegado. Eran las nueve en punto y estaba listo para nuestra cena. Fuimos todo el camino hasta el restaurante en silencio, Álex con la vista fija en la carretera y yo con la mirada perdida, sumida en mis pensamientos. Tenía la sensación de que la noche no iba a terminar de la manera que esperaba.


  —Te apetecía comida basura —afirmó—. Pues elije lo que más te guste, me parecerá bien.


  —Ha sido una tarde muy larga y tengo hambre —dije mirando al mexicano que se encontraba delante de nosotros. Sólo podía rezar para que no me sentara mal, pero necesitaba comer algo rico y fuera de lo común—. Guacamole, chile, de todo un poco.


  —Una comida muy indicada para saciar el apetito. —El tono sarcástico que utilizó me hizo sonreír por primera vez en todo el día—. Conforme tienes el estómago, vas a necesitar sales de frutas durante una semana. Eider, no abuses de lo que no debes, luego no digas que no te he avisado.


  Nos sentamos el uno al lado del otro, como hacíamos siempre. En esta ocasión lo agradecí más que nunca, porque no podía mirarle a los ojos, se me hacía un camino difícil de recorrer el hecho de actuar a sus espaldas como una vulgar mentirosa.


  —¿Pedimos lo de siempre? —Me regaló un beso que me hizo temblar hasta las piernas.


  —Lo que tú quieras, hoy dejo que elijas tú.


  —Pasamos de la enchilada entonces —dijo con una gran sonrisa—. Siempre la pedimos y es hora de cambiar.


  —Ni lo sueñes, chaval, por ahí no pasó. Y eso ya no sería lo de siempre. —Disimulé una cara de enfado, pero lo único que conseguí fue una gran carcajada de su parte—. Con la comida no se juega, y menos con mi enchilada, ésa es sagrada.


  Cenamos hasta que no pudimos más, disfrutamos juntos de cada minuto, de cada mirada, besos y palabras, que nos dedicamos hasta que llegó el momento de la verdad, cuando casi me quedé sin aire para poder articular palabra y decirle la verdad.


  —Álex, tenemos que hablar. —Le solté de golpe.


  —Por fin has encontrado el momento. —Me sorprendió tanto su seguridad, que tiró por los suelos la mía.


  —No te entiendo.


  —Eider, esta cena tiene un motivo. Te conozco muy bien, me atrevería a decir que mejor que nadie en este mundo. He llegado a creer que con sólo mirarte sé lo que estás pensando y podría darte más razones, pero creo que es mejor que hables tú para que ese nudo que tienes en la garganta se vaya de una vez. Llevas así demasiado tiempo. —No podía abrir la boca.


  —¿Sabes que te amo? ¿Que todo lo que hago por ti es por tu bien?


  —Estoy seguro de lo que siente tu corazón desde que vi cómo mirabas aquellas palabras escritas en la pizarra. —Respiró hondo y cerró los ojos durante unos segundos, cosa que no me gustó—. ¿Qué has hecho, Eider? —Volvió a respirar muy despacio.


  Me quedé en silencio, desviando la mirada de sus ojos a los platos que había aún encima de la mesa, deseando que el tiempo se parara de golpe.


  —Vale. He hablado con un médico…


  Capítulo 7


  Eider


  —Eider, ¿qué has hecho? —Nunca había sentido aquella frialdad en su voz, vacía y carente de sentimiento—. Te pedí que dejaras el tema, mil veces te he dicho que estoy bien y que te olvides de todo, y sigues con lo mismo. ¡Por el amor de Dios! ¡Déjame en paz!


  —No puedo hacerlo. Lo siento, Álex, no puedo olvidarme de este asunto sin más, borrarlo de mi mente como si no pasara nada, porque sí está ocurriendo.


  —¿Qué lo sientes? ¿Es mejor pisar mi voluntad? —El volumen de su voz iba en aumento—. Está claro que es mejor pasar de lo que te digo y actuar por tu cuenta. Así te sales con la tuya.


  —No digas tonterías, sabes que no es verdad, y por eso mismo voy a pasar por alto tus palabras porque sé que no las sientes. —Un pellizco en el corazón iba dejando sin fuerza todo mi cuerpo.


  —Pasa por alto lo que te dé la gana, se te da muy bien. Lo único que importa en este momento es que me has engañado y estoy más que enfadado, es una mezcla entre decepción y tristeza que no sé ni qué decir. Por primera vez has conseguido dejarme sin palabras. —Me miró de forma diferente, como si por un instante ya no fuera parte de su vida.


  —Antes de partirme el corazón, pregúntame y te cuento lo que ha pasado, pero no te adelantes a unos acontecimientos que todavía no conoces ni han sucedido. Entiendo que te enfades por no respetarte, pero estoy preocupada por ti, intenta comprenderme. —De nuevo las lágrimas cubrieron mi rostro en cuestión de segundos. Me obligaba a tirar la toalla de la manera más cruel.


  —Por unos temblores no puedes poner patas arriba mi vida y formar una montaña de un maldito grano de arena. —Matizó las últimas palabras a pleno pulmón, todo el restaurante se nos quedó mirando—. No puedes hacer que tu locura sea la de toda la humanidad. Eider, me estás cansando.


  —Estás exagerando, sólo he hablado con Sergio, el traumatólogo amigo de mi madre. Le he contado las cosas que te han ido pasando para que me orientara y me pudiera dar una idea de lo que te puede pasar.


  —Yo no te he pedido nada, ¿es que no lo entiendes?


  —No hace falta que me lo pidas. Si pienso que algo va mal, actúo. Sólo quiero asegurarme de que estás bien, pero no lo ves, es mejor invitarme a no meterme en tu vida, ser desagradable, grosero y faltarme al respeto, coger el camino más fácil.


  —Y sigues, no me lo puedo creer, pero ¿qué tienes en la cabeza? De todo menos inteligencia por lo que veo. ¿Me escuchas cuando hablo? Porque lo estoy empezando a dudar.


  —No hace falta que seas cruel. —Le miré fijamente, esperando una disculpa que no llegó—. Si estás bien, si estás seguro de que no te pasa nada, ¿qué te cuesta intentarlo?


  —Ahora cualquier cosa que venga de ti me va a costar un mundo —dijo sin piedad—. Y no sé si tengo ganas de seguirte el juego.


  —Eso ha sido un golpe bajo, Álex. Será mejor que nos vayamos, es inútil seguir hablando contigo, mañana será otro día, o quizá no, pero necesito terminar con todo esto.


  —Yo…


  —¿Tú qué? Temblores en el pie, manos que no paran de moverse, platos rotos, cambios de humor, llamadas misteriosas. Me ocultas demasiadas cosas, ¿no crees?


  —Vámonos —sentenció.


  Salimos a la fría y oscura noche. A pesar de las bajas temperaturas, el cielo estaba despejado y quebrado entre tinieblas. Se había hecho tarde y el silencio reinaba en cada rincón que mi intuición podía alcanzar. Envidiaba esa tranquilidad que proporcionaban los momentos vacíos, donde la nada era la única preocupación.


  Caminamos hacia el coche a miles de kilómetros el uno del otro y guardando un tenso silencio durante todo el trayecto que duró el camino de vuelta a casa, sin mirarle, sin sentirle, viendo pasar numerosas imágenes a través del cristal de la ventanilla, mezcladas entre las sombras y sonidos que había en el exterior. Todo era válido si se cumplía el deseo de no pensar más por ese día.


  La casa estaba fría, sin vida, sin alma, se había convertido en nuestro propio reflejo. Subí las escaleras hasta la habitación con la misma actitud de soledad. Cambié de opinión respecto a su compañía, ahora necesitaba estar sola.


  —Voy a dormir en la otra habitación. —La decisión estaba tomada—. Será mejor que pongamos distancia entre nosotros, por lo menos esta noche.


  —No lo hagas, Eider, no es necesario. —El tono de su voz había cambiado, le sentía más cercano—. Sólo dame tiempo para volver a ser el de siempre.


  —No lo hagas tú. —No me importaba discutir para defender mis pensamientos, pero ya no sentía la necesidad de hacerlo viendo la actitud que había tomado.


  —Yo sólo quiero una vida normal como la que hemos tenido siempre. Tampoco es mala idea, ¿no crees? —Me tendió la mano.


  —Pues aplícate el cuento. Que descanses.


  No quería seguir hablando, necesitaba dormir, sentir el calor bajo el edredón que la noche me había robado sin piedad. Otra noche que dormíamos separados.


  —Mañana será otro día. —Me repetí como promesa de que todo podría cambiar—. Cada día es una nueva oportunidad.


  Amaneció lloviendo de una manera ilógica y, con el sonido que se apreciaba a través de la ventana, era imposible levantarse de la cama. Recordando la noche anterior, sólo quería estar bajo las sábanas y mitigar la tristeza, pero tenía que terminar con aquello. Me levanté con el ánimo consumido, sabiendo que la casa estaba vacía. Aun así caminé despacio hasta nuestro refugio, donde habíamos vivido tantos momentos juntos. Él conocía el miedo que sentía y cómo me hacían pensar aquellas circunstancias. Tenía poca costumbre de discutir con Álex, pero la suficiente como para pensar que le perdería para siempre.


  Arreglé la habitación y el resto de la casa para que los pensamientos no terminaran de arruinarme el día, pero su olor estaba presente en cada cosa que tocaba, y no soportaba más la incertidumbre del silencio y no sentirle cerca. Cogí el teléfono dispuesta a llamarle, pero él se adelantó.


  —Hola. —Tenía la sensación de no haberle escuchado durante días porque hasta su voz me resultó extraña.


  —Hola, ¿estás bien? —Seguía serio y tajante.


  —Ya me conoces, por lo que sabes muy bien la respuesta.


  —Sí, machacándote y pensando tonterías, pero forma parte de ti y no lo vas a cambiar ahora, yo te quiero tal y como eres, espero que lo que te acabo de decir te ayude a relajarte. Porque es la verdad.


  Desde lo más profundo de mi cuerpo, salió tal suspiro que descargó todas las tensiones de golpe. Comencé a respirar de nuevo con normalidad.


  —Lo siento, Álex. —No pude evitar romper la voz—. Sólo quería ayudarte y a lo mejor me he pasado, pero lo he hecho con la mejor intención porque me importas.


  —Eider, tranquila. Te llamo por un tema importante escúchame bien.


  —No me asustes, no tengo el cuerpo para más historias ni para más ataques.


  —Llama otra vez a Sergio y prepáralo todo. Tienes razón, es mejor salir de dudas y acabar con este tema que nos está destrozando a los dos.


  —¿Cómo…? —pregunté asombrada—. ¿Te he escuchado bien?


  —Que haré todo lo que me pidas, Eider. Y ahora te dejo que tengo una reunión importante. —Y colgó sin más.


  La llamada ya comunicaba cuando su voz se perdió en el silencio y pude separarme el teléfono de la oreja.


  Sólo hicieron falta dos días para que Sergio nos diera cita en su consulta. No perdí el tiempo en conversaciones y fui directa al asunto. Álex había accedido a mis deseos y no iba a darle más vueltas. Necesitaba calmar unas emociones que iban disparadas en todas las direcciones.


  Estábamos los dos juntos, agarrados de la mano, justo en el mismo lugar en el que días antes casi no me atreví a pasar. Cómo habían cambiado las cosas, ahora el miedo que antes sentía se había convertido en coraje.


  —¿Estás preparado? —Escuchaba palpitar mi corazón con tanta fuerza que llegaba a doler. Apreté su mano con más fuerza.


  —Si estás conmigo, soy capaz de cualquier cosa. —Sentí la profundidad de su mirada dentro de mí—. Sólo es una consulta, Eider, dímelo mil veces si es necesario. —Se llevó las manos a la cabeza—. ¿Por qué haces que todo resulte siempre tan dramático?


  —Porque si no, ya no sería yo, perdería mi encanto especial que tanto te enamoró.


  Cuando entramos, Sergio ya nos esperaba dentro de la consulta con la mejor de las sonrisas y tan elegante como siempre, bajo la bata blanca que tanto me imponía desde que era pequeña. Era ir al médico con mi madre y querer salir corriendo en dirección contraria cuando tenía el edificio delante de mí.


  —Sentaros por favor —dijo en un tono muy profesional—. ¿Queréis tomar algo? Hay agua, café y refrescos para los niños. Lo siento no hay mucha variedad.


  No sé si fue debido a los nervios, pero mi temperatura corporal bajó de repente varios grados debido a la seriedad que se respiraba entre aquellas cuatro paredes. Tenía las manos heladas bajo el calor de mi propio abrazo.


  —Sergio, tienes confianza con nosotros, ya sabes. —En un momento así necesitaba más complicidad para calmar un poco los nervios que sentía.


  —Lo siento, no ha sido un día bueno. —Le ofreció la mano a Álex—. ¿Cómo te encuentras? Eider, a ti mejor no te pregunto porque me hago una idea con sólo mirarte. —Nadie contestó.


  El silencio empezó a dominar nuestra voluntad durante unos segundos eternos, hasta que Álex pronunció sus primeras palabras desde que habíamos llegado.


  —Ahora mismo me encuentro bien, creo que esta frase me la he repetido cientos de veces en estos últimos días. Estoy algo nervioso también, pero supongo que es lógico, ya que no me gustan los médicos. —Aquel mensaje subliminal iba dirigido a mí—. Sin ánimo de ofender.


  —Pues vayamos a lo importante, no quiero que lo pases mal si lo puedo evitar. —Sus miradas se cruzaban como si yo fuera invisible y supieran algo que a mí se me escapaba de las manos—. Eider me ha contado que has tenido una serie de episodios en los que no lo has pasado bien.


  —Es verdad, pero han sido puntuales y no le he dado la mayor importancia. —Seguía serio, no era capaz de relajarse por más que lo intentara—. Ya sabes por qué estoy aquí, supongo que Eider te ha puesto al día.


  —Sí, todos lo sabemos y no creo que sea malo, es mejor prevenir, aunque no haya nada. Curar siempre supone un mayor esfuerzo.


  —Alexander, por favor, sólo estamos hablando. —Acaricié la yema de sus dedos para darle confianza—. No te pongas a la defensiva, yo no soy el enemigo.


  —Perdón. ¿Qué quieres saber?


  —¿Qué síntomas tienes? —Otra vez aquel tono serio que todos los médicos tenían y que me ponía los pelos de punta.


  —No sé, calambres en un pie, en las manos tuve temblores, supongo que también eran calambres, debilidad y poco más. Tampoco sabría cómo explicarlo porque es la primera vez que me ocurre. Siempre he tenido una salud de hierro.


  Ya no sabía distinguir si el rostro serio de Sergio se debía a su mal día o a las explicaciones que Alexander le daba, que no le estaban gustando nada. Apuntó cada palabra en su cuaderno forrado de cuero, sin levantar la vista de él.


  —Bien, ¿han sido constantes?


  —En Navidad me ocurrió en varias ocasiones. Ahora, después de un tiempo, no he sentido nada especial, nada fuera de lo común. Me siento bien, seguro que el estrés me jugó una mala pasada. Sólo necesito estar tranquilo y todo volverá a la normalidad. —Álex volvió a mirarme para que me quedara claro.


  —Seguro que sí. —Meditó sus palabras durante unos segundos—. El estrés lleva a la ansiedad y después a problemas físicos que nos provocamos nosotros mismos, es una cadena que a veces no se puede controlar.


  —Eider, ¿lo ves? Todo está bien. —La sonrisa que mantenía sólo estaba dibujada en su boca, sus ojos no expresaban lo mismo.


  —Eso espero —dije después de escucharlos sin mediar palabra—. Pero sólo ha dicho que puede ser algo normal, eso no es algo definitivo, necesito estar segura de que no hay nada más de lo que preocuparse.


  El silencio regresó de nuevo y la habitación quedó más fría de lo que ya se sentía.


  Sergio intentó relajarnos a los dos suavizando su lenguaje, en un mensaje que era inevitable escuchar y que era lo que Álex no quería. Yo creía en el poder de las palabras, escucharlas en voz alta daba un toque de verdad, el silencio sólo dejaba volar la imaginación.


  —Empezaremos descartando, si te parece bien. Te voy a mandar una prueba, es una resonancia magnética de la espalda y de la cabeza, despejaremos muchas dudas. —Parecía convencido de lo que decía—. Nos vemos en un mes con los resultados.


  —Si no hay más remedio. —Dobló el papel en cuatro partes y se lo guardó en el bolsillo de la camisa con la sensación de que le quemaba entre los dedos.


  —Si hay algún problema, o se repite algún síntoma, no dudes en llamarme a la hora que sea o venir aquí, estoy disponible para lo que necesites.


  —No lo dudes —sentencié—. Volveremos.


  El miedo llevaba días martirizando mi cuerpo, pero ahora había una pequeña esperanza y sentía la necesidad de gritar, liberar la tensión contenida, pero sabía que sólo era el principio del camino y había que tener paciencia como para hacerse demasiadas ilusiones, pero había una oportunidad y me iba a agarrar a ella, aunque fuera un clavo ardiendo en mí piel.


  Había fuerzas renovadas entre los dos, lo demostraban nuestras manos que seguían juntas, con esa intensidad que sólo el verdadero amor podía dar, una unión que nada ni nadie podría romper, o quizá sí, el destino podía cambiar en cualquier momento.


  —Alexander, ¿puedes venir un momento? —La voz de Sergio se escuchó a lo lejos cuando ya salíamos por la puerta principal. Nos quedamos parados y los dos nos giramos con la decisión de volver juntos, hasta que nos paró en seco—. Álex, tú solo, por favor, tengo que comentarte una cosa importante, no nos llevará mucho tiempo.


  ¿Qué tenía que ocultar, que mi presencia no era necesaria?


  —Pero, Álex. —No quería separarme de él—. Quiero ir contigo, por favor.


  —Tranquila, nos iremos rápido te lo prometo. —Me dio un beso y se alejó con una sonrisa que hacía tiempo no veía en su cara—. Seguro que no es nada, tu médico es demasiado misterioso, no te preocupes.


  Estaban dentro de la consulta, pero esta vez la puerta no quedó cerrada del todo y me acerqué sin llamar la atención de nadie, mirando el móvil para disimular. No se escuchaba nada, pero podía verlos claramente y percibir sus movimientos. Sergio hablaba con un gesto en la cara peor del que había tenido momentos antes, cuando yo estaba con ellos, gesticulaba con las manos intentando convencerle de algo importante, después cogió otro papel de su escritorio y se lo entregó a Álex, éste lo guardó muy despacio, sin mirarlo, en la profundidad del bolsillo de la chaqueta que ya llevaba puesta, como si allí no hubiera nada.


  Capítulo 8


  Alexander


  Salí con aquella sensación de derrota y ni siquiera había empezado la guerra. Eran miles de sentimientos encontrados difíciles de ordenar en una cabeza que no necesitaba pensar. Eider había conseguido remover un asunto que me provocaba un miedo extraño, rechazo a mí mismo por sentir cosas que mi cuerpo desconocía y que había conseguido apartar en un lugar muy lejano de mi mente. Ahora había regresado todo, había dejado de tocar el cielo para pisar el infierno. Ella necesitaba respuestas y estaba dispuesto a dárselas a costa de enfrentarme a una realidad que no necesitaba descubrir. La fragilidad de Eider estaba por encima de todo, si caía por un precipicio, yo estaría allí abajo en la oscuridad para cogerla entre mis brazos. Su dolor era peor que cualquier cosa que me pudiera pasar a mí.


  —¿Qué pasa, Álex? —Me encontré con esa mirada que me hacía quebrar a mí—. ¿Qué quería? —La profundidad de sus ojos me traspasó.


  —¿Cuál es el miedo ahora? No puedo dar dos pasos sin que te vengas abajo, Eider, ¿no te das cuenta? —afirmé con seguridad—. Sólo me ha comentado cómo va la resonancia, que tengo que ir sin comer y esas cosas. —Apreté el papel que se escondía en el bolsillo con la esperanza de destrozarlo.


  —Está bien, confío en ti, sé que soy una paranoica la mayoría de las veces. —No parecía convencida—. Vámonos, por favor, no aguanto ni un minuto más en este lugar. Tengo los nervios destrozándome el estómago.


  Cogí su mano con fuerza, controlando la paciencia, y sobre todo el amor que sentía por ella, para que el resto del día fuera lo más normal posible, intentarlo era la única opción posible.


  —Te invito a una cerveza, todavía queda tiempo para hacer algo especial. —Necesitaba que mis mentiras fueran al compás de sus pensamientos, que fueran por el mismo camino.


  —Me invitas a dos y con limón, ¿te parece? —Había conseguido una pequeña sonrisa que se asomó en sus labios y que me devolvió la inspiración.


  —Me parece perfecto, pero no respondo de tus actos, tu segunda cerveza será como un arma de destrucción masiva, en ese estado sería incapaz de controlarte.


  —Tus ojos lo son cada día y no me quejo. —Su sensibilidad era eterna, incluso en los peores momentos. Siempre tenía las palabras indicadas para mí.


  —Eres increíble, Eider. —No podía dejar de admirarla.


  Era tan fácil estar a su lado. Esa manera diferente de ver las cosas conseguía que mis propios pensamientos entraran en la mochila que llevaba colgada a la espalda y cerrarla con llave. Admito que en un principio me había costado aceptar que cada cosa que hacía por mí era por el simple hecho de verme feliz, aunque fueran momentos frustrantes. Me había costado un tiempo poder comprenderlo.


  —¿Estás bien? Me devolvió de golpe a la realidad. —Te has quedado muy pensativo de repente.


  —Por supuesto… —dije con demasiada contundencia—. No podría estar mejor. ¿Nos vamos? —No quería que sacara conclusiones y nuestros planes volaran—. Nos espera un saludable concurso de cervezas, o sea que no me lo vuelvas a preguntar más.


  Caminamos sobre el crujir helado que cubría el suelo, entre el viento que dejaba la piel casi sin sentido, pero no cesamos hasta llegar a nuestro destino. Nos sentamos a la barra de aquel bar que nos ayudaba a olvidar ciertos momentos y el que teníamos entre manos era uno de ellos, que mejor ocasión que borrarlo en aquel lugar.


  La Casa de Antonio era un lugar que nos gustaba a los dos, un bar de barrio acogedor, con personas sencillas que te saludaban al pasar como si te conocieran de toda la vida, sillas antiguas de metal alrededor de mesas que servían para eternas partidas a las cartas, ajedrez o dominó. Las paredes estaban cubiertas de pósteres de viejas películas de los años ochenta, le daban una personalidad especial. Nuestro sitio era la barra, forrada de cuero negro y rellena de espuma, que hacía juego con lo taburetes que iban en fila hasta el final de la pared. Era como un bar de carretera de película americana.


  —¡¡Antonio, lo de siempre!! —grité entre las múltiples voces que nos rodeaban—. Y que sea rápido que nos morimos de sed.


  —¿Lo de siempre? —replicó el dueño gritando también—. Darme dos minutos, parece que se ha puesto todo el mundo de acuerdo para venir a mi humilde morada y lo vuestro no quiero perdérmelo.


  —Somos demasiado previsibles, no se va a separar de nosotros, le encantan nuestros concursos, sobre todo por mi lamentable imagen —dijo algo avergonzada, tapándose la cara con las manos.


  —Y únicos, Eider, somos especiales en nuestras propias locuras. —Últimamente lo había llegado a pensar demasiadas veces.


  Antonio se acercó con dos grandes jarras de cerveza con la espuma a rebosar, nos dejó una a cada uno y nos miró expectante, con los ojos como platos, deseosos de espectáculo. Disfrutaba de nuestro juego como un niño pequeño.


  —Tienen buena pinta, amigo. Sentía la garganta seca por momentos. —Vete preparando dos más, que estas entran solas y tenemos mucha sed.


  —La mejor. ¿Os tengo que cronometrar como siempre? —preguntó divertido.


  Eider miraba la jarra casi sin parpadear, sin creerse que de nuevo se encontraba allí, metida de lleno en aquella demencia sin sentido. La puso entre sus manos y…


  —¿Tendrá mucho limón?, sino no podré aguantar ni dos tragos y es un litro, un litro entero de arriba abajo, toda ella —dijo señalando su jarra sin parar—. Es casi más grande que yo.


  Asintió como todas las otras veces, se miró el reloj y en ese mismo momento levantó la mano y contó tres con los dedos, dando comienzo a nuestra absurda competición, y que a nosotros nos encantaba.


  Bebía sin descanso, viendo a escondidas la libertad con la que Eider tomaba aquel líquido anaranjado que no le gustaba nada. En esos momentos recordé por qué estaba con ella, esa sencillez, la increíble manera de ver la vida y de luchar por lo que creía correcto, aunque llegara a ser obsesiva, pero ésa era Eider esa parte que complementaba todo lo que a mí me faltaba.


  —¡¡¡TIEMPO!!! —gritó Antonio—. El ganador es…


  —¡¡¡YO!!! —Levanté los brazos como un campeón—. El mejor, como siempre, el rey indiscutible de la buena cerveza sin porquerías añadidas.


  —Esto no es justo —protestó—. Para la próxima me pongo una sonda y te gano seguro, a medida que trago lo elimino.


  —Que bruta puedes llegar a ser a veces. —Sólo podía reír a carcajadas—. Tienes una imaginación que ojalá la plasmaras en un libro.


  —Quizás algún día lo haga…


  Me miró con esa inocencia y dulzura que sólo ella poseía, de la que me había enamorado el primer día que la vi entrar por el instituto.


  —¿Otra ronda, chicos? —Antonio seguía allí, mirándonos como un espectador en un circo, pasándoselo en grande—. A esta invito yo.


  —Sí, pero esta vez dos cañas estaría bien, creo que Eider explotaría con otra jarra como ésta y me tiene que durar muchos años, una belleza así no se encuentra todos los días.


  —Que gracioso. ¿Quieres emborracharme? Eso es lo que quieres. —Las mejillas de Eider comenzaban a tener un tono más rosado de lo normal y su voz sonaba algo turbia—. Quieres hacer cosas prohibidas conmigo, reconócelo. —No quise mirar a Antonio por si nos estaba escuchando.


  —Esos oscuros pensamientos me los provocas a todas horas, incluso dormida, no hace falta que te emborrache. —Me encantaba hacerla sentir increíble, porque lo era, lo más triste era que ella no llegaba a creérselo del todo.


  —Eso suena muy bien. —Sonreía sin parar—. ¡A por la segunda, que no se diga! —Toda la angustia estaba pasando factura en forma de alegría, lo que no sabía era cuánto tiempo iba a durar ese estado.


  —¡Y última! —sentencié—. Te veo durmiendo hasta mañana por la noche, y tienes que trabajar. Nos quedan muchas tardes como ésta y tienes que tener el cuerpo en condiciones si quieres meter ene se cuerpo otro trago de cerveza.


  —Lo que tú digas, capitán. —Se bebió el resto de su bebida de una sola vez—. Podemos regresar a nuestro nido de amor en alta mar cuando desees.


  Y no me equivocaba al pensar en su repentino sueño, lo noté cuando su cuerpo reposaba entre mis brazos de camino a casa, al ponerle el pijama y al arroparla hasta sentir que entraba en calor. No habían sido las cervezas las culpables de su estado, había sido un cúmulo de situaciones que la habían hecho llegar al agotamiento. Escuchaba su respiración lenta, pausada, una dulce melodía que se vio interrumpida por el sonido de mi teléfono. Miré el reloj y me fijé que sólo eran las ocho de la tarde, no esperaba ninguna llamada de la editorial, el teléfono siguió sonando hasta enmudecer.


  —Se habrán equivocado. —Pensé en voz alta—. Seguro que sí.


  Pero no fue así. Unos segundos después lo sentí vibrar de nuevo encima de mí mientras me frotaba la cara con las manos. No tuve más remedio que contestar.


  —¿Quién es? —Me di cuenta de que mi voz sonó dura y desagradable.


  —Soy Sergio, ¿es mal momento?


  —Depende de para que, Eider está aquí dormida y no quiero moverme de su lado. —Maticé las últimas palabras para que le quedara claro quién era el dueño de su corazón.


  —No te robaré mucho tiempo, tienes cita para la resonancia del cerebro y de la médula espinal mañana a las tres, espero que te venga bien.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? —Ahora sí me sentía asustado, me sudaban las manos, la frente—. Me habías dado un mes para hacerlo todo.


  —Álex, me pediste discreción y delante de Eider le resté importancia para que no se entere de nada, digamos que una resonancia de espalda suena menos grave. Ya me has hecho mentir, por lo menos sigue mis normas ahora, no creo que sea pedir demasiado. —No me lo pedía, me lo ordenaba.


  —Está bien, allí estaré. Podré escaparme un par de horas sin problema.


  —Mañana nos vemos en la dirección que te di. —Y colgó.


  Todos mis pensamientos comenzaban a tener forma y no me gustaba la sensación con la que estaba reaccionando mi cuerpo, me decía cosas que no me gustaban. La voz de Eider borró aquella mala sensación.


  —¿Quién es? —susurró entre sueños.


  —Nada, una reunión de trabajo, sigue durmiendo yo te prepararé la cena.


  —Gracias, mi vida. —Volvió a dormirse en cuestión de segundos.


  Una cosa era ocultar información para no hacer daño, pero mentir después de tantos años era otra cosa muy diferente. Mi obligación era cuidarla y reparar cada herida, no hacerlas sangrar y el silencio era la única opción para conseguir esa meta.


  No había conseguido comer nada aquella noche, sabía que sólo era una prueba, pero el dolor de estómago era inevitable y era imposible obligarme a comer cuando no podía, ni siquiera cuando Sergio se acercó a mí, los nervios me dejaron tranquilo.


  —¿Cómo estás? —Me preguntó demasiado serio—. ¿Estás preparado?


  —Si te soy sincero, no lo sé. —No sabía a qué eran debidos mis temblores en ese momento, pero no era capaz de dominar mi propio cuerpo delante de él.


  —Pues aprovechemos la ocasión, te van a hacer una electromiografía que detecta la actividad eléctrica en los músculos, es la prueba que te comenté la segunda vez que entraste a consulta, es mejor hacerlo todo de una vez y así irá todo más rápido.


  —Te has tomado muy a la tremenda los miedos de Eider, ¿no te parece? —A la vez había conseguido que los míos se multiplicaran por mil.


  —Me tomo en serio mi trabajo y ahora formas parte de él, hay que averiguar qué ocurre y no voy a parar hasta que lo consiga.


  —¡Vaya!, ahora necesitaría un «Álex, tranquilo, seguro que sólo es el estrés».


  —Te lo diré cuando llegue el momento, no voy a aventurarme a darte un diagnóstico sin hacerte las pruebas correspondientes. Primero tengo que hacer mi trabajo.


  —Sí, estoy convencido de ello —me dije a mí mismo.


  Entramos en el hospital y el frío se apoderó de mí. La distancia que me separaba de aquella gente era mínima, mientras que siempre había pensado que era abismal, que era inmune a esas situaciones y ahora me encontraba en el centro de una de ellas, sin poder escapar, yo que me creía el amo del mundo.


  Me dejó con una enfermera.


  —¿Te vas? —Me sentí como un niño al que le iban a pinchar por primera vez y sólo tenía la necesidad de gritar.


  —Tengo consulta en media hora, sólo he venido para dejarlo todo preparado y dar orden de que me lleguen a mí los resultados.


  —Pero pensaba… —No podía vocalizar—… que te quedarías conmigo hasta que terminara todo, tú mismo lo dijiste.


  —Tranquilo, te llamaré. Todo va a salir bien. Dale un abrazo a Eider de mi parte.


  —De tu parte… —Pero ya se había marchado cuando me quise hacer escuchar.


  Capítulo 9


  Eider


  Me desperté con un fuerte sonido en el estómago, no sabía cuánto había dormido, pero el hambre me avisó a gritos de un vacío que me obligó sin más a salir de la cama. Estaba sola en la habitación, con la oscuridad como única compañera, cuando sentí un intenso miedo que recorrió todo mi cuerpo, que quedó desdibujado cuando escuché su voz perdida en algún rincón de la casa.


  —¿Eider? —me llamó en un suave susurro, dejando la mitad de su cuerpo detrás de la puerta—. ¿Estás despierta?


  Dejé que mi respiración, ya de una forma normal, se escuchara entre los hilos de las sombras que nos separaban. Sus pasos acompasados se oían cada vez más cerca de mí. Sentí en la mejilla una caricia con la yema de los dedos que hizo que toda mi piel se revelara ante aquella situación, que sólo él podía provocar.


  —Eres peor que la Bella Durmiente, que ni con besos es capaz de despertar. —Estaba a mi lado acariciándome, pero en realidad era sólo la presencia de su cuerpo, ya que sus pensamientos estaban muy lejos de mí, formaban parte de una historia muy distinta. Podía sentir, que aunque sus manos me cubrían, su mente no me pertenecía en ese momento.


  —Quiero continuar entre sueños sólo un poquito más. —Me agarré a la almohada como a un clavo ardiendo, como si aquel objeto me fuera a servir de algo.


  —Levántate, Eider, ya se te ha pasado el efecto de las cervezas, creo que una noche entera y la mitad del día siguiente es suficiente. —Fue tan tajante en sus palabras que me dejó helada—. No quiero calentar la comida otra vez, que luego no sabe igual.


  —¿Qué pasa? ¿Qué hora es? —Encendí la lámpara que se encontraba en la mesilla más cercana para poder mirarle a los ojos—. ¿Por qué me hablas en ese tono?


  —Tengo hambre, lo siento. —Desvió el tema de la mejor manera posible, con un beso para que dejara de hablar—. Está anocheciendo.


  Me abrazó de una forma extraña, quizá lejana, como si aquélla fuera la última vez, me cogió entre sus brazos haciéndome sentir ligera como una pluma, frágil a sus deseos, caminando hacia el salón donde nos esperaba la intimidad de una comida inolvidable en todos los aspectos.


  —Tortilla con ensalada, esto sí que tiene mérito, adoro lo original que eres a veces. —Quise hacerle cómplice de una broma inocente, pero no sirvió de nada, su cara seguía con el mismo gesto serio—. Parece mentira que haya dormido tantas horas. ¿Por qué lo has permitido?


  —Necesito que te siente bien. —Aquello ya no era una broma—. Tenemos que hablar y quería que estuvieras descansada.


  Dejé caer el tenedor sobre la mesa más fuerte de lo que me hubiera gustado. Cualquier insinuación era suficiente para que mi mente se pusiera a trabajar demasiado rápido. Su mirada me atravesó la piel, tanto que continué en silencio. Era horrible sentir miedo por todo, a todas horas.


  —Come primero, Eider, por favor. —Casi me lo suplicó—. Llevas sin alimentarte desde ayer por la noche.


  —Habla. —Conseguí que mi voz sonara de nuevo—. Hazlo de una vez, sabes que no soporto la incertidumbre.


  —Está bien —me dijo pensativo—. Ya me han hecho las pruebas y…


  —¡¿Qué?! —No le dejé terminar—. ¿Lo has hecho a mis espaldas? ¡No me lo puedo creer! ¿Cómo has podido hacer algo así? No entiendo nada, ¿cuándo?


  —Cálmate, Eider, así no puedo contarte nada.


  —¿Que me calme? No significo nada para ti si me has apartado en un momento tan importante, no tengo nada más que decirte. —Había perdido el control.


  —Te puedes callar un momento y dejar de dramatizar. Siempre haces lo mismo, te adelantas a todo y sólo quiero explicártelo. —Él también comenzó a subir el volumen de la voz.


  —¿De qué me estás culpando? Supongo que de tu falta de tacto. —No podía salir de mi asombro, no decía nada, pero cada palabra que pronunciaba sacaba lo peor de mí, hasta el punto de necesitar gritar con todas mis fuerzas.


  —Sabes que no es así, te estás equivocando. Déjame hablar y después juzga lo que tú creas conveniente.


  Quería decirle a la cara todo lo que sentía, cada uno de los sentimientos que estaban partiendo mi mente por la mitad, pero elegí la opción más cobarde y salí corriendo para encerrarme en la habitación.


  —Eider, no te vayas. —Mi huida duró unos minutos porque me agarró tan fuerte del brazo que no tuve más remedio que frenar y quedarme a su lado. No es difícil de entender que lo he hecho por ti, para que no sufras, para cargar sobre mí tu tristeza, pero prefieres enfadarte como una niña pequeña y negarte a ver la realidad. Sé cómo estás viviendo esta situación, sólo quería protegerte no creo que sea tan grave.


  —Deja que viva mis propios momentos y decida sobre ellos. No necesito que a estas alturas de la historia, me manipules a tu antojo.


  —Los momentos pueden ser bellos, y a la vez tan diferentes que nunca pueden dejar de emocionarte de ninguna de las maneras.


  —Supongo que tienes razón, pero sabes cómo soy y necesito estar a tu lado en esos momentos de los que hablas, formar parte de ti sin condiciones, así es el amor.


  —Claro que sé cómo eres, por eso he cometido el error de apartarte. Perdóname, ya no puedo hacer nada, sólo sentirlo, pero creo que es más importante lo que te tengo que decir.


  —Una vez más, no he podido controlar mis emociones, sólo pensar que te puede pasar algo. —Un escalofrío me recorrió entera.


  —Eider —pronunció mi nombre con cierta lejanía.


  Un silencio que dolía se cruzó entre nuestras miradas, sin apenas parpadear nos leímos el pensamiento con una mezcla de tristeza y olvido que nublaba la confianza de los dos. Estábamos allí con las manos entrelazadas, un tiempo que la vida nos regalaba y sólo dependía de nosotros que pudiera ser eterno.


  —¿Cuándo te dan los resultados? —Tragué saliva como pude.


  —Me llamó Sergio ayer por la noche mientras dormías. Vengo del hospital, y cuando estén los resultados, me llamará.


  —¿Te ha dicho algo más? —Necesitaba que mis pulsaciones fueran a un ritmo normal, si no el corazón saldría disparado por la boca en cuestión de segundos.


  —Que puedo estar tranquilo, nada más. Creo que tenía prisa. —Dudaba de sus propias palabras.


  —Pues sí es así, estaremos tranquilos, pasaremos estos días juntos, sin pensar en nada hasta que llegue el momento.


  —Sí, juntos como siempre. —Tenía la sensación de que me estaba ocultando algo—. Todo va a salir bien, ya puedes respirar tranquila.


  —¿Seguro? —Estaba empezando a sentirme fuera de lugar, era como una montaña rusa, me decía la verdad con su voz, pero sentía que me mentía con la mirada—. No te veo muy convencido.


  —Siempre. Necesito que termine este día. —Estaba más desesperado por acabar la conversación que darme explicaciones.


  —Me parece bien, nos vendrá genial a los dos, y así poder dejar de darle vueltas a todo este tema. —Tanta tensión me estaba superando.


  —Ojalá puedas hacerlo algún día…


  A oscuras, nos metimos en la cama, él impaciente por abrazarme y yo por creerme todo lo que había ocurrido durante el día, pero aquello era imposible, había sido una conversación extraña, distante. Tenía esa virtud de darle vueltas a todo porque en definitiva siempre terminaba llevando la razón, aunque en muchas ocasiones no lo quisiera, la intuición nunca me fallaba.


  Se abrazó a mí con ternura, deseando con su piel lo que con palabras no se atrevía a decir, le acaricié hasta que su respiración me invadió y eliminó cada uno de mis terribles pensamientos, hasta que aquellos movimientos pararon por un momento mi corazón. Su piel empezó a temblar entre calambres que dejaron su cuerpo rígido. Tenía miedo a despertarle, no sabía si soñaba o todo era producto de una pesadilla producida por el caos que estábamos a punto de resolver. El caso es que no soportaba verlo sufrir, que hacía mío su dolor y no lo podía permitir. Toqué su piel perlada, mientras sus quejidos partían por la mitad mi corazón.


  —Álex —susurré su nombre muy despacio para que mi voz no le provocara un daño irreparable, pero no le ayudaba, continuaba inconsciente, atrapado en otro lugar muy lejos de mí—. Despierta, amor mío.


  De repente paró en seco aquellos movimientos y comencé a escuchar de nuevo su respiración dulce y acompasada, algo que consiguió tranquilizarme un poco, pero no quitarme el susto del todo. Estaba más tranquilo, pero no conseguía despertarse.


  —¿Álex? —Emitió unos ligeros sonidos y con mucho esfuerzo logró abrir los ojos—. Hola.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué estás despierta? —Me abrazó con intensidad y me obligó a recostarme sobre su pecho—. Venga, duérmete que mañana está a la vuelta de la esquina.


  —¿Estás bien? Has empezado a temblar y…


  —Y… lo de siempre, Eider, estoy perfectamente, ha debido ser un sueño o, tal como lo describes, una pesadilla. No te preocupes y duérmete que cuando suene el despertador te enfadarás conmigo como todas las mañanas.


  Estaba ocurriendo de nuevo, una bola enorme de nieve se formaba a nuestro alrededor y nos tragaba poco a poco en una espiral de mentiras. Ésa era la sensación que tenía, una verdad a medias, una máscara que me alejaba de su mundo de una patada y eso me hacía rozar la locura. Todo aquello que no podía tocar con las manos no podía estar bien. ¿Y si llamaba a Sergio? Era la única manera de salir de dudas y luchar contra aquella sensación de vacío.


  —Sí, mañana será otro día —me dije a mí misma en voz alta—. Haré que así sea.


  Noté que me atrapaba entre sus brazos con urgencia. Me conocía demasiado bien y aquella afirmación le puso en alerta, sabía que cualquier cosa, por mínima que fuera, si me hacía dudar, no la iba a dejar pasar tan fácilmente.


  —¿A qué te refieres? ¿Qué vas a hacer? —preguntó algo alarmado—. Sergio ha dicho que puedo estar tranquilo, repito que todo está bien. —Comenzó a enfadarse otra vez y ya no tenía fuerzas para continuar—. Eider, sólo ha sido una maldita pesadilla, haz el favor de parar con esta historia. Te juro que muchas veces me agotas.


  —Sí, sé que todo está bien. —Lo tenía que comprobar por mí misma, aunque fuera a escondidas—. No voy a hacer nada.


  Capítulo 10


  Alexander


  Después de una semana de ansiedad, intranquilidad, angustia y de fingir que todo estaba bien para que Eider no sospechara, mi teléfono volvió a sonar dejando mudos mis sentidos. Para bien o para mal, todo acabaría en ese momento con una respuesta que me perseguiría toda la vida porque formaría parte de mí como una cicatriz en la piel.


  —¿Sergio? —Por un momento deseé que no fuera él, pero su número en la pantalla ya me lo había chivado.


  —Sí, soy yo. Te llamo porque ya tengo los resultados.


  Su voz sonaba mecánica o quizá me lo estaba imaginando.


  —¿Y? —me atreví a preguntar por fin, sin darle más preámbulos—. No hay buenas noticias, ¿verdad?


  —Nos vemos en dos días en la consulta a la misma hora, porque supongo que querrás venir solo, y hablamos. Sólo quiero que estés tranquilo.


  Al escuchar su respuesta me quedé sin respiración. Los latidos de mi corazón se sentían y sonaban de una forma diferente, tan fuerte que creía que me iba a dar un infarto. El impacto había sido tan grande que no sabía si seguía de una pieza o todo mi interior flotaba dentro de mí en mil pedazos, libremente entre la sangre, envenenando todo a su paso. Unas simples palabras que no significaban nada, se habían convertido en algo peor que la propia verdad.


  Sólo faltaban dos días para enfrentarme a los resultados y mi cuerpo no lograba reaccionar, mis mentiras y Eider tampoco ayudaban demasiado a que mi estado cambiara. Sospechaba de mí en todos los aspectos, cada movimiento o palabra mal pronunciada destrozaban su equilibrio y después de tanto tiempo al lado el uno del otro, empezaba a no aguantarlo.


  Apenas conseguí dormir. Después de aquellos inesperados temblores que había intentado esconder entre sueños, la noche se había convertido en una pesadilla. Estaba cansado, me dolía el cuerpo y no tenía ninguna necesidad de quejarme y remover la ansiada tranquilidad que Eider pedía a gritos y que me había arrancado a mí sin darse cuenta. Después de sus últimas palabras, estaba convencido de que escondía alguna intención. Confiaba en mí, pero no se conformaba tan sólo con mis mensajes, en ese instante necesitaba una seguridad que quizá yo no podía proporcionarle, pero no me quedaba otra que entenderla y a la vez actuar antes de que la mentira se hiciera una montaña de arena que nos dejara sin aire.


  Había pasado toda la mañana en el despacho, preocupado, sin fijar la vista en una sola página de los manuscritos que tenía entre las manos, pensando en algo que no había ocurrido aún, y esa preocupación mezclada con saber que Eider era capaz de todo, incluso de llamar a Sergio y sacarle información, me tenía desubicado, había que evitar males mayores. Cogí el teléfono y fui yo quien marcó el número de Sergio con demasiada urgencia.


  —¿Hola? —No le di tiempo a que me dijera nada—. ¡Sergio!


  —¿Alexander? ¿Ha pasado algo? —Demasiadas preguntas a la vez—. Tengo varias llamadas perdidas de Eider. ¿Estáis bien?


  —Tranquilo, Sergio, todo está bien. —Con Eider era imposible fallar, podía saber su siguiente movimiento incluso en la distancia—. Sé por qué te ha llamado.


  —Me lo puedes explicar, porque te juro que no me entero de nada, y eso en mí es difícil. —Aquel gesto de arrogancia fue bastante inoportuno—. Primero llama Eider y ahora tú. ¿A qué estás jugando?


  —Es fácil, ayer le conté que ya me he hecho las pruebas y…


  —¿Y? Sorpréndeme, aunque no creo que lo consigas. —No me dejó terminar la frase. El tono de su voz era frío y sarcástico. Estaba claro que yo no era una de sus personas favoritas.


  —Que los resultados son buenos, no he podido decirle la verdad, mirarle a los ojos y soltarle la bomba… prefiero que me explote a mí y que ella no sufra un solo segundo de su vida.


  —¿Por qué le mientes? —Un silencio prolongado e incómodo se apoderó de la conversación, no sé quién de los dos estaba más frustrado—. Esto no puede llevarte a nada bueno, las mentiras se acaban pagando.


  —¿Qué quieres que haga? ¿Que la destroce? No es tan fácil. —Aquella repentina protección hacia ella, no me gustó nada.


  —Mentir nunca es la mejor opción, ella no se merece algo así. —El tono de su voz cambió por completo, pasó de ser distante a sólo centrarse en Eider—. Es demasiado buena.


  —Sí, así es ella, por eso es mi novia, no lo olvides —rematé sin éxito.


  —Me agrada saberlo, y es lo que en realidad importa, que esté tranquila y feliz junto a la persona indicada.


  —Ya, bueno, la cuestión es que la he mentido por multitud de razones que considero objetivas, aunque no te lo creas. Eider piensa que tenemos la consulta en tres días y necesito que me ayudes otra vez, pero ése no es el problema.


  —¿Cuál es? Prefiero que no me dejes pensar.


  —Ayer por la noche tuve un nuevo brote, un episodio de temblores en las piernas. Lo notó y se asustó. Me hice el dormido, pero no sirvió de nada, intenté hacerla creer que era una pesadilla, pero sin mucho éxito, y después sé que se durmió poco convencida, por eso te ha llamado. No puede esperar sabiendo que ya tienes los resultados por eso me he adelantado y le he dicho que todo ha salido bien.


  —¿Por qué has hecho algo así? —Ya no me hablaba de la misma manera, se estaba compadeciendo de mí y eso me enfurecía aún más.


  —No me diste buena sensación cuando me llamaste y, aunque todo está en el aire, lo último que quiero es hacerla sufrir y destrozarle la vida de forma gratuita, no quiero que se entere de nada.


  —Mañana a las tres te espero en la consulta y hablamos de todo —dijo de forma automática, y me colgó sin despedirse.


  No me dejó preguntarle lo que desconocía, aquello que estaba haciendo que mi existencia se tambaleara a pasos agigantados y a una velocidad de vértigo, pasos tan duros que empezaba a rechazar cualquier tipo de ilusión que hiciera cambiar mis pensamientos. Había tirado la toalla antes de tiempo, sin dar cabida a la esperanza.


  Quise marcar su número. Aquella dependencia que tenía en los peores momentos iba a terminar conmigo y tenía que pararlo de alguna forma. En el instituto podía ser algo normal, ya que había sido el popular por el que todas las chicas suspiraban. Yo pedía y todo se me daba, ni los misterios más ocultos se habían negado a mis deseos, hasta que conocí a Eider. Aquella dulce mirada, aquel cuerpo frágil que cada día pasaba frente a mí como una sombra. No me veía y eso había puesto en alerta todos mis sentidos, hasta tal punto que la marqué como un objetivo, nadie se escapaba de mis intenciones si me daban algún beneficio propio. Así era en aquella época, egoísta en mis metas, frío en pensamientos, hasta que me llegó su luz intensa, la que necesitaba a cada momento. Me hacía sentir una persona que ni yo mismo conocía, para ella no existía y para mí verla había comenzado a ser una obsesión. El camino más fácil para llegar a ella, era aquella persona que me había regalado todo su tiempo a cambio de nada, Andrea, algo de lo que Eider no llegó a enterarse nunca. Ella había sido el misterio del que hablaba. Su sola presencia marcaba la diferencia, pero cuando desaparecía, simplemente no existía, y en esta ocasión sería igual, ya estaba fuera de nuestras vidas y no iba a correr el riesgo de perder al motivo que me hacía despertar cada día siendo una persona nueva y diferente. Dejé el teléfono sobre el montón de papeles que cubrían mi mesa a la espera de ser atendidos y me olvidé de hacer aquella llamada. Pasaría el resto del día en la oficina, lejos de todo tipo de pensamientos que no fueran cada una de las palabras que tenía que leer, y eran muchas. Logré pasar la tarde sin pensar en nada, llegué a convencerme a mí mismo de que todo saldría bien, a expensas de lo que se me venía encima.


  Cerré el despacho cerca de las ocho de la tarde, como era habitual, y salí a la noche que cubría temerosa la ciudad, haciendo regresar el silencio y la serenidad que tanto necesitaba. Deseé que ese momento no terminara nunca.


  —Ojalá pudiera parar el tiempo. —Me sorprendí a mí mismo al escucharme. La sensibilidad de Eider había conseguido tocarme después de tantos años y en el peor momento.


  Seguí caminando hacia el coche disfrutando de mi propia soledad, que en ocasiones se adueñaba de mí arrancándome de la realidad, tanto que desconectaba de todo lo que me rodeaba sin ni siquiera mirar por donde iba.


  Iba tan pensativo que pasé por alto su presencia a escasos centímetros de mi persona, sin percatarme de olor.


  —Daría lo que fuera por robar tus pensamientos, tienen que ser una pasada. —Me cogió por sorpresa, pero aquella sonrisa que sólo ella poseía me devolvió las ganas de tener su compañía.


  —Eider…


  —No te lo esperabas, lo sé. —Me abrazó por la cintura con una extraña intensidad—. Después de todo, aún consigo sorprenderte.


  —¿Estás bien? —Lo deseaba con todas mis fuerzas. Si ella estaba tranquila, yo podía olvidarme de todo.


  —Genial, son muchas horas por delante para hacer cosas, ¿no te parece? —No pude responder—. Venir a buscarte es una de ellas.


  De repente mi cuerpo se tensó, después de tantas cosas ya no sabía a qué era debido, había olvidado mover las manos y estaba paralizado como si el mundo me hubiera expulsado de él de una patada.


  —¡¡Álex!! ¿Qué te pasa? —Podía escuchar su agonía, pero no podía hablar.


  Hasta que mi cuerpo cedió ante la presión y me dejé llevar, hasta que sentí golpear mi cabeza contra el asfalto, después todo fue oscuridad.


  Aquella noche la pasé inconsciente hasta que la luz del sol atravesó la ventana, que fue el momento en el que desperté. Cuando abrí los ojos, no era capaz de recordar nada más.


  —¿Qué hora es? —pregunté casi entre sueños—. Tiene que ser muy tarde.


  —¿Muy tarde para qué? —Sus ojos se clavaron en mí con tal profundidad, que todos los recuerdos de la noche anterior regresaron de golpe—. No te vas a mover de aquí, o sea que todos los planes que estés maquinando en esa cabeza, olvídalos de inmediato.


  —No me hagas caso. Cómo me duele la cabeza. —Necesitaba fulminar aquella luz como fuera—. Por favor, haz que esa luz desaparezca, no lo soporto.


  —Normal, menudo golpe te has dado, amor. ¿Cómo te sientes? —Empezó a acariciarme de una forma desesperada—. Que susto, Álex, pensaba que te había perdido.


  —Estoy bien, ¿qué hacemos en el hospital? —pregunté sin más.


  —Te desmayaste, ¿dónde quieres estar? El golpe te ha dejado más tonto de lo normal, pero no te preocupes que el médico te lo explicara todo ahora cuando venga.


  —¿Qué hora es? —pregunté algo más calmado, para no despertar sospechas en ella. Mis nervios dejaban una clara evidencia de que algo pasaba.


  —Van a ser las nueve, he llamado a la editorial para avisar de que hoy no vas. —Sin saberlo me había dado la cuartada perfecta para mis planes.


  —Gracias, Eider. No sé qué ha... —La entrada del médico me cerró la boca justo a tiempo para no dejar al descubierto mis pensamientos.


  Un hombre de mediana edad, con el pelo cubierto de canas, entró en la habitación con una sonrisa que pudo calmar mi intranquilidad. Se colocó a mi lado me dio la mano y me sentenció tan sólo con una frase.


  —En una hora te puedes ir, ha sido un ataque de ansiedad. El estrés y el ritmo de vida a veces nos lleva a un estado al que no deberíamos llegar nunca. Siempre digo que hay que saber frenar a tiempo para no luchar contra las consecuencias.


  —Le doy mi palabra que pondré el freno, no quiero más golpes. —Me señalé la cabeza para restarle importancia al asunto—. La necesito para trabajar, es mi arma más poderosa.


  —Muy bien, pues mucho reposo, tranquilidad y analgésicos para el traumatismo, que por cierto te va a durar una buena temporada. En una hora tendrás el alta preparada en recepción.


  —Pero… —Eider no podía quedarse callada—. ¿Nada más? ¿El estrés puede ocasionar cosas así? Lo siento, pero no me lo puedo creer.


  —Y cosas peores. Señorita, hemos hecho las pruebas necesarias y todo está en orden, no hay de qué preocuparse. —Sin más, se marchó dejándonos como única compañía, un silencio incomodo.


  —En serio que no me lo puedo creer —dijo mirando al vacío de la puerta. No quise saber lo que pensaba y cambié de tema.


  —Odio los hospitales, ya lo sabes, me voy a poner guapo y nos vamos. —Quise sentirme mejor de lo que parecía—. Eider, despierta que te estoy hablando.


  —¡Eh! Sí, perdona, ¿quieres que te ayude? —Acercó muy despacio sus manos hasta a mí.


  —No, estoy bien, ¿no me ves? —Me levanté de la cama más rápido de lo normal y todo comenzó a dar vueltas sin control. El golpe había sido peor de lo que pensaba, pero no se lo hice creer a ella.


  —Sí, te veo, hace días que es lo único que hago. —Me cogió de la cintura y me llevó hasta el baño.


  Eider no me dejó conducir y fue ella la que llevó el coche hasta casa. Entre silencios y risas forzadas, quise llevarla a mi terreno para poder escapar unas horas, pero cuando estaba en ese estado nada era válido, sólo enfrentarme a ella me daría la salida que necesitaba.


  —Eider, tengo que ir a la editorial a por dos manuscritos y vuelvo. —Solté de golpe, una vez que sentí el sofá bajo el dolor de mi cuerpo.


  —Voy contigo —dijo tajante—. No vas a ir solo en ese estado, no lo voy a permitir.


  —No necesito un guardián todo el día. —Aquella frase sé que le dolió—. Tengo que adelantar trabajo y me vendrá bien despejarme. —Afirmaba lo que tenía que ocurrir mientras su cara se transformaba en un enfado monumental. Te prometo que estaré aquí en un par de horas—. Me miró con cara de poco amigos, pero no replicó ninguna de mis palabras.


  —Haz lo que quieras. ¿Vendrás a cenar o me dejarás tirada? —Me tiró el dardo envenenado, pero afortunadamente su puntería no era muy buena.


  —Eider, no seas dramática, estaré aquí antes de que te des cuenta.


  Por fin conseguí un abrazo de verdad y sincero que me ayudó a marcharme con un ápice de valentía, a enfrentarme a un futuro incierto.


  Cuando llegué a la consulta esa valentía desapareció. Por un momento me planteé no entrar por aquella puerta y olvidarme de todo, empezar de cero, pero eso era imposible. Sabía que no había buenas noticias, que algo grave me pasaba y no podría ocultarlo de ninguna manera. Era mejor saber la verdad de una vez por todas y actuar en consecuencia. Entré en la consulta sin llamar, sabiendo que Sergio me esperaba al otro lado.


  —Siéntate. ¿Cómo estás?


  —Estas últimas horas no han sido muy agradables, pero estoy bien, no me queda más remedio. —Decidí ocultar lo ocurrido, las cosas no iban a cambiar el resultado, ya que mi destino estaba escrito en los papeles que había entre sus manos.


  —Bueno… —Empezó a mirar informes hasta que los soltó sobre la mesa como un caso perdido. Estaba alargando lo que era un golpe inminente.


  —¿Por qué no vamos a lo importante? Guardar silencio sólo retrasa lo inevitable. —Por primera vez me sentía fuerte, dueño de mi propia vida y no un títere entre las manos de un extraño.


  —No es fácil lo que tengo que decir, Álex, aunque supongo que nunca es fácil dar este tipo de noticias, pero esta vez… —Me puso nervioso de verdad.


  —¡Sergio! ¿Qué me pasa? —Pegué un golpe tan fuerte a la mesa, que la hice temblar—. Dime que ocurre, por favor.


  —Está bien, todo me hace pensar que tienes ELA, esclerosis lateral amiotrófica.


  —¡¡Que!! No puede ser. —Sabía que algo malo me pasaba, pero no sospechaba que llegaba a ese punto tan grave.


  —Es una enfermedad degenerativa, estás en una fase muy temprana, hay medicación que reduce los síntomas y retrasa…


  —Mi muerte…


  Capítulo 11


  Eider


  Escuché cómo la puerta se abría muy despacio, en ese pequeño gesto se escondía el rastro de sus pasos, que eran imposibles de ocultar, incluso su olor era como un tatuaje en mi piel. Salí corriendo a su encuentro entre la oscuridad, sin miedo a caerme con lo primero que se pusiera delante de mí. Era tan patosa, que era capaz de tropezarme con mis propios pies. Cuando por fin lo tuve delante, no me gustó lo que vieron mis ojos, era la imagen de la tristeza, de la desolación, del vacío, tanto que ni siquiera se había percatado de mi presencia, algo que no le dejó margen para disimular.


  —¿Qué ha pasado? Hace más de cinco horas que te fuiste. —Tenía el pánico reflejado en su cara.


  —¿Vas a controlar cada uno de mis movimientos? —Pasó por mi lado como si no existiera, como si fuera el aire molesto de un cigarro que sólo se atraganta. Mi preocupación carecía de importancia—. No te enfades, quiero cenar y me iré a dormir, que mañana vuelvo al trabajo.


  —Álex, mañana tenemos cita con Sergio, ¿lo has olvidado?


  —Es verdad, no te lo he dicho. —Me miró con una gran sonrisa—. Me ha llamado antes de llegar a la editorial. Me ha dicho que tengo anemia y eso, mezclado con el estrés, pues ha puesto mi cuerpo un poco al límite, más o menos ha venido a decir lo mismo que el otro médico, pero con otras palabras.


  —Me parece demasiada casualidad. ¿Y los libros que tenías que traer? —Mentía en mi propia cara y no podía hacer nada.


  —Después de hablar con Sergio, me he acercado a la editorial para avisar de que estaba en condiciones y que podía volver, no era necesario traerlos, mañana empezaré a leerlos en la oficina. No hay problema, Eider, o sea que no lo busques.


  —Pero…


  —Si no me crees, puedes llamarle. —Me estaba desafiando—. ¿Alguna pregunta más? Tengo hambre y me está empezando a cansar este interrogatorio.


  —No hace falta que me hables en ese tono, y supongo que tampoco tus explicaciones son necesarias. —Sus cambios de humor eran como bofetadas—. Tienes la cena en la nevera, yo me voy a dormir. Tengo la sesión de fotos para la serie de la que te hablé, ésa a la cual me hacía especial ilusión que me acompañaras y de la que supongo que ni te acordarás. ¡Vaya! Pensamientos en voz alta que pueden llegar a ofender.


  —Eider, lo siento. Te lo prometí, pero sabes cómo están las cosas en la editorial. A veces necesito que los días tengan más horas para conseguir hacer más cosas.


  —Ya lo sé, siempre lo sientes, Quédate con esa vida de palabras que tanto te llenan, que yo no te voy a molestar más.


  Sólo somos nubes que se van, que regresan, un camino donde la conciencia llega a ser el poder de uno mismo, pero cuando la rabia se libera, esa conciencia puede volverse muy oscura. No era mi caso, aunque sintiera las tinieblas más cerca de lo que deseaba.


  —Quiero volver a la normalidad. ¿Te parece bien o prefieres seguir discutiendo? No te das cuenta que esto nos está consumiendo a los dos.


  Recorrí con la mirada cada parte de su cuerpo, sus vaqueros ceñidos, la camiseta último modelo que dejaba ver cada músculo perfecto y moldeado, ese pelo rubio que después de tantos años le seguía haciendo tan sexy como el primer día que le miré de forma diferente. Así me di cuenta de que el miedo que sentía no era sólo debido a que algo le pudiera suceder, era la distancia que estaba creciendo entre nosotros. En cuestión de días habíamos dado muchos pasos atrás y decidí borrar esa distancia en tan sólo un instante, como si todo lo ocurrido se pudiera romper con un movimiento de manos.


  —Álex… —pronuncié en voz alta, sin darme cuenta, dejando que su nombre flotara en el aire.


  —¿Tienes más dudas? ¿Algo más que reprocharme? Esta conversación empieza a ser absurda, perdóname pero dime en qué momento hemos llegado a… —No pudo terminar la frase.


  Apenas tres metros nos separaban en una zona de la casa en la que ya no había salida para ninguno de los dos. Hice desaparecer aquellos metros tan rápido que sólo pudo sujetarse en la pared con un brazo mientras agarraba mi cuerpo con el otro. Empecé a quitarle la ropa de una forma salvaje, casi hasta romperla, todo mezclado con miles de besos que entrecortaban la respiración. Caímos sobre el suelo de madera que crujía suavemente entre fuertes movimientos. Noté que aquella inesperada pasión empezaba a surgir en él por la forma en la que me miraba, en cómo me tocaba, con un fuego que llegaba a quemar de verdad. Era tan grande el deseo que sentíamos que el sudor resbalaba por la piel como la lluvia que abrazaba la noche. Aquélla lejanía había dejado de existir, volvíamos a ser una misma alma o eso parecía. Me dejé llevar de tal manera que no pude intuir su siguiente movimiento.


  —¡Álex! ¿Qué te pasa?… —Me miraba fijamente mientras me cogía las muñecas por detrás de la espalda—. ¡Suéltame me estás haciendo daño! —Estaba rompiendo el único momento que habíamos tenido de verdad después de tantos días.


  —Estoy cansado, voy a comer algo y a dormir, que mañana tengo mucho trabajo. No me gusta repetir tanto las cosas y últimamente parece que es lo único que hago, decir que estoy cansado, y ya aburre.


  De nuevo tenía la mirada perdida, regresaba a su mundo de sombras, del cual me excluía con frialdad, como a una desconocida que no le provoca ningún tipo de sentimiento ni sensación en el cuerpo.


  —Sí, me voy, y si no tienes sueño, procura no despertarme cuando te metas en la cama. —Y así, como el que clava un puñal, derramó mi sangre hasta dejarme vacía.


  ¿Cómo podía descubrir qué pasaba? Necesitaba romper esa coraza, pero con aquel desprecio no sabía avanzar de ninguna manera. Cuando logré regresar a la verdad de lo que acababa de ocurrir, mi estado emocional ya se movía al compás de una fuerte tormenta en la mitad del océano, olas de una inmensidad imposible de controlar. Me había pisado de tal forma que no conseguía saber cómo me sentía. Necesitaba encontrar el equilibrio y poner esta vez una distancia real, lo que no sabía era cómo hacerlo, la humillación era tan grande que no podía pensar con claridad. Me levanté como pude, confusa y sin rumbo hacia ninguna parte.


  —Tengo que marcharme de aquí. —Comencé a llorar, quizá como nunca lo había hecho antes, con esa tristeza que sólo el final de una historia te puede dar—. No puedo respirar.


  —¡Eider! ¿No hay pan? —preguntó desde la cocina con un tono tan familiar que descuadró todos mis pensamientos.


  —No hay... —me dije a mí misma con apenas un hilo de voz y fue cuando lo vi todo claro, qué camino coger sin mirar atrás.


  —¡Eider, princesa! —Seguía llamándome como si no pasara nada y de la misma forma decidí ignorarle como él hacía conmigo.


  Me fui derecha a la habitación, dejando atrás sus palabras y aquel suelo que minutos antes había sentido el calor que habíamos dejado los dos, testigo oculto de nuestros besos y de unas intensas caricias. Fui con paso firme, decidida a no dejarme pisar por nadie. Había tomado una decisión y la iba a cumplir, por mucho que me doliera el alma.


  Cogí la maleta plateada y brillante de lo alto del armario, con una fuerza que ni yo misma conocía en mí. Fue tocarla, cuando un recuerdo de unos años atrás vino a mí mente, un viaje especial que hicimos a Pontevedra sin motivo alguno, sólo porque lo deseábamos, eso hizo que el viaje fuese mucho mejor. El recuerdo del que hablo fue del último día, cuando teníamos que regresar.


  —Eider, deja de comprar tantas cosas que no vamos a tener sitio ni en las maletas ni en casa. —Se llevaba las manos a la cabeza mientras asimilaba mi locura—. Cuando te dan rienda suelta dejas la tarjeta en números rojos.


  —Me has dado una gran idea. Una maleta nueva estaría bien. —Y lo decía en serio porque casi tuve que comprar dos para meter la cantidad de compras que había hecho.


  —¡Estás loca! —me dijo con una sonrisa enamorada. Había algo en ella que jamás podré olvidar—. Quizás éstas son las cosas que adoro en ti, rompes todos mis esquemas.


  Cuando llegamos a la tienda lo que tuve fue amor a primera vista, como si hubiera visto a mi cantante favorito a dos metros de distancia, pero convertido en una preciosa y llamativa maleta. En aquella época era un poco friki y bastante insufrible en cuanto a gustos.


  —No pago ni dos euros por ella, Eider, es la maleta más fea que he visto en toda mi vida, me niego a comprar esa caja para marcianos. —Él no la quería, pero yo sí.


  —Pues no hay problema la compro yo. —Sonreí—. Te he ganado otra vez, reconoce que soy increíble.


  —Eres única. —Recuerdo que sus ojos me atravesaron.


  —Este platillo volante nos va a hacer un gran favor. —Parecía que me había comprado la joya de la corona—. Es grande y con mucho fondo para las provisiones que hemos acumulado.


  Era un simple recuerdo, pero era nuestro, momentos que poco a poco se perdían en el olvido dando paso al veneno que se había hecho dueño de su carácter.


  De nuevo, me encontraba entre aquellas paredes, acariciando una maleta horrorosa que por segundos me había hecho sonreír de nuevo. Cómo necesitaba el pasado en aquellos momentos.


  —¿No me oyes? ¿Qué estás haciendo? —Entró en la habitación y clavó la mirada en lo que tenía entre las manos—. Quería saber si hay pan, pero no me respondes, ¿estás sorda? —Con aquellas contestaciones, llegué a pensar que mi sola presencia le molestaba.


  Se acercó muy despacio y se colocó justo detrás de mí para que no pudiera verle, dejando todo a mi imaginación, pasó las manos sobre mi piel, por la nuca, bajando desde los hombros hasta las manos, con una delicadeza desconocida, buscando lograr una meta y no era darme el cariño que tanto deseaba.


  —Estaba recogiendo unas cosas, no te he oído. —No podía mirarle, no sé si por miedo o porque no sentía la necesidad de acaparar su repentino interés.


  —¿A estas horas? Es un poco tarde, ¿no crees? —Le tenía tan cerca que podía sentir su respiración—. Déjalo para mañana y cena conmigo, necesito tu compañía. —Me agarró tan fuerte de la muñeca que me hizo daño.


  —No… —No pude decir nada más, el silencio se clavó en mi garganta como la lava de un volcán.


  —¿No? Yo creo que sí. —Por fin se puso delante de mí. Poder mirarle a los ojos me daba cierta seguridad—. ¿Qué estás haciendo, Eider?


  Si había tomado una decisión, tenía que cumplir mi palabra como fuera, una mirada, una caricia, ni siquiera el amor servía como excusa para caer en la tentación de unas palabras bonitas que me hicieran cambiar de idea.


  —Si lo sabes, no sé por qué lo preguntas. —Yo misma me asombré del tono que adquirió mi voz—. Si es algo tan obvio, déjalo estar.


  —Si lo digo es por algo, quizá prefiero escucharlo de tu boca y no hacer caso de mi perversa intuición. Venga, Eider, dime que estoy equivocado, que estos pensamientos que rondan por mi cabeza son sólo tonterías. —Acercaba su rostro al mío a medida que hablaba con amenazas veladas, con una dulce sonrisa en los labios—. Que no te vas a marchar. ¡DILO!


  No pude hacer otra cosa que guardar silencio, no transmitir con palabras lo que mi cuerpo decía a gritos desesperados. Me aparté de su lado dejando el espacio conveniente entre los dos. Abrí la maleta y comencé a meter todo lo que veía a mi paso sin fijarme en lo que era, hasta que la llené de mala manera.


  —Sí, me voy por tantas razones que no sabría ni por dónde empezar. Recapacita, Álex, porque creo que es la primera vez que pienso que todo puede terminar. —Tuve que tragar después de lo que dije, miles de alfileres se quedaron clavados en la garganta.


  —¿A dónde vas a ir? —Estaba tan vacía aquella pregunta como su cara, que no expresaba nada.


  —No me lo puedo creer. ¿Eso es lo único que te preocupa? —Una vez más, el silencio por respuesta, oscuro, dañino, tan profundo que dolía—. ¿Tanto han cambiado las cosas que no te importo lo más mínimo? He pasado de ser el motor de tu corazón a ser menos que nada.


  —Sólo quiero saber a dónde vas. —Fue tan tajante que sentí que el suelo temblaba bajo mis pies. Dejó mi alma quebrada en dos.


  —Es hora de unir esos lazos que se rompieron hace tiempo…


  Capítulo 12


  Alexander


  Perdí la cuenta del tiempo que pasé sin ella, días enteros con sus intensas noches, atrapado en una oscuridad siniestra que me arrastraba, no sabía si era bueno o malo, pero me sentía solo y en el fondo me gustaba. Cuando conseguía dormir era entre pesadillas y despertaba entre sudores fríos con una extraña sonrisa en la boca me estaba volviendo loco, rozando la pérdida de la cordura, y lo peor era que estaba convencido de que lo merecía, por eso disfrutaba de las consecuencias de todo lo que me ocurría.


  Conocer mi sentencia de muerte había dado rienda suelta a mis peores pensamientos, todo aquello tenía fecha de caducidad y todo lo que comenzara en mi vida, un final prematuro que no había elegido. Quizá era el momento de aprovechar cada segundo, aunque fuera de la manera más egoísta para el resto del mundo y la única para mí.


  Muchas mañanas en la oficina recordaba la mirada de Eider en cualquier lugar o momento, todo valía. Había un árbol muy antiguo y peculiar que desprendía tantas ramas que muchas de ellas conseguían entrar en bandada por la ventana si había un viento fuerte, ese viento que tanto me recordaba a ella cuando me abrazaba con tanta intensidad, con tanto amor.


  —Es mejor así. —Me repetía una y mil veces para no romper esa estabilidad que me sostenía—. Será feliz si no está a mi lado. —¿A quién quería convencer? Ya era demasiado tarde y no quería hacerla pasar por el futuro que me esperaba, mejor hacerla sufrir y quedar como el malo a que muriera de tristeza a mi lado.


  Por más que retorciera mis pensamientos era inevitable ver su sonrisa al escuchar cantar a los pájaros, sentir la paz que le provocaba aquel sonido, incluso de un simple paseo los dos cogidos de la mano hacía algo especial, siempre encontraba lo bueno cuando no lo había y el mejor de los casos era yo.


  Mi teléfono sonó de nuevo después de una cantidad desesperada de veces con número desconocido y como siempre al descolgar la misma situación incómoda de escuchar un silencio que era peor que un grito en el oído. Después de tantas llamadas, decidí hablar por fin con esa curiosidad morbosa que me rondaba, pero una vez más hubo que esperar, unos golpes en la puerta me hicieron colgar de repente.


  —Álex, tienes visita en la segunda sala —dijo Claudia en un tono exasperado—. Por favor no te hagas de rogar. —Mi secretaria, el cerebro que yo necesitaba y mi amiga.


  —¿Algo importante? Esa forma de hablar. —Por un momento pensé en Eider, pero era imposible ya que ella no conseguía molestar a nadie.


  —Compruébalo tú mismo —me dijo cortante. Cerró la puerta y me dejó con la palabra en la boca, como de costumbre. Tenía una ayudante que se salía de lo común, por eso la valoraba de una forma diferente.


  Poca gente conocía mi lugar de trabajo, casi no teníamos amigos, mi familia se había encargado de olvidarme y Eider formaba casi todo mi mundo hasta ese momento, por lo que quedaban pocas opciones. Era absurdo hacer esperar más a quien fuera que estuviera allí, pero la verdad es que resultaba extraño que alguien fuera de mi entorno laboral viniera a verme sin avisar y con ese efecto sorpresa que tanto odiaba. Necesitaba las cosas programadas, saber todo con antelación y estaba ocurriendo todo lo contrario, era un muñeco dentro de una pesadilla, que ya duraba demasiado.


  Abrí la puerta sin llamar y me arrepentí al instante sólo con ver lo que me encontré. Por primera vez en mi vida sentí pánico sin llegar a saber de qué clase.


  —¿Qué haces aquí? —Logré preguntar después de unos segundos de dudas—. ¿Quién te ha dicho donde trabajo?


  —Tengo mis contactos. —Me clavó la mirada con todo el veneno que una persona puede guardar dentro—. Sé donde llamar cuando lo necesito.


  —Y me lo creo porque siempre consigues lo que quieres, tengo mucha experiencia en tus actos —dije convencido, recordando muchos momentos del pasado que había conseguido dejar enterrados en mi memoria—. Pero, aparte de Eider, no tenemos más personas en común.


  —Soy inteligente, ésa es la palabra que mejor me describe. —Seguía con la misma sonrisa estúpida—. Bueno entre muchas otras cosas que me hacen tan especial, tú lo sabes mejor que nadie. ¿Tú estás seguro de esa deducción? Repito Eider y yo en el instituto éramos una sola, formaba parte de su mundo como ella del mío.


  —Y egocéntrica. Jugamos a los misterios por lo que veo, y no me apetece, tengo que trabajar —sentencié—. Eres el centro del universo o eso piensas tú, pero estás muy lejos de la realidad, baja del pedestal tú sola, porque si te empujan, la caída será peor.


  —Eso también, y te puedo asegurar que me va muy bien la vida pensando solo en mí y en cumplir mis objetivos. —Y de nuevo esa mirada de cazador ansioso por su presa—. ¿Seguro que no quieres jugar? Venga que te lo pongo fácil.


  —Y yo soy uno de ellos —afirmé—. Eres esa sombra que nunca desaparece. No quiero jugar.


  —El primero en mi lista, Alexander. Ya te has resistido demasiado tiempo, por eso la sombra siempre vuelve y te persigue, y más ahora que eres tan aburrido, tengo que hacer que vuelvas a tu estado natural, el que tanto me gusta a mí.


  Así era ella, narcisista, muy segura de sí misma y capaz de desafiar a cualquiera si le venía bien o llevárselo por delante si con ello ganaba. Andrea tenía el poder de causar todo tipo de sentimientos, ya fueran buenos o malos, si era lo que ella deseaba. La verdad era que nunca dejaba indiferente a nadie, ni siquiera a mí. Un caos a punto de estallar en mil pedazos, era su zona de confort ideal para moverse entre las emociones, como una culebra.


  —Andrea, siempre apareces en los momentos menos indicados, cuando no se te espera, cuando no se piensa en ti, y supongo que eso es algo que te encanta. ¿Qué haces aquí? —Me ignoró.


  —Sí, porque el efecto es más impactante donde no se quiere mi presencia, duele, y sentir algo así es muy placentero. Alexander, sé esperar, sé convertir esos momentos menos indicados en los mejores.


  —Eres muy sádica, ¿lo sabías? —Era tan retorcida que se creía sus propias palabras—. ¡¡Que me digas que haces aquí!!


  —Algo que hace mucho tiempo a ti te encantaba y de lo que nunca te quejabas. —Ya no era la persona de la que ella hablaba—. Si quieres saberlo, adivínalo tú mismo, eres muy inteligente y serás capaz.


  Me dejó sin argumentos, pero en aquellas palabras había una verdad a medias, una oscura historia que nos había mantenido unidos por diferentes intereses desde el instituto y que nos complacían a los dos, pero por otra parte, la seguridad con la que hablaba no estaba justificada. Había pasado tanto tiempo que ahora no era más que un forzado recuerdo, que había regresado para quedarse.


  —Tú lo has dicho, hace mucho tiempo. —No se lo pude negar, y lo peor es que no conseguía hablar con normalidad.


  —Da igual el tiempo, lo importante es que pasó y ninguno se negaba a que ocurriera. —Se iba acercando a mí, reptando como una serpiente, reduciendo el espacio a cenizas—. ¿De verdad que te encuentras bien?


  —Veo que sigues sin tener respeto por ella. —Sólo intentaba ocultar la lucha contra mí mismo, permitiendo algo de lo que jamás me perdonaría—. Estoy mejor que nunca.


  —¿Ella? ¿Quién es ella? —Su firmeza comenzaba a asustarme, se metía en mi cabeza, me controlaba. Guardé silencio una vez más—. Sabes que tengo razón, que ella ha dejado de existir en tus pensamientos y por ahora me conformo con eso y con lo de que estás mejor que nunca, eso me beneficia.


  —¿Por ahora? ¿A qué te refieres? Quieres volverme loco y te aseguro que no lo vas a conseguir, Andrea. —Necesitaba echarla de allí como fuera, su presencia me perturbaba.


  —Tú solo déjate llevar y lo verás. —No apartaba sus ojos de mí—. No te vas a arrepentir, y lo sabes.


  —No tienes que conformarte con nada, y deja de planear eso que pasa por tu cabeza, Andrea. Nunca hemos sido nada especial ni lo seremos, hace muchos años éramos un juego el uno para el otro que terminó, ¡¿te queda claro?! Nos utilizábamos porque nos interesaba, pero no había sentimientos, por lo menos de mi parte. —Así terminé aquella cantidad de palabras que salieron por mi boca como algo bien aprendido. ¿A quién quería engañar? A mí mismo, ésa era la única respuesta—. En mi vida sólo eras una pesadilla de la que logré despertar.


  —Relájate, conmigo todo va a salir bien. Me fijo en cada uno de tus movimientos, te conozco bien y el día de la cena de Navidad pude intuir cosas de las que me he cerciorado por mi cuenta. Esos temblores… He hecho algunas llamadas, sé que conoces a Sergio bastante bien.


  —¿Y por una estúpida intuición llamas a un médico?


  —Era él o Eider, no tenía más opciones. Encima que me preocupo por ti y no saco de sus casillas a tu princesa. —Hasta en los peores momentos, era capaz de clavar el cuchillo con su sarcasmo.


  —¿De qué lo conoces? —Sentía cómo el corazón palpitaba con tanta fuerza que por un momento pensaba que iba a estallar dentro de mi cuerpo.


  —Te recuerdo que conozco a Eider mejor que tú, por lo tanto siempre juego con ventaja y Sergio puede llegar a ser encantador con las chicas guapas y jóvenes.


  Caminé hacia la puerta, convencido de que aquello no había ocurrido, pero con ciertas personas dar por hecho las cosas era lógicamente inútil. Agarré el pomo con tanta fuerza que pensé por un momento que me quedaría con él en la mano. Con un simple gesto la invité a que se marchara. Necesitaba que se fuera aunque una parte de mí no lo deseaba, tenía que luchar contra aquella sensación que me provocaba, para que no se diera cuenta. Primer error que cometí, no mirarla a los ojos.


  —Nunca se te ha dado bien mentir, Álex, a no ser que hayas aprendido de la noche a la mañana y te hayas convertido en todo un experto.


  —No sé de qué me estás hablando. ¿En qué voy a mentir si no he abierto la boca?


  —No hace falta, te conozco muy bien, compañero, tu cuerpo expresa lo que oculta tu silencio. Me abres la puerta para que me vaya, pero no me lo pides, y lo que es mejor ni siquiera me miras a la cara. —Disfrutó con aquella pequeña victoria.


  —Déjalo ya, Andrea, no voy a seguirte el juego, no lo he hecho nunca y no lo voy a hacer ahora, no tengo tiempo para tus tonterías ni las de nadie. No quiero saber tus historias con Sergio y menos de lo que sabes de mí, porque no te importa.


  —Todo se verá con el tiempo, en los peores momentos, somos el uno para el otro no lo olvides.


  —Para ser quien eres, eso te ha quedado demasiado profundo y andas escasa en sentimientos y en todo aquello que pueda ser bueno, por lo que no necesito tu mísera y macabra compasión, tampoco la quiero.


  —No me haces daño, no lo consigues ni lo conseguirás aunque te dejes la vida en ello. Cuando la madrugada se vuelve día cualquier momento se vuelve oportunidad y aunque ésta no sea de suficiente calidad, la voy a aprovechar hasta el fin de tus días, la esperanza es lo último que se pierde.


  —¡¡Dios, Andrea!! No te aguanto, ¡lárgate! —Estaba agotando mi paciencia—. ¿No querías oírlo? ¿Buscas algo fuerte y de tu nivel? Pues éste no es tu lugar. ¡¡FUERA!!


  —Sus deseos son órdenes para mí. —Y lo decía en serio, sólo había que ver la satisfacción que se reflejaba en su cara—. Por ahora, no lo olvides.


  Se marchó tras el ruido inconfundible de sus tacones, sin olvidar marcar su huella sobre mí, alargada como su oscuridad y clavada en profundidad. Tenía la sensación de que conocía hasta mi forma de respirar y llegué a la conclusión de que contra ella eran imposibles las batallas, prefería tener paz con Andrea que tener la razón, era imposible librarse del ángel de la muerte, menuda ironía.


  Regresé a mi despacho con el ánimo de encerrarme allí lo que quedaba de día, solo y sin ganas de ver ni escuchar a nadie, pero la suerte no estaba de mi lado, el teléfono volvió a sonar con número desconocido.


  —¡¿Quién es?!! —grité.


  De nuevo aquel maldito silencio, pero esta vez duró solo unos segundos, mi mala educación se lo merecía, por eso cuando habló, el sonido de su voz me atravesó como un rayo la cabeza. Era la última persona con la que quería hablar y era único apareciendo cuando menos se le necesitaba.


  —Soy Sergio, veo que no he llamado en buen momento. —Estaba tan lejos de la cortesía que podía notarlo incluso a través del teléfono, que era evidente que no me consideraba de sus mejores amigos.


  —Hablas de este momento en concreto o de los cien anteriores. —Sin saber la razón me puse a la defensiva—. ¿De que quieres hablar? Tengo la impresión de que te gusta sobrepasar los límites y mi paciencia se está agotando.


  —Del tratamiento, no es bueno retrasar tanto las cosas, es mejor parar los síntomas, poner remedio cuanto antes o las consecuencias serán fatales.


  —Tienes razón, no es el momento. —Quise dar por zanjada la conversación, pero no me dejó. Escuché su voz justo cuando iba a colgar.


  —Ahora que Eider se ha marchado… —No le dejé terminar la frase, que comenzaba como un monólogo insufrible en su boca.


  —Que rápido corren las noticias. Sí, se ha ido, pero ella no sabe nada si tú no se lo has contado, no tiene nada que ver que ella no esté en casa con tu repentina urgencia por mi salud. —Aquel hombre conseguía ponerme muy nervioso, lograba agotar hasta el último resquicio de mí paciencia.


  —Pero pensaba que..


  —Deja de pensar y de meterte en mi vida, no tengo la culpa de que tu vida éste vacía y sea tan triste. —Últimamente sabía muy bien cómo ponerme al mundo en contra—. Creo que debes preocuparte más por ti y tus gustos.


  —Repito… —No quiso escuchar mi última puñalada—… hay que empezar cuanto antes con el tratamiento. —Fue tajante, pero no consiguió asustarme—. Las consecuencias pueden ser irremediables.


  —¿Para qué? Voy a morir igual, ¿no? No hace falta alargar lo inevitable y malgastar lo poco que me queda con pastillas que me dejarán sin voluntad.


  —Esta enfermedad no es lo que tú piensas, pero es mejor remediar cuanto antes, que tengas calidad de vida, porque como te he dicho…


  —Ya lo sé, ya me has hablado de las consecuencias, no hace falta que me lo vuelvas a repetir.


  El silencio espeluznante regresó una vez más, dejando la piel quebraba… la rabia se apoderó de mí y le colgué el teléfono dejando todo en el aire…


  Capítulo 13


  Eider


  Después de tantos días metida en aquella casa, sentía que la cabeza me iba a estallar. Necesitaba dejar la mente en blanco y volver a respirar con normalidad, por lo menos intentarlo aunque me hubiera metido en la boca del lobo yo sola con unos recuerdos que me estaban matando. Esos recuerdos me daban un pequeño empujón y yo me tiraba de cabeza con los ojos cerrados, porque me encantaba hacer de los problemas el fin del mundo. Hablando de la boca del lobo, allí me encontraba, en casa de mis padres, en mi antigua habitación, la única que conocía todos mis secretos y había velado cada uno de mis sueños y pesadillas, momentos casi alegres que habían sido pocos y tantas lágrimas que habían definido mi forma de ser. No sabía si había hecho las cosas bien, ya que el resultado había sido perderlo todo.


  Había vuelto para unir lazos, eso le dije a Alexander la última vez que nos habíamos visto. Había pasado tanto tiempo que parecía una eternidad. Cada segundo alejada de él era peor que una tortura, era esa mitad que me complementaba en todo y ahora ya no estaba, había dejado ese vacío en mí que no hacía otra cosa que doler inmensamente.


  —¡Eider, cariño! —La voz de mi madre salió desde el piso de abajo, arrastrando mis pensamientos de nuevo al lugar en el que me encontraba—. ¡Ha llegado papa y la cena ya está lista!


  —Voy… —me dije a mí misma—. Unir lazos, Eider, eso es lo que necesitas.


  Todo era tan normal que asustaba, parecía mentira que tan sólo unos días atrás la cara de mi madre había sido un poema al verme en el umbral de la puerta de aquella casa impresionante, con una maleta horrible en la mano y tanta tristeza en la cara. Me clavó la mirada casi sin parpadear.


  —Eider… ¿Qué haces aquí? —No sabía qué sentimiento mostrar. Emoción, asombro o simplemente decepción. Mi madre siempre había sido un mundo por descubrir—. ¿Qué ha pasado?


  —¿Mama, me dejas pasar? Es de noche, estoy cansada y tengo frío. —Se lo pensó durante unos segundos que se me hicieron demasiado largos—. Por favor no me hagas suplicar, no creo que sea el momento.


  —Claro que sí, después de todo, esta sigue siendo tu casa. —Primera puñalada que me atravesaba la espalda. Sabía que recibiría unas cuantas más a lo largo del tiempo que estuviera allí.


  Entré sin pensármelo dos veces para quitarme de encima aquella sensación de impotencia, para refugiarme en un lugar que me conocía tan bien y lo sabía todo de mí, momentos que en realidad ya no me pertenecían.


  Dejé la maleta en un rincón y seguí a mi madre hasta el salón, que estaba igual que la última vez que lo había visto. Mismas cortinas, mismos sofás, sillas de hierro forjado alrededor de una mesa de comedor impresionante del mismo material. Claro que todo era igual, nada podía cambiar en aquella casa, ni siquiera el olor a tristeza que se respiraba siempre.


  —¿Supongo que vienes a quedarte? —dijo señalando mis pertenencias—. ¿Cuánto tiempo te quedas? ¿O vienes a instalarte para siempre? —Mi madre siempre tan directa, agradable y exagerada. Su preocupación por mí llegaba a ser interesante.


  —No sabría responder a tus preguntas ahora mismo porque no lo sé. Sólo déjame quedarme el tiempo que sea necesario, no voy a molestarte, o por lo menos lo voy a intentar.


  —Ya te he dicho que estás en tu casa. —Me miraba fijamente, intentando adivinar mis pensamientos, preocupada de saciar su curiosidad.


  —¿Mi habitación sigue en su lugar? —Estaba segura de que aquel lugar había sido convertido en su zona de ocio personal.


  —Tal y como la dejaste el día que te fuiste. —Siguiente puñalada de su interminable lista—. ¿Qué ha pasado? Creo que merezco una explicación.


  —Alexander y yo… mamá ésa es otra pregunta que tampoco puedo responder porque ni siquiera yo lo sé. —Aunque fuera mi madre, no era ella la persona indicada para escuchar lo que me estaba rompiendo el corazón.


  —Todo a su tiempo, ¿estás bien? —preguntó para quedar bien con su conciencia.


  —No, hace mucho tiempo que no lo estoy, de la noche a la mañana todo se ha venido abajo y ni siquiera sé la razón, y lo peor de todo es que me siento culpable. —Me di cuenta de que había pisado el acelerador hablando de más mientras el gesto de mi madre sólo desprendía ternura—. Lo siento…


  —Eider, vete a dormir tenemos mucho tiempo para hablar, intenta descansar.


  Desde aquella conversación no habíamos vuelto a sacar el tema, la necesidad de no tratar los problemas siempre había sido algo muy normal en mi familia. El amanecer del nuevo día era el olvido del anterior.


  Su voz gritándome de nuevo me arrancó de mis pensamientos.


  —¡Eider, la cena! —Me había quedado en medio del pasillo entre la oscuridad y los recuerdos.


  Bajé las escaleras despacio, haciendo crujir cada uno de los escalones de madera, cerrando mi mente bajo llave antes de que mi madre me pudiera descubrir incluso antes de entrar por la puerta.


  —Perdona, mamá, estaba mirando unas fotografías porque tengo bastante trabajo y quería adelantar una sesión de la semana que viene. —Mi voz salió algo entrecortada, sabía de sobra que la estaba mintiendo—. Es un cliente muy importante que va a conseguir volverme loca, me cambia las ideas en cuestión de horas, y así no se puede trabajar.


  —Vaya, ¿todo eso te lo has aprendido de camino al salón? —Comenzó a servir la sopa con pollo sin levantar la vista del recipiente, ante la atenta mirada de mi padre.


  —No, tengo mucho trabajo, sólo es eso. No tengo porque mentirte, es absurdo. —Sin poder controlarlo, me puse a la defensiva.


  —¿Eso es lo que haces cuando estás encerrada en la habitación? —Esta vez sí levantó la mirada—. ¿Mirar fotos?


  —Si tienes ganas de guerra, no la vas a encontrar. —Cogí la cuchara como si no pasara nada, y tranquila me metí la primera cucharada de sopa en la boca—. Relájate un poco que el mundo no gira a tu alrededor, hay muchos satélites.


  —No vas a venir a mi casa a faltarme al respeto. —Estaba más alterada de lo normal—. No te lo permito, Eider.


  —Mariana, relájate y vamos a cenar en paz —dijo mi padre rompiendo por fin su silencio, aunque fuera para no decir nada en especial, como de costumbre.


  —No me voy a callar. Viene aquí con el alma destrozada, nos ignora, no nos mira a la cara, ¿y tenemos que regalarle lealtad? —gritaba tanto que temí que no fuéramos los únicos en escucharla.


  Como ya era normal en mi vida, reuní toda aquella energía que se escapaba por mi cuerpo con tanta facilidad, dejé de comer y respiré hasta que los latidos de mi corazón volvieron a su estado natural.


  —¿De qué quieres hablar? Sé valiente y dímelo, estoy dispuesta a saciar toda esa tristeza que te ésta amargando la vida, esa rabia que no hace otra cosa que envenenarte. ¿Es por mí? ¿Por esas lágrimas que escuchas cada noche? —Me callé con la única intención de coger aire—. Son los recuerdos que vuelven de nuevo a tu mente como fantasmas al verme, es lo que yo te provoco —afirmé


  De un solo golpe arrasó con todo lo que había sobre la mesa llevándose platos, vasos y la sopa, que cayó sobre una alfombra que parecía de otro siglo, pero no se dio cuenta.


  —Es increíble lo que hacen tantos años de odio. —Después de tanto tiempo nada había cambiado en aquella casa.


  —Sigues siendo la misma egoísta de siempre, hija mía, la que se mueve por interés, la que pretende que le solucionen la vida sin mover un dedo. —Apretaba tanto las manos que tenía las venas a punto de estallar—. La que viene a esconderse cuando tiene un problema.


  —¿Me lo dices tú? No me lo puedo creer, mamá, tienes mucha cara. Todos te bailamos el agua porque eres insoportable. —Cuando daba al interruptor no me podía controlar, ni siquiera con ella.


  —No olvides que estás en mi casa y que no voy a permitir que me insultes, o sea que te callas o te marchas de aquí a cuidar de tu novio que lo necesita más que tú.


  —Como te gusta envenenar. Álex está perfectamente. —Ni yo misma creía lo que acababa de decir.


  —Entonces, ¿qué haces aquí? —sentenció—. Una simple pelea no hace estar tanto tiempo separados, o eso o que vuestro amor no es tan fuerte, teoría que mantengo desde el principio.


  —Qué bien se te da hacer daño y llevar todo a tu terreno. —Sentí una patada en las entrañas—. ¿Necesito una razón para estar aquí? Creía que ésta era también mi casa.


  —Me debes muchas explicaciones. —Su mirada era cada vez más oscura.


  —¿Todo esto es por Noah? —pregunté sabiendo que no obtendría respuesta—. Estás agonizando por tragar esa maldad que tienes en tu corazón.


  —! Basta ya! —suplicó mi padre—. Éste no es el camino para arreglar las cosas, si es lo que queréis.


  Allí estaba ella, mi madre, la persona que me había traído al mundo. Me miraba sin parpadear, sin moverse, con aquella frialdad que por mucho tiempo que pasara jamás entendería, razón poderosa para separarnos en mundos muy diferentes y mantener una distancia que deseábamos los dos al mismo nivel.


  Aunque había conseguido sacar lo peor de mí, decidí continuar para zanjar algo que ya era imposible arreglar.


  —Claro que es por él, siempre ha sido por él. —Ignoré adrede las palabras de mi padre, la única persona que había estado a mi lado de verdad después de la muerte de mi hermano—. ¿Qué necesitas? Porque juro que no entiendo nada. ¿Qué hice mal para ganarme tu odio? Sabes que luché hasta morir para encontrar al culpable y fuisteis vosotros los que terminasteis con mis intenciones sin darme ninguna razón. Me callé y lo paré todo, ¿de qué te estás quejando entonces? —Me sentía destruida por dentro, pero el orgullo no me permitía demostrarlo.


  —¡De todo! Porque lo que ocurrió fue por tu culpa. —Tuve la sensación de que cada gota de sangre que sostenía mi cuerpo se volvía agua. No sabía si llorar, gritar o salir corriendo, pero la verdad es que no podía hacer ninguna de esas cosas. Me negaba a creer que aquellas palabras hubieran salido de su boca, que mi propia madre hubiera sido capaz de semejante infamia.


  —¿Qué has dicho? —pregunté asombrada.


  —Aquella noche salió porque tú le animaste. —Claro que pensaba todo lo que decía, palabra por palabra—. La vida de Noah era luchar por su futuro, hacía deporte, regaló su libertad para poder estudiar y tú le envenenaste la mente con salidas nocturnas, alcohol y no sé cuantas barbaridades más, ¡tú mataste a mi hijo!


  —Mariana, para ya por favor, te vas a arrepentir de todo lo que estás diciendo. Eider es tu hija también y quería a Noah de la misma forma incondicional que nosotros, te lo aseguro. —Mi padre hablaba mientras ella no se dignaba a admitir que él también estaba allí.


  —Llegas demasiado tarde, David, ya es hora de poner las cartas sobre la mesa. —Estaba decidida a destrozarme sin piedad—. Para bien o para mal, esto tiene que terminar.


  —¿A cambio de perder a tu hija? —Mi madre asintió con tanta frialdad que no lo pude soportar—. Lo único que vas a conseguir con todo esto es enterrar a tus dos hijos, y cuando ya no haya remedio, la que querrá morir con ellos, serás tú. —No se inmutó ante aquellas palabras.


  —Déjalo, papá, no merece la pena luchar por lo imposible. Yo sólo quería que mi hermano sintiera algo diferente que no la misma rutina a la que estaba encadenado, y puedo asegurar que no me arrepiento de nada, cúlpame de lo que quieras y perdónate a ti misma por el infierno en el que vives.


  Me marché sin mirar atrás, pero mi madre aún no había terminado de escupir su veneno, su voz me clavó de nuevo en el suelo.


  —Eider… —No contesté, ni siquiera la miré, pero me quedé para escuchar, para que mi ego terminara por morir del todo—. Preocúpate de tu novio, hazme caso por una vez en tu vida.


  —Es lo que he hecho cada día de mi vida desde que nos conocimos, además no creo que sea problema tuyo mi relación con Alexander.


  —Quizá tengas razón, pero si no quieres perderlo todo, será mejor que hables con Sergio y dejes de soñar, no estaría mal que pusieras los pies en la tierra. —Su sonrisa terminó por demostrar que disfrutaba con lo que estaba ocurriendo. Hacía tiempo que para ella había dejado de ser su hija.


  Comencé a comprenderlo, ella sabía más de lo que me contaba… tan sólo en un instante todo mi mundo se apagó, aquella sensación de miedo volvió para quedarse.


  Capítulo 14


  Alexander


  Había terminado mi jornada de trabajo después de más de diez horas enterrado entre palabras, que para ser editor ahora carecían de sentido e interés para mí. Necesitaba la libertad, pero de una forma muy diferente a lo que significaba, cambiar la rutina por una noche, olvidarme del mundo y saltarme las normas que ya no quería cumplir. Fui caminando hasta el coche, pensando en llevar a cabo mis planes, pero sin saber en concreto cuales eran y sin notar el gélido frío que regalaba la noche. Por no mirar mis propios pasos me di de frente contra Martín, el otro editor de la empresa, ese ejecutivo al que todas las chicas miraban con eterno deseo. Era más alto que yo, podría decir que por lo menos una cabeza, o quizá algo más, pelo corto entrado en canas, mirada interesante y todo sumado a sus horas de gimnasio, me dejaban a mí bastante más abajo en el escalafón de la belleza masculina. Aquel nudo de corbata bien atado al cuello solucionó mi problema.


  —Alexander, ¿qué vas mirando? —dijo agarrándose el pecho después del golpe que le había dado—. Tío, hazme caso y mira por dónde vas, porque si te das con la siguiente farola, te partes la cabeza.


  —Perdón, no es un tópico, pero iba pensando en mis cosas y no te he visto. —Levanté la mano a modo de disculpa—. Bueno, te dejo, que tendrás cosas que hacer. —Comencé a caminar.


  —Bueno, la verdad es que me dirigía a una pequeña fiesta. Es del cliente cocinero que ha sacado el libro de recetas, es como un hijo para él. Está podrido de dinero. —Aquella última reflexión sólo fue producto de su envidia, y ya de paso de la mía también que iba por el mismo camino.


  —Eso es quedarse corto.


  —Anímate y lo celebramos, nos hemos apuntado un tanto muy bueno para la editorial y si podemos aprovecharnos de sus lujos por una noche, no hay que perder la oportunidad.


  —No me acompaña el día —mentí—. Prefiero irme a casa.


  —Ya es de noche o sea que no tienes excusa, amigo. —Me lo estaba poniendo en bandeja.


  —Vale, me has convencido. —Levanté las manos accediendo a su petición y me puse a caminar a su lado en la misma dirección.


  Debido al estatus social que tenía el cocinero, no hizo falta mucho tiempo para averiguar a qué zona de Madrid nos dirigíamos: a aquel pedazo de tierra al que sólo llegaban los que nacían con estrella y al resto del mundo se les cobraba por entrar. La Moraleja, ese lugar de gente adinerada, con casas impresionantes y coches que podían llegar a volar con sólo apretar un botón, coches que sólo podía aspirar a mirarlos de lejos.


  —Oye, Martín, ¿por qué siempre te toca la mejor parte del trabajo? —pregunté más para mí que para él—. Mis clientes no tienen tanta importancia.


  —Porque siempre he sabido elegir mejor que tú, y lo sabes. —Y era verdad, mis decisiones me habían llevado hasta el momento en el que me encontraba.


  —Quizá sea el momento de ponerme a tu nivel y conseguir todo lo que quiero, la vida puede ser muy corta, y hay que aprovechar cada segundo hasta el final.


  Mientras él conseguía los clientes más exclusivos, que le hacían moverse por toda España con demasiada facilidad, yo sólo lo conseguía si soñaba despierto. Él no se sentaba en la silla de su despacho más de dos días seguidos, y yo la tenía incrustada en la espalda como un tatuaje, mis huesos daban fe de mis palabras.


  Dejando la envidia a un lado, porque en realidad no la sentía, pensé que en esta ocasión lo mejor era aprovecharme de la situación que la circunstancias me habían puesto delante, y de mi buena suerte. Llegamos al chalet más impresionante que había visto en mi vida, dos plantas con inmensas cristaleras que dejaban ver todo el interior.


  —¡Dios! Esto es mejor que un palacio. Este tío seguro que tiene un pacto con el diablo, que me digan dónde tengo que firmar, que a cambio de todo esto no vendo mi alma, la regalo si es necesario.


  —Pensaba que tus aspiraciones eran de otro tipo —afirmó—. Más emocionales que otra cosa. Creía que no le dabas tanta importancia a la diversión. Pensaba que eras más familiar, por decirlo de alguna manera. Tampoco quiero meterme en tus asuntos.


  —No me conoces tan bien, eso era en otra vida… —me dije a mí mismo—. Ahora quiero malgastar hasta el último segundo, y estás invitado a opinar de lo que quieras, soy como un libro abierto.


  —Eso suena muy drástico, ¿no crees? ¿Tienes algún problema?


  —Sólo es cuestión de acostumbrarse. —Seguía hablando de mí en voz alta y no era lo más indicado si no quería habladurías al día siguiente, por toda la oficina.


  —Creo que no me estoy enterando, ¿seguro que estás bien, Álex? —Me miraba como si fuera un bicho raro, y no se alejaba mucho de la realidad.


  —Ahora sí, tengo el cielo abierto para hacer lo que me dé la gana, lo que significa que estoy libre de cargas y pensamientos.


  —Está bien, prefiero no saber nada más. Vamos a pasarlo bien y a olvidarnos de todo, creo que lo necesitas. —Mostraba su arrepentimiento a manos llenas por haberme llevado con él, pero había conseguido mi objetivo y lo que opinara de mí, me daba lo mismo.


  —Me parece una gran idea…


  Fue poner un pie en aquella casa y el dueño presentarse delante nuestro sujetando dos vodkas entre las manos y con una alegría en la cara que hacía sospechar de la fiesta que ya llevaba encima.


  —¡Martín! Amigo mío, brindo por ti, porque tú has hecho que todo esto sea posible —gritó con acento italiano—. Mis recetas están siendo un éxito y toda celebración se queda corta. —Levantó su copa y brindó al aire.


  Cuando mi compañero consiguió mirarme para suplicarme ayuda, decidí que aquella parte de la fiesta no era la que me interesaba, le devolví una mirada interrogante y me mezclé entre la gente en busca de algo inesperado para convencerme a mí mismo de que ya no era la misma persona que todo el mundo creía conocer. Sus ojos se encontraron con los míos y di justo en el centro de la diana, dando rienda suelta a mis peores y más bajos instintos. Había aparecido algo nuevo, justo lo que necesitaba


  —Eres la última persona con la que pensaba que me encontraría aquí. Siempre es un placer volver a verte, y en tan corto plazo de tiempo sabe mucho mejor. Que nos veamos tanto tiene que significar algo.


  —Yo no puedo decir lo mismo, pero ahora estás empezando a ser la persona perfecta en mi destino, aquí los sueños se rompen, desaparecen en el aire y es lo que necesito en este momento, que todo se destruya.


  —Tú lo has dicho, siempre he sido la persona indicada, tú destino y el mío siempre han estado unidos, aunque no quieras verlo. —Entrelazó sus brazos alrededor de mi cuello—. Somos como llamas de fuego que no dejan de quemarse.


  —Andrea, deja de ser tan intensa. —No la aparté de mí, ni mi cuerpo ni mis palabras seguían el mismo camino. Me sorprendió mi propia reacción.


  —Te encanta estropear los mejores momentos, y eso te da un encanto especial. —Aquella sonrisa maliciosa comenzó a gustarme más de lo normal—. Tirarte a un agujero negro y salir victorioso.


  —Me encanta ser diferente —maticé con tanto entusiasmo que perdí toda credibilidad—. Es la única manera de llamar la atención de los demás.


  —¿Hacemos que regrese el pasado? —preguntó sin ningún tipo de tapujos.


  No supe darle una respuesta y aquel silencio fue música para sus retorcidos pensamientos. Me puso la mano en la nuca y me acercó a su boca, dándome el beso que tanto tiempo llevaba deseando. Después de unos segundos demasiado largos, cuando nuestros ojos se volvieron a encontrar, lo único que regresó del pasado fue Eider, todo lo que había hecho por mí y el amor incondicional que siempre me había demostrado. Eso me hizo saber que ya no le podría dar lo mismo y que mis actos de los últimos días estaban justificados, necesitaba convencerme de alguna manera. Volví a besarla como si no hubiera mundo a nuestro alrededor, con una pasión oscura, salvaje y carente de sentimientos, una pasión que no era de verdad.


  —¿Nos vamos? Nos sobra toda esta gente y podemos montar nuestra propia fiesta. —Su ansiedad por conseguirme daba miedo.


  —¿Qué me propones? —pregunté con curiosidad.


  —Lo que quieras, pero puedes hacerte una idea, ya que eres un chico listo. —Desprendía un deseo enfermizo en la voz. Se sentía dueña de mi persona y yo no estaba haciendo nada para mostrarle que estaba equivocada.


  —Prefiero no tentar a la suerte. —La imagen de Eider regresó de repente con tanta fuerza que parecía que la tenía delante—. Aquí hay gente que me conoce y no me gusta estar en la boca de nadie. Si me ven salir contigo, tendré problemas, y no es el momento para cargar más la mochila que llevo a la espalda.


  —¿Cuál es el problema? ¿Eider? —Su gesto cambió por completo—. Su sombra sigue siendo tan alargada que parece que no termina nunca. Siempre es ella. En qué hora permití que se cruzara en tu camino.


  —Supongo que has venido en tu coche. ¿Dónde lo has aparcado? —pregunté ignorando sus comentarios.


  —Está en la puerta principal, es el segundo a la derecha, ya sabes cual porque hemos tenido muy buenos momentos en él. —Aquel coche era como un hijo, como una parte de su cuerpo que llevaba con ella toda la vida.


  —En media hora nos vemos allí, no te retrases o me largo —sentencié.


  Me marché sin darle la oportunidad a réplica, dispuesto a responder a la guerra que tanto tiempo llevaba buscando. Busqué a Martín para que no sospechara de mis intenciones, pasar el tiempo justo con él y salir de allí como fuera. Le encontré apoyado en la barra improvisada que había en la terraza que daba al inmenso jardín, con los brazos sobre el frío metal y con cara de pocos amigos debido a la charla que el famoso cocinero le estaba dando a escasos centímetros de su oído. Las grandes fiestas, en muchos casos, llegaban a ser insufribles, y aquella ocasión era una de ellas para Martín. Le di una palmada en la espalda, con la intención de no asustarle, pero lo único que conseguí fue un baño de alcohol en toda regla desde la cara hasta la camisa blanca que llevaba, sin buscarlo me dio la coartada perfecta para marcharme de allí antes de tiempo.


  —Álex, lo siento, de verdad, soy un inútil, no sé qué decir. —Se sentía culpable mientras yo disfrutaba de la escena y de su gesto apesadumbrado—. Te compraré otra camisa mañana mismo, la que tú quieras.


  —No te preocupes, sólo es ropa y no tiene importancia. —Intentaba sacudirme las manchas mientras hablaba, como si con las manos pudiera hacer un milagro—. Será mejor que me vaya a casa.


  —Venga ya, ¿por unas manchas? —preguntó sarcástico—. ¿Te vas a perder todo esto porque te he tirado alcohol en la camisa?


  —No catalogues este lugar como algo fuera de serie, porque tú estás deseando largarte de aquí tanto o más que yo, no hace falta comentar la escena que me acabo de encontrar. —Le dejé sin argumentos mientras a nuestro lado el alma de la fiesta bebía como si no hubiera mañana.


  —Tienes razón, mañana nos vemos entonces —dijo mientras me estrechaba la mano—. Después de todo, tampoco ha sido una noche tan mala.


  —Nos vemos, supongo que mañana será otro día.


  Salí con paso discreto, pero a la vez acelerado, sin levantar sospechas, ya que la mirada de Martín seguía clavada en mi espalda. Llegué al jardín delantero y salí hasta la puerta principal como me había indicado Andrea, con tanta facilidad que parecía mi propia casa. Ella no estaba allí ni tampoco su coche. Me quedé mirando a la oscuridad de la noche que deseaba que me tragara de lleno por ser tan estúpido. Dos fuertes pitidos me hicieron girar ciento ochenta grados y allí la encontré, dentro de su coche, clavando las manos en el volante, ansiosa. No me lo pensé dos veces y caminé hasta llegar a mi destino, sin miedo a lo que pudiera pasar. Me metí en el coche y cerré la puerta con tanta fuerza que Andrea dio un salto en su asiento, no sé si por el susto o por maltratar a su tesoro más preciado. A veces pensaba que su obsesión por mí no era nada en comparación a la que sentía por aquella cosa inservible.


  —Menuda energía —dijo de mala manera—. Ten cuidado porque este coche es una reliquia y hay que mimarlo mucho. No te das cuenta de que de éstos ya quedan pocos.


  —¡Menos mal! Una reliquia en el sentido literal de la palabra. —Me dio un manotazo en el brazo—. ¿Qué pasa? La verdad es que es una horterada y como sigas dándole cuerda, lo tendrás que arrancar con los pies como en la edad de piedra.


  —Por fin he encontrado algo que no me gusta en ti, me ha costado años, pero más vale tarde que nunca.


  —En eso consiste el no ser perfecto. Yo soy el claro ejemplo, y ahora, si no te importa, conduce hasta mi casa. Hoy quizá tus sueños se hagan realidad después de todo.


  Le recité las palabras mágicas porque no dijo nada más. Arrancó el coche y en menos de veinte minutos, y con una velocidad de vértigo, llegamos a casa. Al entrar me volvió a invadir la misma soledad de siempre, una oscuridad que cubría cada rincón, y lo peor era que la podía sentir tapando cualquier esencia que pudiera quedar de Eider, incluso ese olor tan peculiar que sólo su piel podía desprender.


  —Álex, vuelve al planeta Tierra que tenemos muchas cosas que hacer. Parece que has visto un fantasma y tienes que estar pleno, con todos tus sentidos.


  Fantasmas era lo único que veía a mi alrededor, y necesitaba conseguir muchos más a costa de lo que fuera, incluso pisando sentimientos si eso me hacía sentir mejor. En mi lista de prioridades sólo aparecía mi nombre.


  —Mi cabeza está aquí contigo —dije sin mirarla.


  —¿Y tú corazón? —Me hizo una pregunta imposible de responder.


  La cogí del pelo de una forma demasiado intensa y la acerqué tanto a mí que sentí su aliento muy cerca de la boca. Fue cuando la besé para que ni ella misma tuviera la oportunidad de pensar en nada más. La tiré en el sofá después de quitarle el minúsculo vestido negro que llevaba y ella me arrancara la camisa haciendo saltar cada botón. Sólo se escuchaba nuestra respiración entre tanto silencio, no había nada más, pero aquella sensación duró sólo unos minutos. Se escuchó el sonido de las llaves en la cerradura y el corazón se me paró en seco, la puerta se abría y ninguno de los dos podía moverse, ya era imposible reaccionar a tiempo.


  —¡Álex! Pero… —Nuestras miradas se cruzaron sin piedad, congelando cada gota de sangre y destrozando su alma hasta hacerla pedazos.


  —Eider, ¿que haces aquí?


  —Eso me pregunto yo. —La decepción que tenía en la mirada fue como un puñetazo en la cara, imposible de olvidar.


  Me sentía como agua turbia, atrapado en esa suciedad que provocaba la mentira y el engaño. La oscuridad se apoderaba de mí por momentos, aquellos besos en una boca extraña, lejana y egoísta que me habían hecho caer en el resentimiento y pensar en un perdón que no llegaría nunca.


  Capítulo 15


  Eider


  Mis ojos no mentían, aquella imagen era tan real como el dolor que sentía en el pecho, tan profundo que la opción de respirar con algo de normalidad era un mundo imposible de alcanzar. Estaban abrazados, el uno encima del otro, como animales, con la ropa rasgada y el reflejo del deseo en la cara. No se molestaron en separarse ante mi presencia, quizá la situación les había dejado más paralizados que a mí y hacer como si no pasara nada habría sido más humillante.


  —En mi propia casa, Álex. ¿Cómo has sido capaz de algo así? —No podía moverme, agarraba el pomo de la puerta como si fuera lo único que me salvara de no desvanecerme contra el suelo.


  No podía hablar, ni siquiera por gestos. Su mirada había cambiado de rumbo y ahora estaba clavada en el suelo. Me acerqué casi arrastrándome para que sintiera aquella sensación de vacío que a mí me hundía. Deslicé mi mano hasta él con la intención de tocarle, pero tuve la valentía de cerrarla en un puño y clavarme las uñas en la piel.


  —No te ha bastado con despreciarme, alejarme de ti como si no te hubiera importado nunca, que ahora tienes que humillarme de esta manera tan cruel. Hasta que no me has destrozado no has parado, has sabido muy bien fingir tantos años tu papel.


  —No era mi intención, ni siquiera sabía que ibas a venir. —Se pasaba las manos por la cara, como si de esa manera pudiera borrar lo que había hecho—. No tengo justificación, simplemente me he dejado llevar por las circunstancias sin pensar en nada ni en nadie.


  —No era tu intención que me enterara, qué considerado, pero la idea de engañarme era una firme idea, hace tiempo que lo veo en tus ojos. —El silencio regresó de nuevo como una bofetada, dejando el camino a la arpía que estaba a su lado y que apenas le dejaba respirar.


  —Tarde o temprano tenía que ocurrir, asúmelo. —La sonrisa que me dedicó me entró por el cuerpo como un rayo en plena tormenta.


  —Andrea, cállate, no quiero escuchar una sola palabra más de esa boca venenosa que tienes. —Opté por ser educada, aunque sólo tenía ganas de borrarle aquella maldita sonrisa.


  —¡Márchate! —dijo Álex sin ninguna expresión en la cara—. Quiero que te vayas ahora mismo. No tienes la culpa de nada, sólo de cruzarte en mi camino, pero yo te he traído aquí y yo solo, asumiré las consecuencias.


  —Sólo te ayudaba a pasar un buen rato, soy el veneno que necesitas para animar la vida tan aburrida que llevas con esta muñeca de trapo. —Hablaba sin escrúpulos mientras se colocaba con esmero la ropa interior que había perdido por el camino.


  —¡Fuera! —repitió con una ira que me pareció ridícula. Sobraba aquella repentina defensa hacia mí, ya había pisoteado mi lugar en su vida.


  —Aquí la única que sobra soy yo. Podéis continuar con vuestra noche apasionada porque yo me voy muy lejos de aquí, necesito olvidar lo que he visto y pensar que has dejado de existir. —Miré a la persona que aún amaba con tanta intensidad que por un momento pensé que no podría dar un paso para marcharme de aquel agujero negro que en algún momento había sido mi casa.


  Cerré la puerta sin mirar atrás, con toda la fuerza que pude. Bajé las escaleras dejando cada lágrima impregnada en el aire viciado que había entre aquellas paredes. Comencé a respirar cuando logré poner los pies en la calle, el aire frío entró en mis pulmones como una bocanada de vida. Me senté en el primer banco que encontré a mi paso, era metálico y me dejó su tacto helado tatuado en la piel. Me abracé hasta lograr sentir el asco, la rabia y la frustración que se estaban formando en nudo en la garganta.


  —Tengo que salir de aquí —me dije a mí misma con la firme intención de hacer reaccionar mi cuerpo de alguna manera—. Esto ya me supera.


  No me había dado cuenta de lo poco que me había alejado del edificio hasta que escuché crujir el portal, aquel sonido sólo podía venir de allí. Llevábamos meses quejándonos de aquella puerta mal engrasada, que lo único que podía conseguir era un gran agujero en el suelo.


  —¡¡Eider!! —La voz de Alexander retumbaba desde el interior. Quedaban segundos para que su presencia quedara expuesta ante mis ojos y no lo podía permitir.


  Pronunciar mi nombre fue motivo suficiente para remover todo dentro de mí y salir corriendo y desaparecer, esta vez de verdad.


  No fui consciente de donde me encontraba hasta que llamé a su puerta con dos golpes secos que me hicieron quebrar los huesos de los dedos. Escuché los pasos que se acercaban a mí desde el otro lado y comencé a temblar por alguna extraña razón. Cuando le tuve enfrente, pude comprobar que su cara de sorpresa era semejante a la mía, o peor, que aquella situación se nos escapaba de las manos a los dos.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó envuelto en su pijama de cuadros rojos y azules. Incluso en aquella situación, era capaz de mantener una extremada elegancia.


  —Eso me pregunto yo. Créeme, no tenía otro sitio al que ir. Lo siento. —Me giré sobre mí misma para marcharme, acompañada de la vergüenza que en ese mismo sentía y que me estaba atravesando como un puñal. Había ido en busca de la última persona en la que habría pensado para arreglar mi penoso estado emocional.


  —Eider, no te vayas. —Me cogió del brazo para impedir mi inminente huida—. No quería ser grosero, pero me ha sorprendido tu visita, y más a estas horas de la noche. Pensé que ya no te acordabas de donde vivía.


  —Lo siento. —Me puse las manos en la cara para no mostrar mi tristeza. Aquel mismo gesto que Alexander había tenido para borrar su puñalada.


  —No hay nada que sentir. Entra, tengo sopa caliente y te vendrá muy bien. —Actuaba con una normalidad sorprendente, como si todo aquello lo viviera a diario.


  Daba por hecho que Sergio poseía una gran fortuna debido a su trabajo, pero verlo físicamente era muy distinto a imaginarlo. Vivía en la céntrica calle Serrano, entre la multitud de tiendas de marcas caras en las que te cobraban hasta por entrar. Era una casa de soltero, pero a lo grande, llena de lujos, incluso donde no llegaba la vista.


  —Siéntate, ahora te traigo la sopa y entrarás en calor. La chica que cuida de la casa y de mí tiene una mano para la cocina que es para ponerle un monumento.


  Se perdió tras una puerta que conducía a una cocina de muebles negros sobre una base de mármol blanco con tonalidades grises, que daban un contraste totalmente masculino.


  La puerta seguía girando de un lado a otro cuando regresó con aquella sopa entre las manos. Puso el plato delante de mí y se sentó en la silla que había a mi lado, guardando un silencio que me resultó bastante incomodo.


  La primera cucharada me sentó de maravilla, el líquido caliente se deslizó por mi garganta con una agradable sensación, templando mi cuerpo en cuestión de segundos, después continué hasta vaciar el plato como si fuera la primera comida que tomaba en todo el día.


  —Está muy buena —dije sin alzar la vista de aquel recipiente ya vacío—. Gracias, siempre estás cuando se te necesita, aunque nadie sepa agradecértelo.


  —¿Estás más tranquila? —Puso su mano sobre la mía con demasiada intensidad, acariciando mis dedos de una forma diferente.


  Su contacto me pareció extraño, pero no le di la importancia que mi mente le estaba dando en ese momento.


  —Sí, estoy bien, todo lo que se puede estar en este tipo de situaciones. —Le hablaba más al silencio de la noche que traspasaba el gran ventanal del salón, que a él—. Necesitaba escapar de todo y sin saber la razón he terminado aquí, como si de una manera inconsciente supiera que éste es el único lugar al que podía acudir.


  —Si me dices qué ha ocurrido podré entenderte mejor. Sé que necesitas desahogarte, pero también quiero ayudarte de alguna manera, un problema compartido siempre duele menos.


  El nudo que se formó en mi pecho me hizo presa de la agonía que no había querido sentir hasta ese momento. Las imágenes se sucedieron ante mis ojos, una tras otra, como si todo estuviera ocurriendo de nuevo. Me abracé, intentando mantener el equilibrio, y desvié la mirada para no descubrir lo que de verdad sentía. Caminé hasta la ventana para conseguir una distancia considerable y clavé los dedos en el cerco para no terminar en el suelo. Respiré dos veces para poder hablar con claridad.


  —Antes pensaba que lo tenía todo bajo control, mi vida, mi felicidad. Tenía una estabilidad que era digna de envidiar, tanto que ahora me la han arrebatado en mi cara sin poder hacer nada. —No tenía la sensación hasta que noté la humedad en las mejillas. Estaba ocurriendo lo que no quería, mostrar una debilidad que me hacía sentir muy pequeña.


  —No quiero que te sientas así. Te conozco desde que eras pequeña y no te lo mereces. —El sonido de su voz llegó desde detrás de mí. Dejó descansar su mano sobre mi hombro. ¿Por qué me ponía tan nerviosa su contacto?—. ¿Qué ha pasado? Eider, no puedo ayudarte si no sé de lo que estamos hablando.


  —Ha ocurrido lo que nunca me podría esperar y menos de esa persona, la que me juró lealtad sobre todas las cosas, la que… —Mi voz se quebró sin poder evitarlo.


  —Lo siento, no quiero amargarte más la noche. —Su cara sólo era el fiel reflejo de la inmensa tristeza que sentía hacia mí.


  —Lo que yo siento es ser tan tonta. Llevo toda la vida confiando en los demás más que en mí misma y no ha servido de nada. Sólo he recibido desprecio de las personas que se supone que me deben proteger y querer. He vivido una mentira desde el instituto. —La rabia comenzó a salir a borbotones, casi al mismo nivel de mis lágrimas.


  Recorrí los cuatro pasos que me separaban de una mesa de cristal y como si fuera mío, le di un manotazo al jarrón de cerámica que portaba un número incalculable de rosas rojas. Todo cayó al suelo en una infinidad de pequeños trocitos y pétalos, que lo dejó todo perdido y con un fuerte olor. Fui consciente de mi arrebato cuando vi con claridad el desastre que había organizado en una casa que no era la mía. Me puse de rodillas y comencé a recoger con tanta ansiedad, que uno de los pedazos quedó clavado en la palma de mi mano derecha, rasgando mi piel con profundidad hasta hacerla sangrar.


  —¿Qué haces? Deja eso ahora mismo. Al final va a ser peor el remedio que la enfermedad. —No sabía a qué se refería, pero le hice caso. El dolor que sentía era tan insoportable que estuve a punto de desmayarme—. Te voy a llevar al hospital, estás sangrando mucho. —Me levantó del suelo hasta colocarme entre sus brazos asegurándose de no caer al suelo. Comenzó a caminar hacia un rumbo que no logré distinguir.


  —No quiero ir al hospital, quiero irme a casa. —Lo más gracioso era que, después de todo, ya no sabía cuál era mi casa. Ya ni siquiera estaba segura de donde estaba, todo daba vueltas a mí alrededor demasiado deprisa como para enterarme de algo.


  Mi conciencia estaba a punto de quedarse dormida, cuando noté que algo me rozaba los labios con una suavidad que me dejó helada la piel. Estaba sobre una cama, con un cuerpo sobre mí que no dejaba de besarme mientras yo era incapaz de responder ante aquel deseo debido a mi estado.


  La claridad del sol me desveló de golpe. Todo giraba a mi alrededor con tanta velocidad que caí mareada sobre la almohada. La sensación era peor que las consecuencias después de una resaca.


  —¿Dónde estoy? —me pregunté en voz alta. Aquellas cuatro paredes eran demasiado familiares para albergar alguna duda.


  —Estás en tu casa…


  Capítulo 16


  Eider


  En la vida habría pensado que se podría respirar de esa forma, mantener el aire en el pecho y soltarlo a tal velocidad por si el miedo terminaba por ahogarme. No sabía lo que sentía en ese momento, ni siquiera lo que había vivido la noche anterior, estaba de una forma clara en mi mente. Sentía que la piel me ardía, que me dolía incluso sin tocarme, una sensación que me tenía desconcertada y más en el lugar en el que me encontraba y que había abandonado unas horas antes sin ningún deseo de volver.


  Agarré la sábana que me tapaba como si fuera un escudo que me podía proteger de cualquier cosa. Intenté levantarme con mucho esfuerzo, pero el dolor que sentía se intensificó en la cabeza con un fuerte pinchazo.


  —Será mejor que te quedes en la cama, has tenido una noche muy movida para que te dé uno de tus arrebatos. —Aprecié una sonrisa en sus labios que me revolvió aún más.


  —¿De qué estás hablando? —No sé qué era peor, la sensación de mareo y nauseas o escuchar su voz otra vez, que me perforaba el oído y el alma—. ¿Qué hago aquí? —Su sola presencia estaba sacando lo peor de mí.


  —Ya te lo he dicho, estás en casa, de donde no te tenías que haber marchado.


  Un escalofrío recorrió mi columna con pequeñas punzadas que se fueron clavando muy despacio como si fueran agujas afiladas, sólo para mí.


  —Álex, ¿cómo he llegado hasta aquí? —Miraba cada rincón de la habitación como si aquel lugar fuera extraño para mí.


  —Supongo que tu instinto te llevó por el camino correcto.


  —Déjate de tonterías, éste es el último sitio al que acudiría y menos después de lo que vi ayer, ante eso ya no me puedes mentir. —Sin poder evitarlo, mi voz subió hasta un volumen que era molesto hasta para mí.


  —Cálmate… —Quiso continuar con sus pensamientos en voz alta, pero sabía que sus argumentos no iban a servir de nada—… escuché un ruido que venía del pasillo, lo seguí hasta que me di cuenta de que venía del exterior. Abrí la puerta y te encontré sobre la alfombra del descansillo en posición fetal. Alguien te debió dejar con mucho cuidado o lo que te tomaste era muy fuerte.


  —No me acuerdo de nada. —Me sentía desesperada por no poder controlar mis propios movimientos—. De lo único de lo que estoy segura es de que no he bebido ni una gota de alcohol.


  —Lo sé, olías a tu perfume de siempre. —Me miró con nostalgia—. Ese que tanto me gusta.


  Todos mis sentimientos estaban escondidos en un tremendo caos, intentando salir por algún lado, buscando la forma de encontrar una respuesta a lo que estaba pasando.


  —Salí corriendo de aquí y… no recuerdo nada más. No soy capaz de hilar ni uno de mis pensamientos de una forma coherente. —Tenía tanta frustración que arrojé la toalla de pura impotencia.


  Se acercó hasta mí para sentarse en el borde de la cama, justo a mi lado. Durante unos segundos, su mirada fue un reflejo de la mía, la cual aguanté con la peor de las batallas, porque ésa era la realidad, estaba de lleno en una lucha interna contra él que no sabía por dónde iba a salir.


  Necesitaba mantener la distancia y así se lo hice saber.


  —Será mejor que me vaya. —Sólo tenía ganas de llorar y odiaba la idea de tener que hacerlo delante de él, mostrar lo débil que me hacía sentir.


  —No lo hagas. —Me agarró del brazo con una firmeza que me asustó. Me deshice de su mano con un ligero movimiento que aceptó sin replicar.


  —Por favor, necesito hablar contigo.


  —Eso lo tenías que haber pensado antes de convertirte en un ser despreciable, sin escrúpulos, sin sentimientos… sin alma. —Arrastraba cada palabra con una tristeza que jamás pensé que sentiría—. Puedo llegar a entender tu comportamiento cruel, pero lo que mis ojos vieron ayer, eso queda grabado para siempre en mi mente y en mi corazón. Me has dejado el cuchillo grabado.


  —Todo tiene una explicación. —Hizo el amago de acercarse de nuevo—. Mi comportamiento, mis palabras, hasta mis hechos tienen una razón y sus consecuencias.


  —Será mejor que no me toques, ahora mismo sería capaz de sentir frío en el infierno. —Apretaba las manos con tanta fuerza que la sangre que recorría mis venas, se paró en seco.


  —Eider, no tengo perdón de Dios, pero necesito explicarte las cosas que han ido ocurriendo. —No dejaba de suplicarme con la mirada—. Después respetaré la decisión que tomes.


  —Necesitas limpiar tu conciencia, buscar una justificación absurda a tus mentiras. Álex, no tengo que tomar ninguna decisión porque ya no formas parte de mi vida, ahora sólo eres un mal recuerdo y dentro de poco no serás nada.


  —Cuando haces daño, sabes hacerlo de verdad. —La decepción cruzó por su mirada como un barco a la deriva.


  —No te voy a permitir que te hagas la victima después de lo que has hecho. —Mi sentimiento de culpabilidad comenzaba a aflorar—. La única persona que ha hecho daño eres tú.


  —Tengo que comentarte algo importante, quizá no cambie tu forma de pensar, pero se sabrá la verdad y de alguna manera me sentiré mejor, dejaré de cometer los errores que nos han llevado a esta situación. —Se acercó la mano al pecho con un gesto muy extraño.


  El color de su cara cambió, pasó de un suave moreno a un color cetrino que me dio pánico. Los recuerdos de sus crisis volvieron a mi mente como una película a todo color que no desaparecía ni cerrando los ojos. Él volvía a ser el centro de toda mi atención, seguía siendo mi principal preocupación después de todo.


  Salió de la habitación con la mano aún en el pecho, buscando un lugar en el mundo para poder refugiarse y poder sentirse seguro. Yo misma le estaba regalando el papel de víctima de una forma inconsciente.


  —No te vayas… —dije con un tono de voz más suave que el de los últimos días—. ¿Estás bien?


  —Necesito estar en un espacio más abierto para poder respirar. Me siento enterrado bajo miles de toneladas de tierra que me ahogan y no me dejan ver nada.


  Desapareció por la oscuridad del pasillo, casi arrastrando los pies, escuchaba el sonido sin tener la necesidad de verle, podía sentirle a miles de kilómetros de distancia y aún sabía que estaba a mi lado.


  Alexander formaba parte de mí como la piel, formábamos una sola persona en lo bueno, pero también en lo malo, siempre había sido así. La situación que vivíamos era una de ellas y después de todo, no sabía si acabaría con la piel arrancada a tiras. Separada de él para siempre.


  No encendió la luz del salón, se sentó en el sofá con la mirada perdida en la penumbra. En cuestión de segundos todo había cambiado, de tener una rabia incontrolable hacia él, había pasado a una compasión extraña debido al silencio que nos envolvía. Mis sentimientos habían pasado a un segundo lugar.


  —¿Te encuentras bien? —Logré decir después de unos minutos de una comunicación imposible.


  —Eider, si te digo la verdad, no lo sé, ni siquiera soy capaz de saber quién soy. —Se revolvió el pelo con las manos—. Mi estado emocional es como una montaña rusa que me está volviendo loco. Sé que estoy enamorado de ti y que el secreto que guardo me ha destrozado la vida, digamos que yo también he contribuido a que sea peor.


  Había conseguido sacar todo lo que llevaba dentro y no iba a ser yo quien interrumpiera sus palabras, su demonio interior tenía que salir fuera de la misma forma con la que había entrado para masacrar todo a su paso.


  —La vida da muchas vueltas —le animé para que continuara—. Yo formo parte de ella hasta después del final, no lo olvides.


  —Tantas que ya estoy mareado. Necesito que esto pare y asumir lo que viene sin hacerte más daño, aunque no sé qué es peor, si el daño que te he causado o lo que de verdad ocurre.


  —Deja que sea yo la que asuma esas consecuencias de las que hablas, no tomes decisiones por mí porque así no podré ayudarte nunca. —Respiré profundamente para no pensar en nada más. No era el mejor momento para tenerlo tan cerca.


  Se giró hacia mí y entrelazó sus manos con las mías, las apretó tan fuerte que sentí que la sangre se paraba en todo mi cuerpo. El tacto de su piel me provocó una sensación fría, distante.


  —Eider, las pruebas médicas no salieron como esperábamos. —Me soltó las manos de repente y se apartó hasta que no hubo más espacio en el sofá.


  —No me asustes. —Ahora era yo la que temblaba, la que esperaba con el corazón en la boca la puñalada que terminaría por hundirme del todo—. ¿Qué te pasa? —Notaba que los latidos iban cada vez más rápidos.


  —Tengo ELA, esclerosis lateral amiotrófica. Eider, me voy a morir, sólo es cuestión de tiempo que ocurra, será mejor que te hagas a la idea.


  —No digas eso, no vuelvas a repetir esas palabras nunca más, ¿entendido? —Estaba tan nerviosa que no era capaz de hilar una frase entera.


  —Sergio me propuso una serie de tratamientos para retrasar los síntomas y tener mejor calidad de vida. —Guardó silencio para esperar una reacción que no llegó—. Lo he rechazado todo, no merece la pena alargar lo inevitable.


  —¿Por qué has hecho algo así? —Encendí la luz para poder mirarle a la cara—. Esa parte de ti no la conocía, pensaba que ni siquiera existía. Te has vuelto loco, es la única explicación. Prefiero pensar eso a que eres algo peor. Te juro que no entiendo nada.


  —Porque no sirve de nada luchar si el final va a ser el mismo. —Hablaba con una tranquilidad que daba miedo, como si toda esa historia no fuera con él—. Nuestro futuro está acabado, ha dejado de existir. Conmigo ya no tienes nada.


  —Eso tú no lo sabes, cada día puede ser un regalo y no tienes derecho a eliminar los que nos queden. —Estaba en shock, no sabía qué hacer, si gritar, si llorar o si simplemente dejarme caer por el precipicio que estaba a punto de formarse a mí alrededor—. Escúchame bien porque no te lo voy a repetir más veces. Vas a llamar a Sergio y le vas a pedir cita lo antes posible para hablar con él, iremos juntos y buscaremos una solución a todo esto, te guste o no.


  —No hay solución, Eider, es una enfermedad incurable que acabará conmigo poco a poco. Mi final está escrito.


  —Ya te he dicho lo que tienes que hacer, no te permito ni una sola réplica más, me lo debes. Si necesitas mi perdón, si lo deseas de verdad, las cosas se tendrán que hacer a mi manera. No tengo nada más que decir, ahora la que necesita espacio soy yo, por favor, márchate, quiero estar sola por una noche, mándame un mensaje cuando tengas la cita.


  Sin decir una sola palabra, se enfundó su chaqueta de cuero y se marchó sin dedicarme una mirada.


  Regresaba la soledad a la que tanto me había acostumbrado en los últimos días, la única compañera fiel que me había tratado con respeto y con la que me había aliado sin pensar en lo que vendría después.


  Apagué de nuevo las luces, bajé todas las persianas y volví a la cama a esconderme bajo las sábanas. Pasaría allí el resto del día y la eternidad de la noche.


  Capítulo 17


  Alexander


  Cerré la puerta con una mezcla de miedo y tristeza en mi interior. Estaba expuesto y ya no podía disimular lo que tanto quería esconder a pesar de todo. Me quedé allí esperando durante unos minutos que fueron eternos, algún movimiento por su parte, pero la única respuesta que tuve fue su silencio.


  Sabía lo que me pasaba y en aquel momento era suficiente, estaba seguro de que no me dejaría solo con aquel peso sobre mi espalda. Era egoísta pensar así, pero la necesitaba más que nunca.


  En la misma calle, justo en la esquina, había un pequeño hostal que llevaba allí toda la vida, o por lo menos el tiempo que había pasado desde que nosotros habíamos comprado el piso. Cogí la única habitación que quedaba libre, en la última planta, y que daba a un patio interior, lúgubre y sin luz. Era bastante completa, por decirlo de alguna manera, tan sólo había una cama individual junto a una mesilla de madera antigua y una pequeña lámpara encima que no me atreví a encender. Enfrente, expuesta en la pared sobre una encimera, estaba la televisión, que de moderna te daban ganas de no tocarla por si los cables salían disparados en todas las direcciones. Me encontraba en una cápsula del tiempo, atrapado en los años ochenta.


  Me tumbé en la cama y me decidí por encender la televisión, pasando canales sin mirar nada en concreto, tenía los pensamientos muy lejos de allí como para centrarme en la vida de los demás. Así logré pasar las horas hasta que llegó la noche y pude quedarme dormido, la tensión acumulada de tantos días por fin me venció.


  Aunque mi habitación estaba al otro lado de la calle principal, podía escucharse todo con cierta claridad. Con la claridad, aquella explosión fue inevitable.


  —¡Dios. ¿Qué ha sido eso?! —Tuve que decirlo en voz alta para ser consciente de que no estaba atrapado en una pesadilla.


  Unos golpes fuertes en la puerta terminaron por despertarme del todo, casi echando el corazón por la boca. No me dio tiempo a levantarme cuando escuché los gritos desde el otro lado.


  —Señor, salga inmediatamente, ha habido una explosión muy cerca de aquí y hay que desalojar el edificio, hay peligro de derrumbamiento. —Sus pasos se alejaron a toda velocidad por el pasillo, supuse que para avisar a los siguientes inquilinos.


  De repente todos los miedos se concentraron en una sola persona, ella, mi único motivo para seguir viendo la vida de una forma diferente. Abrí la puerta y salí corriendo tras aquel hombre misterioso que iba mucho más rápido que yo.


  —Perdone… ¿Qué ha ocurrido? —Le agarré del brazo para impedirle seguir su camino.


  —Como ya le he dicho, una explosión a quinientos metros de aquí, una de las plantas ha saltado por los aires. Lo siento, señor, no tengo más información. Ahora, si no le importa, tengo que avisar al resto de los clientes.


  Desapareció entre la multitud de gente asustada, que ya estaba fuera de sus habitaciones a la espera de una señal que les permitiera salir corriendo de allí con miedo a ser engullidos por multitud de piedras enormes, si aquel edificio caía.


  Amanecí con la misma ropa del día anterior, con lo que sólo tuve que regresar para recoger la documentación. Baje los escalones de dos en dos, sin miedo a caer de cabeza, con la única obsesión de llegar al mismo lugar en el que se encontraba Eider. En la calle hacía frío, el cielo estaba totalmente blanco, mezclado con las fuertes llamas que salían del edificio en donde se encontraba mi casa.


  —¡Eider! —grité con todas mis fuerzas hasta que mis pulmones se llenaron de aire contaminado. Mi cuerpo lo notaba a medida que me iba acercando. Aún así, con aquella tos reventándome por dentro, no dejé de gritar su nombre.


  Eider se encontraba en el último piso, en el ático, y el incendio salía enfurecido desde el quinto, tres plantas más abajo, por lo que existía la posibilidad de que aún estuviera bien. No lo pensé ni una sola vez, salté la zona de seguridad que me separaba del portal y corrí como alma que lleva el diablo, esquivando bomberos, policías o cualquier persona que encontrara en el camino, hasta que me di de bruces con un bombero que no había visto y que era el doble que yo, eso que yo ya era lo suficientemente grande.


  —Señor, no puede pasar. —Su voz era tan calmada que me enfadó bastante.


  —Mi novia está en el ático y ustedes no están haciendo nada por ella —grité de tal forma que todo el mundo que estaba allí cerca, guardó silencio al instante—. Déjeme subir para poder ayudarla.


  —Eso es imposible, hemos evacuado todo el edificio, hemos llegado hasta el tejado y allí no había nadie.


  —La dejé ayer por la tarde en casa y me fui al hostal que está en la esquina. Le digo que sigue allí dentro, ¡haga algo, maldita sea!


  Me miró durante unos segundos a través de su visera con cara de pocos amigos y después me agarró del brazo para arrastrarme hasta la zona donde estaban todos los demás.


  —Quédate aquí, veré qué puedo hacer. —Me volvió a mirar y con aquel gesto sobraron las palabras. No era el momento de terminar detenido, Eider me necesitaba más que nunca.


  —Por favor, sáquela de ahí… se lo ruego. —Se formó un nudo en mi garganta que frenó mi súplica. El simple hecho de perderla dolía hasta morir. Me había dado cuenta tarde de mi grave error.


  Desapareció entre la oscura humareda, enfundado en un traje que me hubiera gustado llevar en ese momento para poder salvarla con mis propias manos.


  Cuando la vi aparecer entre sus brazos, me dio un vuelco el corazón. Estaba inconsciente y llena de manchas negras por todo el cuerpo, sus brazos desnudos caían inertes en el aire y su mirada estaba totalmente apagada.


  —Eider… —Hice el amago de cogerla, pero de nuevo me lo impidieron y me alejaron unos pasos de ella. Conseguí tocar su mano en el aire.


  —Será mejor que no la toque, puede tener algún hueso roto. La hemos encontrado tirada en la escalera, debió de caerse intentando salir. Este lugar es un agujero negro. —Siguió caminando a toda prisa hacia la ambulancia.


  La pusieron en la camilla y yo me senté a su lado, esperando a que hicieran lo pertinente para mantenerla con vida.


  —Venga, pequeña, quédate conmigo, tenemos que luchar por muchos motivos y sin ti no puedo, soy incapaz de continuar si no estás a mi lado.


  Le revisaron la frecuencia cardiaca, podía escuchar sus latidos por aquella máquina llena de luces. Comprobaron su respiración y la presión arterial, después le pusieron una mascarilla de oxígeno para mantener abiertas sus vías respiratorias. Todo aquello recitado a un ritmo imposible de seguir, por el enfermero que no le quitaba las manos de encima mientras buscaba entre las miles de cosas que había en aquella ambulancia.


  —¿Qué busca? ¿Cómo está? —Estaba desesperado por recibir respuestas, por lograr la solución que la sacara de la pesadilla que se la iba a llevar para siempre. No lo podía permitir.


  —Un tubo traqueal para ayudarla a respirar. —Hacía su trabajo como si fuera el último día de su vida, intentando cumplir su objetivo.


  —Por favor… no permita que se muera. —La mano de Eider permanecía entre las mías como si formara parte de mi propio cuerpo. La llevé hasta mis labios para no dejar de besarla y así poder sentir mi calor.


  —No tenga duda de que se hará todo lo posible. —Seguía con su trabajo sin permitirse un segundo para poder mirarme a la cara, sudando de una forma incontrolada por el esfuerzo.


  No le dio tiempo a ponerle aquel tubo imposible de pronunciar, la tos que salió desde el pecho de Eider, nos alertó. Se arrancó la mascarilla de oxígeno como si fuera una mordaza más que lo que la estuviera dando la vida.


  No dejaba de moverse de un lado a otro con una debilidad que daba miedo, sumida en sueños de los que no podía despertar.


  —Eider, no te la quites, ahora es lo único que te ayuda a respirar. —El enfermero calmaba sus movimientos como un padre a un recién nacido.


  —Yo… me duele. —Sus palabras salían inconexas por su boca, mientras la tos le agitaba el cuerpo cada vez más.


  —Tienes que respirar, has inhalado mucho humo y es peligroso. Relájate, vamos a llegar al hospital en cuestión de minutos.


  —No me pasa… nada. —Intentó calmarse para poder decir lo quería expresar en realidad—. No llegué a la planta del incendio porque me tropecé y me di un golpe en la cabeza con la barandilla, no recuerdo nada más, sólo que quería escapar de allí.


  Asier, que así se llamaba el enfermero, revisó su cabeza por la parte de atrás, donde Eider llevaba las manos debido al dolor. Su cara no presagió nada bueno, frunció el ceño y colocó la mascarilla de oxígeno otra vez sobre su boca.


  La conciencia de Eider estaba bajo mínimos, abría y cerraba los ojos haciendo todo lo posible por quedarse despierta. La mejor opción, y la que eligió Asier, fue ponerle un calmante por la vía para que pudiera relajarse de camino al hospital. Cuando su respiración volvió a ser de nuevo acompasada y los latidos de su corazón comenzaron a tener un ritmo normal, las palabras del enfermero resonaron en mi mente con gran violencia.


  —Tiene un fuerte golpe en la cabeza, hay que hacerle una radiografía para descartar coágulos. No puedo hacer nada más, no soy médico para dar una opinión objetiva.


  Me quedé sin palabras. Un miedo tras otro recorría un camino con demasiadas espinas que me estaban dejando paralizado. No podía hacer nada por ella y después de tanto tiempo, sentía que había fracasado.


  La camilla transportando su cuerpo fue a toda velocidad por los pasillos de urgencias hasta que nos encontramos con unas puertas metálicas, que se abrieron para todos menos para mí.


  —Tenemos que hacerle pruebas y usted no puede entrar. La sala de espera está en la planta principal, no tiene pérdida.


  Las puertas metálicas se volvieron a cerrar cuando una de las personas apretó el botón que estaba al otro lado. Me quedé solo con el murmullo de la gente, revoloteando a mí alrededor como el sonido molesto de las abejas, que sólo quieren clavar su aguijón.


  Las horas en aquella sala se convirtieron en una eternidad. La gente entraba y salía mientras yo seguía allí, estático y sin fuerzas, sentado en la misma silla, viendo pasar la vida de los demás, sin pensar en la mía para que no doliera más. Era imposible conseguirlo, la imagen de su rostro inconsciente no dejaba de torturarme.


  Una mano se posó sobre mi hombro, sacándome de mis pensamientos y añadiendo un susto de muerte.


  —¡¿Qué?! —grité sin poder evitarlo—. ¡¿Qué quiere, maldita sea?! —Alcé la voz de una forma quizá algo grosera, sin mirar a la persona que estaba a mi lado.


  —Lo siento. —Una chica vestida de verde me miraba de pies a cabeza más asustada que yo.


  —Más lo siento yo. Perdóneme, estoy muy nervioso, llevo mucha tensión a cuestas. —Mi cara reflejaba lo avergonzado que me sentía.


  —No se preocupe, estoy acostumbrada a este tipo de situaciones. —Me devolvió la puñalada con toda la razón—. Su mujer ya está en planta, en la habitación 417. Cuando quiera puede ir a verla.


  —¿Ya? —Me miré el reloj con la sensación de que no había pasado tanto tiempo y en realidad habían pasado más de cinco horas.


  —¿Cómo está? —pregunté ansioso.


  —Suba a la habitación y en una media hora subirá el médico para darle todas las explicaciones que necesite. —Sin más, se marchó por un pequeño pasillo que estaba repleto de oscuridad.


  Pensé en subir las escaleras de dos en dos, pero de esa forma el momento de verla se alargaría y no lo podía aguantar más. Había perdido el tiempo durante tanto días que ya era incapaz de recordar un buen momento, algo que borrara mi absurdo comportamiento, por llamarlo de alguna manera.


  Cogí el ascensor que estaba a veinte metros de donde me encontraba, y marqué el número cuatro, rumbo al destino con el que tanto deseaba encontrarme.


  Llamé dos veces muy despacio y entré sin esperar su respuesta.


  —Eider…


  Capítulo 18


  Eider


  Tenía el cuerpo entumecido, un simple roce en mi piel era peor que el abrazo que desprendía el fuego, todo ardía, y era capaz de sentirlo en cada rincón de mi ser. Me llevé la única mano que tenía libre a la cabeza para calmar los latidos que me provocaban el dolor, y me encontré con tantas vendas que no fui capaz de tocar un solo mechón de mi cabello. Me entró el pánico, hasta el punto de querer salir corriendo de allí, sin importarme en el estado en el que estaba.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté aturdida—. ¿Por qué estoy postrada en esta cama?


  —No te alteres. Estás en el hospital, pero estás bien. Confía en mí.


  —¡Que me digas qué ha pasado! —Sergio sujetaba mi otra mano con una intensidad que provocó una extraña sensación en mí.


  No le dio tiempo a responder a mi pregunta, nuestras miradas se giraron en la misma dirección, la puerta, que en ese momento permanecía abierta del todo. Álex estaba allí, inmóvil y con la cara desencajada. Era imposible descifrar lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento, sus ojos no eran capaces de decir nada y su cuerpo menos aún, ni siquiera sus manos expresaban enfado.


  —Álex… —Le conocía muy bien, sabía de sobra lo que significaba aquella actitud. La mano de Sergio enlazada con la mía lo estaba destrozando por dentro.


  Se colocó al otro lado de la cama, como si no pasara nada, y se aseguró de obtener toda mi atención hasta conseguir separar mi mano de aquella persona que tanto le incomodaba. Clavó sus ojos en mí con una ternura que pensaba que ya no sentía, buscando unas emociones que no deseaba encontrar con palabras.


  —Que susto me has dado. —Me acarició la mejilla, limpiando la única lágrima que se había escapado sin permiso.


  —¿Qué ha ocurrido? No recuerdo nada, sólo una explosión, gritos y un miedo que no puedo describir, después he despertado aquí.


  —Tranquila, básicamente ha sido eso. Te encontraron en la escalera sin conocimiento. Ahora no te tienes que preocupar de nada, sólo de ponerte bien y salir de este lugar de mi mano.


  Aquel último mensaje no iba dirigido a mí, sino a la persona que se encontraba con nosotros en la habitación. Sergio tenía la mirada perdida en el suero, que se iba introduciendo poco a poco en mi cuerpo. Cuando me encontré con sus ojos, un escalofrío me dejó una extraña sensación por dentro que no quise mostrar, unos recuerdos que ni siquiera sabía que existían, unas imágenes que se cruzaron unas con otras en mi mente, como fuegos artificiales. Me puse rígida, tanto, que las dos personas que me rodeaban se dieron cuenta al instante. Solté la mano de Sergio, casi con repugnancia, separándome todo lo que pude de él.


  —¿Qué te pasa, Eider? —preguntó Álex, algo extrañado.


  —Sólo malos recuerdos… —No le miraba a él, sino a Sergio, que se había quedado inmóvil ante mi reacción.


  La tensión que se respiraba en aquella habitación quemaba los pulmones y anulaba la razón, una razón que dejaba sin palabras, las que en ese momento Alexander necesitaba porque era el único que no sabía nada, el único que no sabía la verdad de aquella noche.


  —¿Qué me estoy perdiendo? —volvió a preguntar, pero esta vez más serio.


  Todo vino de golpe, como una bofetada en la cara. Llegué a la conclusión de que no estaba dormida, estaba drogada, no podía ser de otra manera.


  —Sergio… márchate —pedí casi suplicando—. Necesito estar a solas con él.


  —Tenemos que hablar de algo importante.


  —Lo sé, pero no creo que sea el momento. —Le amenacé con la mirada—. Te llamaré en unos días… para dejar las cosas claras.


  Se levantó de su lugar en la cama y sin decir una sola palabra, se marchó.


  —¿Qué ha pasado? —Su cuerpo comenzó a transmitir señales negativas.


  —Nada, no ha pasado nada. Esta explosión me ha servido para terminar con toda esta pesadilla y empezar de nuevo.


  —Me estás mintiendo, ¿eres consciente de que estoy seguro de ello? —Era increíble que después de todo, se hiciera el ofendido.


  —¿Hablamos de tus mentiras? —sentencié.


  Una vez más, aquel silencio que daba escalofríos a cualquiera, un silencio que no se podía rellenar con una mirada porque en ese momento la nuestra no decía nada bueno.


  La puerta se abrió de nuevo, apagando el fuego de una nueva pelea entre los dos. Menos mal, porque mi cabeza era como una olla a presión.


  —Hola Eider, soy el doctor Basteri, jefe de neurología. He revisado todas las pruebas y parece que está todo en orden, pero permanecerás ingresada hasta mañana, bajo vigilancia. El traumatismo ha sido importante y quiero asegurarme de que no haya futuros problemas.


  —Usted manda —dije resignada—. Si no hay más remedio, creo que podré aguantar unas horas más. Quizá sea el lugar en el que mejor puedo estar.


  —Por fin un paciente obediente. —Me estrechó la mano y me regaló una sonrisa, después hizo lo mismo con Alexander y se marchó para continuar con su trabajo.


  De nuevo solos, entre aquellas frías paredes que nos envolvían en un estado extraño de tristeza.


  —Lo nuestro son los golpes en la cabeza, no salimos de una y ya estamos en otra. Qué suerte tenemos.


  —Son nuestras mejores reconciliaciones, los hospitales nos dan un morbo especial.


  —Será mejor que vayas a ver si aun tenemos casa y que dejes de hablar de reconciliaciones, que vas muy rápido. —Quise que sonara como una broma, pero en realidad era algo que me estaba preocupando de verdad, porque aunque, según me había contado una enfermera, el edificio seguía en pie, desconocía el daño que había hecho aquella explosión.


  Su cara me bajó la temperatura por lo menos cinco grados. Cuando se ponía tan serio era peor que mi madre.


  —Me voy a quedar contigo hasta que te den el alta. Ya te he dicho que saldrás de aquí de mi mano, ¿te queda claro? Y si mañana no podemos entrar en casa, nos iremos a un hotel, y no hay nada más que hablar.


  —Ya no estamos juntos. —Decir aquellas palabras en voz alta me costó casi dejar de respirar.


  —Eso no tiene nada que ver. —Me cerró la boca, tampoco sabía qué decir, y se dio cuenta.


  —Buena chica —dijo sin sonreír—. Tenemos tiempo para arreglar las cosas y para tirarnos los platos a la cabeza, pero hasta que llegue el momento, yo cuidaré de ti, ¿entendido?


  —Amén… —No me quedó más remedio que acatar sus órdenes, a cabezón no le ganaba nadie.


  —Y ahora será mejor que descanses, han sido unas horas muy duras y te lo has ganado. Cuando despiertes, estaré aquí a tu lado, en este sillón tan… —Se quedó unos segundos pensando en la palabra adecuada para describir aquel potro de tortura—… cómodo.


  —Buena suerte. —Levanté las manos para rendirme y darle a entender que no era necesario que lo pasara mal en aquel lugar.


  —A tu lado todo se lleva mejor. —Siempre sabía ganarse los puntos.


  Me costó conciliar el sueño, a pesar de lo cansada que estaba. Una vez dormida, las pesadillas fueron las que no me dejaron en paz, en ellas vi sus manos tocándome la piel de los brazos, de mis piernas, acariciando mis mejillas y rozando sus labios con los míos sin parar. Fue lo único en lo que pude pensar, muy lejos de la conciencia, todo lo ocurrido me había dejado sin fuerzas hasta para tener otro tipo de pesadillas.


  La intensa luz del sol que entró por la ventana me despertó de mala manera con aquel dolor de cabeza que no había desaparecido desde el día anterior. Me incorporé como pude en la cama, fue cuando me di cuenta de que en el sillón no había nadie, que la sábana que había tapado el cuerpo de Alexander durante la noche estaba doblada junto a la almohada y no había rastro de él. Cogí el móvil como un acto reflejo, como si allí estuviera la respuesta a mis dudas. Di en el clavo, en la pantalla se reflejaba la palabra mensaje en letras negras y debajo el nombre de Alexander. Lo abrí al instante para calmar mi ansiedad.


  «Me han llamado de la editorial para una reunión importante. Te darán el alta a media tarde, te prometo que llegaré antes de la comida. Te amo».


  Dejé el móvil de nuevo sobre la mesilla y me tumbé dejando la mirada perdida a través de la ventana. El azul del cielo era inmensamente bonito como para pensar en otras cosas que rondaban por mi cabeza, pequeños pinchazos que no me dejaban ver la claridad, hasta que uno de esos pensamientos entró por la puerta sin llamar.


  —Hola, Eider. ¿Cómo te encuentras? —preguntó con cierta ternura.


  —Creo que me he despertado demasiado pronto, las horas de sueños tendrían que durar un poco más, sobre todo en momentos como éste, incluso quedarse en coma. —Sólo podía ser sarcástica con él.


  —No sé por qué tienes esa actitud conmigo, no lo comprendo. —Estaba convencido de que yo no sabía nada de lo ocurrido.


  —Ya que estamos aquí, puedo ponerte al día en cuestión de segundos, no tengo ningún problema. ¿Por dónde empiezo?


  —¿De qué estás hablando? —El color de su cara fue desapareciendo poco a poco.


  —De la otra noche, la que estuve en tu casa. Tienes la memoria a muy corto plazo me parece a mí.


  Cogió la única silla que había en la habitación y la acercó hasta mí, gesto que me causó un rechazo que pudo apreciar.


  —No pasó nada. Estabas agotada emocionalmente y te quedaste dormida en el sofá. Te llevé a casa y por miedo a que tuvieras problemas, te dejé en la puerta y llamé al timbre para salir corriendo después.


  —Me dejaste como una vulgar borracha después de una noche fiesta, como un vulgar trapo tirado en cualquier lugar.


  —Ésa no era mi intención. —Se le veía preocupado de verdad, pero ésa no era la realidad, cuando tenía sus manos sobre mi piel, no lo estaba tanto.


  —¿Qué sustancia echaste a la sopa? —Por la cara que puso, la pregunta le cogió por sorpresa.


  —Estabas mal y sólo quise ser amable, que cenaras caliente y pudieras descansar. Tú agradecimiento a mi hospitalidad deja mucho que desear. —Aquella contestación sonó demasiado altiva desde la posición que tenía.


  —¿Qué echaste? —volví a preguntar casi entre dientes para no escupir el veneno que me salía de dentro.


  —Diazepam, una pastilla.


  —Claro, sólo una. Una pastilla no deja inconsciente a nadie, hasta yo lo sé. Sergio, deja de engañarme, no soy una niña a la que puedas manejar a tu antojo. —El dolor de cabeza subió de intensidad, lo que provocó que mi manera de dirigirme a él, no fuera la más correcta, tampoco quería.


  —Tres pastillas. —Bajó la mirada hasta el suelo, no podía soportar el odio que transmitía la mía.


  —¿Cómo te has atrevido a hacer algo así? ¿Algo más? —pregunté casi sin aliento.


  Ya que estaba, ¿por qué seguir mintiendo? Ocultar unos pensamientos enfermos que se lo estaban comiendo por dentro y no por tener cargo de conciencia, sino por no poder expresar con claridad sus oscuras intenciones hacia mi persona.


  —Te acaricié… te besé. —Casi lo recordaba con nostalgia, ésa era la impresión que daba, mientras mi cuerpo se revolvía de asco.


  —¿Me… —No pude terminar la frase, sólo de pensarlo un escalofrío me atravesó como un puñal.


  —Jamás me atrevería a hacer algo así, el amor que siento por ti es demasiado fuerte como para hacerte un daño semejante. Es ofensivo que puedas pensar algo así de mí ni siquiera un instante.


  —Te atreves a culparme. No sé si aplaudirte o hacer lo que se me está pasando por la cabeza en estos momentos, o lo que es mejor, decírselo a Alexander y que él busque la solución más adecuada para ti.


  Comenzó a sudar, como si la temperatura de la habitación hubiera subido hasta un punto insoportable, sus manos temblaban tanto que no tuvo más remedio que esconderlas en los bolsillos de la chaqueta. Se levantó de la silla y se acercó un poco más, hasta que le paré en seco de la forma más agresiva que pude.


  —Tengo un cuchillo debajo de la sábana, si te acercas más, te juro que te vas a arrepentir. Y no será por ganas. —Estaba respirando tan deprisa que pensé que en cualquier momento me daría un ataque de ansiedad qué me haría estallar el corazón en mil pedazos.


  —Relájate, no es bueno que te pongas en ese estado. —Su tono pausado me daba ganas de vomitar.


  —Deja de preocuparte por mí, ahora mismo sólo me das asco, el mismo asco que me da pensar en tus manos tocándome mientras no era dueña de mis emociones, porque así seduces tú a una mujer, drogándola.


  Sólo tenía ganas de llorar, de gritar, de salir corriendo de allí para que alguien me librara de su repugnante presencia. Mis deseos distaban mucho de mis acciones, porque me quedé en mi sitio, tumbada en la cama con un enorme nudo en la garganta que no me permitió derramar una sola lágrima.


  —Lo siento. Mi único error ha sido enamorarme de quien no debía y no poder aceptarlo. Te juro, aunque no me creas, que no hemos tenido relaciones, sólo disfruté de tu compañía a mi manera y te dejé dormir, cuando vi que no despertabas y que se hacía tarde, te llevé a casa.


  Me sentía tan asqueada que dentro de la tristeza sólo pude pensar en sacar provecho de toda aquella situación. Era morir de rodillas o vencer aquella batalla de la manera que más le podía doler, el dinero.


  —Vas a llamar a Alexander y le vas a proponer una nueva cita para que vaya a tu consulta, le dirás el tratamiento que tiene que seguir y después le mandaras el mejor médico que conozcas y todo esto lo harás gratis.


  —Ha tirado la toalla con su enfermedad, no quiere ningún tratamiento, sólo vas a perder el tiempo y tu vida.


  —De eso me preocupo yo.


  Había dado en todo el centro de su ego. Su orgullo estaba bajo mínimos en ese momento y aproveché la oportunidad para hacer la herida mucho más grande, un agujero negro lo más profundo posible. Tenía que vengarme si quería pasar página, aunque veía casi imposible poder conseguirlo. Su imagen y su recuerdo me acompañarían toda la vida, y ya no sería sólo una pesadilla.


  —¿Prefieres que se lo diga a Alexander y que se encargue él de ti?


  —No hay ningún problema, haré todo lo que me pidas, pero, por favor… perdóname.


  —Cuando el infierno se congele…


  No hicieron falta más palabras. Le fulminé con una mirada cargada de odio y él no tuvo más remedio que guardar silencio. Estaba claro que la conversación había terminado, sobre todo por mí parte, tener que escucharle ya resultaba repulsivo.


  —Será mejor que me vaya. —El tono de su voz se había apagado—. Se hará todo como tú quieras. —Desvió la mirada hacia la puerta porque era incapaz de soportar la mía, deseando marcharse de allí.


  —Sólo espero no volver a verte jamás, que ayudes a Alexander de corazón, sin la necesidad de mi presencia supervisando cada uno de tus movimientos. Su vida está en tus manos, ojalá puedas entenderlo.


  —No hay ningún problema, ya te lo he dicho. —Esta vez su voz sonó más áspera—. Tú mandas.


  —Sergio, espero… —Mi mensaje se quedó a medio camino. La puerta de la habitación se abrió de nuevo sin permiso.


  —¿Qué es lo que esperas? —Alexander se colocó entre los dos, con una incertidumbre que nos dejó sin argumentos—. ¿Qué me he perdido?


  Capítulo 19


  Alexander


  Fue extraño encontrarme en medio de aquella conversación tan enigmática, sobre todo por la presencia de Sergio, que ya resultaba agobiante tenerle allí cada dos por tres. Era como una sombra permanente a los pies de su cama, una condena perpetua que te encontrabas a la vuelta de la esquina.


  Eider estaba más nerviosa de lo normal, frotándose las manos sin parar y respirando con dificultad. Algo se me escapaba de las manos y era una sensación que no me gustaba. Preguntar no iba a servir de nada, la conocía muy bien, sobre todo en ese estado de rabia contenida que no podía disimular. Se encerraba en sí misma y sus pensamientos eran sólo suyos.


  —¿Qué llevas en la mano? —Siempre buscando la excusa perfecta para no seguir con lo que la incomodaba, ya fuera por el papel en el que se había fijado o por el color de la camiseta que llevaba, todo servía si con ello desviaba un tema que no le gustaba.


  —Es el alta médica. Al pasar por recepción me han avisado de que estaba lista. —Más que alegría, vi un enorme alivio en su cara.


  Eider se levantó de la cama con tanto ímpetu que por un momento me preocupé por su equilibrio y por su integridad. Llevaba aquel horrible camisón de hospital, sin ropa interior que la protegiera de las miradas indiscretas. Me giré para tapar la posible visión de Sergio, que hasta vestida, le dedicaba un vistazo bastante impertinente, por no decirlo de otra manera.


  —Llegas tarde. Sergio se ha marchado en cuanto te ha visto entrar por la puerta.


  —Pues sí que me tiene miedo —pensé en voz alta—. Será que oculta algo.


  —El justo y necesario, debido a tus contestaciones tan adecuadas y amables. Vámonos, necesito salir de aquí y respirar aire puro.


  —Tampoco hace falta que corras, nadie te va a dejar encerrada en este lugar. Por favor, relájate.


  —Te aseguro que no. —Me estaba ocultando algo, lo veía en su cara, en su forma de hablar, incluso en su forma de moverse—. Tenemos muchas cosas que hacer y la primera es irnos de este lugar.


  —¿Seguro que estás bien? —Le agarré de la muñeca para frenar aquella vorágine de movimientos que me estaban volviendo loco.


  —Ahora, mejor que nunca. —El gesto de su cara no decía lo mismo, pero preferí creerla a tenerla en contra otra vez.


  Se puso la ropa limpia que le había traído, unos vaqueros rosas y un jersey negro para resguardarse del frío que hacía fuera. Salió del baño como si fuese una persona nueva, como si el día anterior no hubiera ocurrido nada, como si el hecho de estar a punto de morir sólo hubiera sido una mera pesadilla. Su pelo negro bien peinado, un poco de maquillaje en la cara y con ese olor tan característico que ella siempre tenía. Se acercó a mí, me cogió la bolsa con la ropa sucia que llevaba en el momento en el que la encontraron, y me arrancó de la otra el papel que le daba la libertad.


  —Necesito volver a casa, pasar página, incluso empezar de cero si eso es posible —dijo al entrar en el coche—. Álex, tenemos que olvidar, o más bien yo, todo lo que ha pasado en estos días para poder continuar, porque si no me marcharé muy lejos y no volverás a saber nada de mí.


  Por primera vez, sentí pánico al pensar que podría perderla. Había tanta seguridad en sus palabras que me las creí sin darles más vueltas, por eso preferí no contestar y asentir ante su amenaza.


  Agarré el volante con tanta fuerza que la circulación de la sangre se paró en seco entre mis dedos.


  La ilusión de volver a casa se desvaneció por un gran agujero negro. El edificio seguía precintado, con la puerta apuntalada con una enorme barra de hierro para asegurar e impedir la posible entrada del héroe de turno, o de cualquiera que pasara por allí.


  —Eider, no te preocupes. Tengo una habitación en el hostal que hay en la esquina de esta calle, podremos estar allí unos días, no creo que esto se alargue mucho tiempo. Te compraré todo lo que necesites, ropa, champú, colonia, sólo tienes que pedírmelo.


  —Por favor, compórtate como lo has hecho siempre, tu cambio de actitud sólo me recuerda todo lo que ha pasado. —Seguía sin mirarme, como había pasado durante todo el camino a casa—. Sólo quiero normalidad, ¿es mucho pedir?


  —Tienes razón. Me siento tan culpable que no sé cómo actuar. —Me froté la cara con las manos—. Eres mi vida, y no tengo perdón después de lo que te he hecho. —Alargué el brazo para poder tocarla, pero no me dio tiempo.


  Eider salió del coche pegando un fuerte portazo. Me dejó con la palabra en la boca y en el fondo podía comprenderla. A mi juicio, le había hecho un daño irreparable y lo que era extraño era que me mirase a la cara después de todo. Lo que habían visto sus ojos era algo imposible de olvidar, si hubiese sido al contrario, yo no la hubiera perdonado nunca.


  Caminó hacia el hostal como si lo conociera de toda la vida, tampoco era difícil porque estaba en nuestra misma calle. Yo iba detrás de ella en silencio, observando unos pasos que iban lentos, descompensados.


  —¿Estás bien? —pregunté preocupado.


  —Estoy mareada, todo me da vueltas.


  Se desvaneció y de milagro la pude coger entre mis brazos para evitar el golpe contra el suelo. Se quedó inconsciente más tiempo de lo normal, demasiado como para quedarnos tirados en la mitad de la calle sin hacer nada. Me armé de valor, sin perder la calma, y la cogí como a una novia a punto de entrar a su nuevo hogar, pero con una historia muy distinta, ella ni siquiera sabía que estaba allí. Su cabeza reposaba sobre mi hombro, respirando con una suavidad que apenas escuchaba, sintiendo los latidos de su corazón muy despacio, con una lentitud que me hizo entrar en pánico.


  —Eider, Eider… —No dejaba de pronunciar su nombre para lograr que despertara, mientras corría hacia el hostal a la mayor velocidad que llevar su cuerpo encima me permitía.


  Comencé a sentir su respiración más agitada cuando logré dejarla sobre la cama de la habitación. Sus ojos oscuros, que tanto me gustaban, se abrieron muy despacio, permitiendo que la luz le llenara de energía. Sentí cómo los dedos de su mano rozaron los míos para llamar mi atención, la que ya tenía desde hacía mucho tiempo. Tragó saliva varias veces antes de hablar.


  —No me encuentro bien. —Tenía que ser verdad, porque ella nunca se quejaba aunque se estuviera muriendo de dolor. En su escala de valores, siempre estaba mi salud por delante—. No consigo fijar la vista.


  —Te has desmayado. Voy a llamar al médico, detrás del golpe en la cabeza tiene que haber algo más. —Cuando me fui a levantar, me agarró del brazo para parar en seco mi camino hacia el móvil.


  —Estoy bien, no hace falta que llames a nadie. Llevo días comiendo muy poco y me han fallado las fuerzas, sólo eso. Te juro que ésto se me pasará. —Seguía mareada, pero se esforzaba hasta el límite para ocultarlo—. Además ya hemos ido demasiadas veces al hospital por golpes en la cabeza y desmayos, al final nos van a dejar encerrados.


  Su excusa sonó a mentira, ni siquiera me miró al decirlo. Se removió en la cama incómoda, buscando una salida a lo que le estaba rondando por la cabeza. La conocía muy bien, sus movimientos la delataban. Se incorporó hasta quedarse sentada a mi lado. Un silencio extraño se apoderó del ambiente dejando nuestras miradas perdidas en el color desgatado de las paredes.


  —¿Nos vamos a nuestro lugar favorito? —preguntó con una sonrisa forzada en la cara—. Creo que sería bueno desconectar un poco y volver a nuestras locuras.


  —Que vueltas da la vida. Jamás imaginé que me pedirías ir a La Casa de Antonio. Que yo sepa es mi lugar favorito, pero el tuyo no. —La verdad es que me sentía emocionado de pensar que de verdad quería empezar de cero a mi lado.


  —Tú lo has dicho, la vida da muchas vueltas y a veces hay que cambiar las prioridades. Tus lugares favoritos siempre serán los míos porque en ellos estás tú.


  —Te acabas de desmayar, no es el momento.


  —Por favor…


  La noche estaba cerrada, sin estrellas a la vista y ni una sola nube que diera un poco de color a tanta oscuridad. Elegimos caminar hasta el bar, cogidos de la mano y en un eterno silencio que duró todo el camino hasta que llegamos al bar. Un paseo que nos llenó de energía los pulmones.


  Era nuestro lugar, aquél en el que no podía ocurrir nada malo, donde los problemas se quedaban en la puerta y se esfumaban con el humo del tabaco. Cuando entramos, toda la tensión desapareció, nos relajamos tanto que caímos sobre la barra, preparados para una gran cena de cosas prohibidas. Era esa noche al mes en la que no pensábamos en la comida como algo estricto o importante, sólo en algo que nos llenaba el estómago de felicidad y de sabores intensos el paladar.


  —Pide tapas de todo lo que haya, que tengo hambre, y cantidades enormes de cerveza. Quiero que esta noche sea inolvidable, aunque mañana no nos acordemos de nada.


  —Estoy empezando a pensar que la persona que se ha levantado en la cama de ese hostal, es una desconocida que se ha colado en mi vida como una estrella caída del cielo. ¿No serás la hermana gemela de Eider? ¿Dónde has metido a mi novia?


  El gesto de su cara cambió por completo, de tener una plena sonrisa que daba a entender que no le importaba nada de lo que había sucedido y que estaba feliz, a un gesto tosco que me dejó sin palabras. Cogí su mano para tenerla más cerca de mí.


  —Vale, no he dicho nada. No te enfades. Disfrutemos de la primera noche del resto de nuestras vidas.


  —Como se nota que estás metido en el mundo de las letras. Siempre tienes la frase perfecta para que mis pulsaciones se pongan a mil por hora. Nunca se me olvida por qué me enamoré de ti.


  —¿Por qué? —pregunté deseoso de bonitas palabras por su parte. Con su voz se sentían de una forma diferente y no el silencio al que me tenía acostumbrado últimamente.


  —Por lo caradura que eres, en tu persona es algo especial. —Me miró a los ojos fijamente, atravesándome hasta el corazón.


  Antonio colocó dos jarras de cerveza delante de nosotros, una con mucho limón, como le gustaba a Eider, y una normal para mí, la primera de muchas. Antes del plato fuerte, nos puso una bandeja de patatas bravas con mucha salsa y unos boquerones en vinagre, especialidad de la casa. Todo en grandes cantidades, como ella quería.


  —Antonio, hoy estás que tiras la casa por la ventana. —Había puesto comida para veinte personas—. Es imposible terminar con todo esto.


  —Sois mis clientes favoritos y ya os echaba de menos. Tengo que alimentaros bien, además faltasteis a la cita de la semana pasada y hoy, todo vale por dos. —Se sentía orgulloso de sí mismo por tener unos clientes tan fieles—. Os estoy preparando la pizza del año.


  —Miedo me das —dijo Eider con los ojos muy abiertos—. Creo que esta noche voy a dormir muy poco.


  —¿Por qué lo dices? —pregunté con sarcasmo.


  —¿Nunca has escuchado que por las noches hay que cenar ligero? Hay un refrán que dice «De grandes cenas, están las sepulturas llenas», pues yo no quiero llenar ninguna.


  —No hay nada más sano que comer con alegría, es como mejor sientan las cosas. —De verdad lo pensaba, comer cosas prohibidas de vez en cuando daba una satisfacción personal que no se podía describir con palabras.


  —Cuando toda esta comida alegre se me coloque de lleno en mis caderas, no quiero escuchar una sola queja. Te lo aviso con antelación.


  —Te doy mi palabra de que me gustarás toda la vida. —Por fin conseguí la mirada que quería, aquella que me había dedicado en clase después de ver mi mensaje en la pizarra—. Así tendré donde agarrar.


  Sus ojos me hicieron regresar al pasado, cuando mi único problema era buscar el plan perfecto de cada noche y ser el centro de atención de las miradas de todas las chicas. Así había sido mi vida diaria hasta que Eider se cruzó en mi camino y lo cambió para siempre. Ella era distinta al resto del mundo, ese reto personal que se convertía en imprescindible para seguir respirando y, después de tantos años, seguía siendo el motor que conducía mi vida.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó con unas patatas picantes en la boca—. Te has quedado en las nubes.


  —Pienso en ti, sólo tú ocupas mi mente cada minuto del día. —Me entraron ganas de llorar, a mí, que no lo hacía nunca. Las emociones me dejaron totalmente expuesto.


  La pizza familiar de carne picada, jamón york, bacón y barbacoa, llegó minutos después, cuando los otros platos seguían llenos de comida y las jarras andaban ya medio vacías. En media hora nos habíamos bebido tres cervezas, y de las grandes, y aún quedaba hueco para más.


  —Será mejor que nos pongan otra ronda para que todo esto pase mejor. —Tenía la sensación de que la barra se movía bajo mis brazos—. Menos mal que no hemos traído el coche, si no hubiéramos dibujado muchas marcas en el asfalto.


  —Sí, menos mal que tenemos piernas para volver andando, aunque sea haciendo curvas. Prefiero eso que tener que lamentarlo toda la vida.


  —Qué exagerada eres a veces. Amo ese punto dramático que hay en ti.


  Cuando fui a coger la primera porción, noté la vibración del móvil en el bolsillo trasero del pantalón. No quería cogerlo, me sentía demasiado bien como para descolgar y destrozar la buena noche que habíamos conseguido entre los dos. Saqué el móvil y lo puse en silencio, con el firme propósito de no mirarlo hasta el día siguiente.


  —Ojalá esta noche durara toda la vida. —Chocó su jarra con la mía y las vaciamos de un solo trago—. Que a partir de ahora los buenos momentos ocupen el resto de nuestras vidas.


  Llegamos al hostal cerca de las dos de la madrugada, cuando el silencio era dueño de la oscuridad. Eider con todos sus sentidos en condiciones y yo quizá algo más perjudicado de lo normal. El limón y la poca cerveza que ella había tomado habían ayudado a su buen estado.


  —Vámonos a dormir, estoy agotada —dijo apoyada sobre la pared del pasillo.


  —Buena idea. —Dejé la cartera y el móvil sobre la mesita que había en la entrada de la habitación, sin darle más importancia y sin mirar la pantalla—. Llevamos una temporada que utilizamos las noches para hechos siniestros y no para dormir. Espero que pronto podamos volver a casa, no creo que pase de mañana.


  —Eso espero, necesito dormir en nuestra cama y olvidarme de todos los problemas. Si aún queda alguno, estoy segura de que se arreglará cuando llegue el momento.


  Sus palabras me hicieron pensar en la llamada en el bar, cuando ya estábamos en la cama con el calor de las sábanas cubriendo nuestra piel, y en la mala sensación que me había dado en ese momento. Me revolví, suspirando profundamente.


  —¿Estás bien? —Eider me notó inquieto.


  —Necesito agua. Tengo la boca como una zapatilla después de tanta cerveza. —Me levanté deprisa, dándole un beso en los labios.


  Caminé con ansiedad hasta mi objetivo. Le di la vuelta al móvil, le di al botón decidido para que se iluminara y las vi, las incontables llamadas perdidas de… Sergio.


  Capítulo 20


  Eider


  La lluvia me arrancó los sueños de un plumazo. Era la primera noche, después de muchas, que había conseguido dormir de verdad y que me había abandonado sin importarme lo que podía ocurrir al día siguiente. La lluvia, que era más bien granizo, golpeó contra la ventana con una fuerza que pensé que la iba a romper. Caían trozos de hielo del cielo con el tamaño de una pelota de golf.


  Álex seguía a mi lado, dormido, podría decir que casi en coma. Tenía la facilidad de caer con sólo poner la cabeza en la almohada, los problemas no afectaban ni lo más mínimo a su capacidad para reconciliarse con el sueño. Yo, sin embargo, para mantener los ojos cerrados más de dos horas rogaba el día entero para que sucediera.


  —Qué suerte tienes —dije casi susurrando—. A ti no te despierta ni una bomba nuclear, ni más de una.


  La pantalla del móvil se encendió desde la mesilla. No tenía el sonido puesto, con lo que lo único que pudo captar mi atención fue la luz que dejaba ver el número de teléfono. Incliné la cabeza, casi hasta rozar la suya. El nombre se veía claramente con letras negras y grandes… era Sergio. Me dio un vuelco el corazón al pensar en el motivo de su llamada, en lo que iba a comenzar, pero sobre todo en cómo se lo iba a tomar Álex. La pantalla se apagó y el gesto relajado de su cara continuó como si nada. Hice el amago de morderme las uñas porque no sabía qué hacer, y la pantalla se volvió a iluminar con insistencia. Me entraron ganas de cogerlo, pero escuchar la voz de Sergio no era lo que necesitaba en ese momento de mi vida, sólo quería que desapareciera para siempre.


  —Despierta, ¡maldita sea! Te están llamando —dije entre dientes para que no me escuchara. Tenía el móvil en silencio y si le alertaba, sospecharía que le podría estar vigilando a sus espaldas. Comenzaría la desconfianza a pasos agigantados después de todo lo que había pasado—. Esa luz es bastante incómoda… —añadí.


  Álex se removió de repente de un lado a otro, como si estuviera metido de lleno en una pesadilla. Comenzó a decir frases que no tenían sentido y casi sin mover los labios. Aquella imagen hizo que la llamada pasara a un segundo lugar.


  —No quiero ser un muñeco de trapo… no quiero morir. Eider no me dejes solo… —Empezó a respirar con dificultad.


  Le acaricié la frente, el cabello, y agarré sus manos hasta que conseguí que abriera los ojos. El miedo que me transmitió, aceleró mi corazón hasta un punto que me fue imposible soportar. No podía creer que estuviera sucediendo otra vez.


  —¿Estás bien? —pregunté sin aire en los pulmones—. Me has asustado, no te despertabas.


  —Sólo ha sido una pesadilla un poco bestia, pero estoy bien. —Se secó el sudor de la frente—. Era tan real.


  —Por un momento he pensado que sería un nuevo episodio. Cuando veo algo extraño creo que te puede pasar algo malo por la maldita enfermedad. Todavía me late el corazón a cien por hora.


  —Físicamente no ha sido así, pero sí ha sido algo mental. No me podía mover, estaba paralizado de pies a cabeza sin poder hablar. No podía hacer nada, sólo mirar tus ojos oscuros mientras me ahogaba en una piscina sin agua. Sentía tal frustración que mi única salida era morir. Era como caer al vacío en un lugar muy oscuro. Soy capaz de verlo en mi cabeza, pero no soy capaz de describirlo con palabras.


  Era la primera vez que relataba desde el interior lo que le provocaba la enfermedad, sin tapujos, a corazón abierto, compartiendo conmigo el miedo en estado puro. Comprendí por fin que las mentiras habían terminado, que llegaba el comienzo de un camino con muchos baches, pero que haríamos juntos con las manos entrelazadas hasta el final el tiempo que durara.


  —Ya ha pasado. Estás aquí a mi lado y afortunadamente estás bien, puedes hablar, moverte y hacer todo lo que quieras. —Le puse la mano en el corazón—. ¿Notas los latidos? ¿Los sientes?


  —Acelerados, pero los puedo sentir, están ahí todos. —Respiró hondo en varias ocasiones—. He desatado la tormenta, ahora no hay quien me pare. Haz el favor de no contárselo a nadie o dejarás mi imagen por los suelos.


  —Pues haz que llueva… —dije emocionada—. No reprimas más tus sensaciones.


  No se puso a llorar como un niño pequeño, primero tan sólo con dos lágrimas que resbalaron por sus mejillas, dejando sus ojos cristalinos. Le besé dulcemente en los labios y en cada parte que formaba su preciosa cara. Me abrazó con tanta intensidad que me rendí entre sus brazos.


  —Eres mi amor, no lo dudes nunca. Por ti sigo respirando y con las mismas ganas de pasar el resto de mi vida a tu lado. No sé si será mucho o poco ya que nuestro futuro es incierto, pero que cada instante cuente siempre junto a ti.


  —El sentimiento es mutuo, es eterno. —Él me había salvado de una vida de soledad, de una oscuridad permanente en la que me había obligado a vivir por el simple hecho de sentirme sola.


  La luz del móvil nos sacó del momento mágico que nos habíamos ganado después de tanto tiempo, justo en el momento menos indicado. Dejé la mirada perdida en la misma dirección para que él también lo hiciera, pero no se dio por aludido. Me incorporé sobre la cama y ni con aquel movimiento dejó de mirarme a los ojos.


  —Te están llamando —dije ansiosa—. Será mejor que lo cojas, me ha parecido ver esa luz más de una vez. Sabes que me despierto hasta con la mirada de una mosca. —A veces me quedaba asombrada con mis propias excusas.


  Se levantó con demasiada urgencia y se quedó sentado sobre la cama, dándome la espalda. Se quedó mirando la pantalla del móvil durante unos segundos, hasta que descolgó. Lo pensó tanto que consiguió ponerme bastante nerviosa, pero no tanto como él.


  —¿Qué quieres? —Se marchó al minúsculo baño de la habitación y cerró echando el cerrojo. Pude notar que el tono de su voz no era muy amigable.


  Por supuesto que no me iba a quedar tirada en la cama esperando el milagro de enterarme de una conversación que no sabía si se me iba a contar. Me levanté y me acerqué hasta la puerta muy despacio, para asegurarme de que no me descubriera. Apoyé la cabeza y las manos, y me dispuse a escuchar lo que, por el momento, estaba prohibido para mí. Necesitaba saber si mi amenaza había tenido efecto.


  —… Me resulta extraño que me llames. Te habías lavado las manos con este asunto, o sea que ahora no viene a cuento que te preocupes por mi estado de salud. —Se hizo el silencio, estaba escuchando lo que Sergio le decía al otro lado del teléfono—… ya claro, estoy seguro de que si desapareciera, tendrías el camino libre y no perderías la ocasión.


  Aquel comentario no fue afortunado, consiguió retorcerme el estómago al pensar en la noche que estuve en su casa y en lo que me hizo mientras me mantenía sometida bajo las drogas que me había dado. Ése era Sergio, un malnacido, un mentiroso, pero a la vez el mejor médico que podía ayudar a Alexander, por eso había decidido que lo que había ocurrido entre nosotros quedaría enterrado en el pasado para siempre, él no podría enterarse por nada del mundo, y para eso, tendría que actuar como si nada hubiera pasado, por su bien y por el mío también.


  Unos golpes en la puerta de la entrada rompieron mis pensamientos. Alguien estaba esperando mi presencia o la de Álex en un lugar que no era el nuestro, por lo que debía ser un extraño para los dos. Un hombre con uniforme de policía esperaba paciente en el rellano. Estaba recto como un sargento, con la camiseta entallada al cuerpo. Me pregunté si podía respirar de lo estirado que iba.


  —Hola… —pregunté sin abrir la puerta del todo—. ¿Puedo ayudarle en algo?


  —Hola, soy el inspector Molgosa. Dejaron sus datos y las señas de este lugar en el parque de bomberos para que les avisaran de la reapertura del edificio donde se encuentra su casa, y les comunico que ya pueden volver cuando crean pertinente.


  —¿No ha sufrido daños la estructura? —pregunté esperando buenas noticias. Tenía un miedo atroz a que el edificio se nos cayera encima, dejándonos enterrados. Tenía claustrofobia y mis pensamientos daban rienda suelta a malas pasadas.


  —Está todo en orden. Disculpe las molestias que le hayamos podido ocasionar, pero teníamos que asegurarnos de que todo estaba en orden. Al final ha sido menos de lo que parecía. —Me apretó la mano y se marchó por los pasillos de aquel antiguo hostal.


  No sabía si gritar de alegría o de pánico por el hecho de volver a casa. Por mucho que una persona me asegurara la estabilidad de aquel montón de piedras, no me lo terminaba de creer. Por otro lado, volver a los recuerdos donde Andrea aparecía como un fantasma no me daba una especial tranquilidad. La imagen de los dos juntos era como una mancha negra en mi corazón que no se borraría en mucho tiempo. Ella si que había desaparecido de nuestras vidas de una forma radical, tampoco se la echaba de menos. Deseaba con todas mis fuerzas que la poca vergüenza que le quedaba la hubiera borrado del mapa, sino ya me encargaría yo de que se hiciera realidad.


  —¿Quién ha venido? —Álex estaba justo detrás de mí. No me había dado cuenta de que había salido del baño, estaba demasiado pendiente de la persona que se acababa de marchar.


  —La policía. Ya podemos volver a casa y dejar este bonito lugar. —Me sentía mejor que nunca, la visita de aquel inspector, me había alegrado el día.


  —No me lo puedo creer, parece que hoy es un día de buenas noticias. —Su sonrisa se quedó a medio camino entre la emoción y la tristeza—. Bueno, también depende de cómo lo mires.


  —¿A qué te refieres? ¿Con quién has hablado? —Me hice la sorprendida.


  —Era Sergio, lleva llamándome desde ayer por la noche, pero como estábamos en nuestra cena de la semana, no estuve pendiente o no quise, si te soy sincero. —Escuchar su nombre en boca de Álex me provocó un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. Pensar en su manos sobre mí, sus labios en los míos, no era sólo un recuerdo, se estaba convirtiendo en la oscuridad que cada día tenía más presente—. Quiere que vaya a verle para comenzar el tratamiento. Las sombras me han encontrado, pero quiero librarme de ellas todo el tiempo que pueda para estar a tu lado. —Desde ese momento decidí que aquel secreto quedaría oculto para siempre, no había más remedio después de escuchar sus palabras de esperanza. Una asignatura pendiente para olvidar que aprobaría con matrícula de honor.


  —¿Te puedo acompañar? —pregunté con un hilo de voz. No me salían las palabras con la energía que deseaba demostrar—. No quiero que vayas solo. Por favor, no me apartes esta vez de tu vida.


  —Te lo estoy diciendo por algo. Se acabaron los engaños, a partir de ahora quiero hacerlo todo contigo. Quiero que sepas cada paso que doy.


  Le abracé tan fuerte que nos caímos sobre la cama desecha sin poder evitarlo, entre risas y besos apasionados. Por un momento regresé a cuando nuestras vidas eran perfectas, sencillas y sin problemas que nos encogieran el alma.


  Lo que nos esperaba no era agradable, pero la sensación que ahora nos envolvía era muy distinta. Conocíamos el final de la historia, pero nos tocaba escribir el resto, y aún quedaban muchas páginas en blanco que rellenar para llegar a ese final… en el que no quería pensar.


  No teníamos muchas pertenencias, las que Álex se había llevado al marcharse tan repentinamente de casa y yo casi lo puesto. Me había negado a pasar demasiado tiempo en aquel lugar desde el minuto uno. Menos mal que los planes habían salido como yo esperaba y volvíamos a nuestra casa, a nuestra cama, al único lugar que había sido testigo de nuestros mejores momentos, pero también de los peores.


  Después de dos días de descanso, decidí regresar a la agencia y retomar el trabajo que tan abandonado tenía. Lo peor de volver al estudio eran las caras de pena de los demás, las preguntas que servían más para saciar su curiosidad, que por preocupación hacia mi persona o la de Álex.


  —Venga, Eider, sólo será un momento y luego te dejarán en paz. —Quise darme valor a mi misma. En voz alta, los pensamientos cobraban más fuerza. Desde que me había dado el golpe en la cabeza mis prioridades habían cambiado mucho mi forma de pensar ante la vida.


  Todos mis augurios se cumplieron en cuanto entré por la puerta, cada uno de mis compañeros pasaron por mis manos pidiendo explicaciones como autómatas. Aguanté el tipo hasta que la paciencia empezó a brillar por su ausencia. Cogí la cámara y me fui al exterior para cumplir con mis obligaciones, por ese motivo me había propuesto volver al trabajo, para desconectar de todo, dejar la mente en blanco y no pensar en todo el caos en el que me había visto envuelta en los últimos días.


  El dueño de una importante marca de tabaco nos había contratado para una gran campaña a nivel nacional. Quería todo tipo de excentricidades, y la primera comenzaba con varias tomas de caballos de raza corriendo tranquilos, comiendo por el campo y con modelos publicitando la marca. Todo iba bien hasta que vi a una de las chicas junto a un caballo negro, le cepillaba el pelo con una ternura que a esa persona no le pegaba nada. Me acerqué hasta ella a grandes pasos.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté casi escupiendo las palabras. La última vez que la había visto la situación había sido muy distinta. Su cuerpo estaba pegado al de Álex como una lapa.


  —He venido con una amiga, es una de las modelos… querida. —Ni siquiera se giró para mirarme. Estaba disfrutando con la situación, el hecho de provocarme ya era una gran victoria para ella.


  —Fuera de aquí, Andrea —dije tajante—. No te quiero a mi lado y menos en mi lugar de trabajo. Por favor, márchate. —Apreté los dientes para que nadie me escuchara—. No quiero montar una escena.


  —¿De dónde? ¿Del campo? Debes pensar que eres Dios para tener esos aires de grandeza porque sino, no me lo explico. —Se dio la vuelta para mirarme fijamente a los ojos y no perderse detalle de la rabia que me estaba consumiendo por dentro.


  —Hazte a la idea de que lo soy y lárgate, no te lo digo más veces. —Apreté los puños hasta que me clavé las uñas en las palmas de las manos—. Has intentado destrozarme la vida, pero sólo se ha quedado en eso… en una mala jugada, no voy a permitir que vuelvas a mover ficha.


  —No me voy a ir ni de aquí ni de vuestras vidas. Será mejor que te hagas a la idea porque si no lo vas a pasar muy mal. Todavía tengo mucho que decir y Álex será el primero en enterarse, para que veas que no necesito esconderme de ti ni de nadie.


  Estiré la mano derecha y la levanté en el aire sin avisar, en cuestión de un segundo la estampé en su cara a la vista de todos. Sus ojos se abrieron como platos, no sé si debido al dolor o a la humillación que sentía en ese momento. Se colocó el bolso en el hombro y se marchó sin decir una sola palabra. Todo el mundo se quedó mirando sorprendido, hasta los caballos estiraron el cuello en mi dirección. Me había convertido en el centro de atención sin quererlo. Sentí cómo una mano se posaba sobre mi espalda, marcando su dedo índice sin parar. Alguien me estaba llamando con una molesta insistencia.


  —¿Puedes venir a mi despacho o prefieres que te lo diga aquí? —Era mi jefe, un hombre que se dedicaba a la imagen, pero que no se preocupaba de la suya propia, ni siquiera en su forma de vestir. El gesto de su cara era frío, sólo transmitía ira por lo que seguramente, le acababa de ocasionar.


  —Si tienes algo que decirme, puedes hacerlo ya. —Estaba preparada para lo peor. Había puesto en peligro al cliente más importante de la agencia y eso sólo podía significar una cosa—. Creo que puedo hacerme una idea de cuáles son tus pensamientos.


  —¡Estás despedida! —No le hizo falta gritar, con sólo matizar las dos palabras, me quedó muy claro—. Recoge tus cosas ahora mismo y búscate la vida en otro sitio. Voy a pagar con creces las consecuencias de tus locuras, pero primero me voy a llevar por delante tu sueldo y tu prestigio, que tienes más del que te mereces.


  —Como quieras. Tengo mucha experiencia para esta agencia de segunda categoría, encontraré un trabajo mejor que éste. —No era mi estilo hablar de esa manera, pero no iba a permitir más subidas de tono de nadie—. Tenía que hacerlo, es una persona que me ha hecho mucho daño, más del que te podrás imaginar en tu vida, pero no tengo que darte más explicaciones ya que has sacado tu propia conclusión.


  —Eso será si yo lo permito, no olvides que tengo muchos contactos y puedo terminar con tu futuro laboral cuando quiera. Será mejor que no tientes a la suerte si no quieres tener más problemas y no encontrar trabajo el resto de tu vida.


  —Tú sabrás lo que tienes que hacer…


  Capítulo 21


  Alexander


  El día había sido muy duro entre reuniones y miles de manuscritos sobre la mesa de mí despacho esperando a ser leídos. Cogí el primero, el que estaba en la parte más alta del montón. Pasé las páginas sin mirar nada en concreto, como si estuvieran todas en blanco. Tenía la mente en otro lugar, muy lejos de todas aquellas palabras. Ahora que había arreglado las cosas con Eider, tenía la necesidad de estar con ella a todas horas, sentirla cerca me llenaba de energía y vitalidad para llevar una vida lo más normal posible. A través de ella seguiría viviendo para siempre.


  Quizá decir que habíamos empezado de cero era como terminar con un pasado que nos había llevado a ese punto de la vida, con unos recuerdos, ya fueran buenos o malos, que formaban parte de los momentos que uno mismo elegía. Ahora las maletas estaban vacías y de nuevo había que llenarlas de emociones y de recuerdos.


  Cogí otro manuscrito y volví a pasar las páginas sin prestar atención a lo que leía, lo intenté con otro y pasó más de lo mismo. No era el momento de valorar los sueños de los demás si no era capaz de leer más de dos líneas seguidas sin perder la concentración. Lo puse con los demás manuscritos y después cerré la puerta del despacho detrás de mí, sin decir nada a nadie. Era uno de los editores más importantes y eso tenía alguna ventaja, como desaparecer sin tener que dar explicaciones a nadie. Hasta que me encontré con Martín en las escaleras y no tuve más remedio que darlas.


  —¿Dónde vas? Hay una reunión con los de arriba en menos de cinco minutos. Si vas a por un café, acuérdate de mí que hoy no me he tomado ninguno y lo necesito en inyectado en vena.


  —¿Algo importante? —pregunté sin mostrar preocupación—. A mí no me han dicho nada, no debe serlo si no cuentan con todos, ¿no crees?


  —Sólo es para hacer un repaso de los objetivos que queremos conseguir en los próximos seis meses. Hace diez minutos que la han solicitado, no sé, deben pensar que sigues de baja por el tema de Eider.


  Sabía que era una reunión fundamental si me lo decía con tanta urgencia y que no debía perderme si quería mostrar mis grandes ideas con los posibles clientes que teníamos entre manos, que eran muchos. Grandes escritores noveles con un gran potencial que había que mostrar al mundo a través de sus palabras, oportunidades que no se podían perder por nada del mundo.


  Caminé despacio hacia la salida sopesando lo que debía hacer, si dar marcha atrás y volver a mis obligaciones, que eran muchas, o continuar con lo que tenía planeado. La segunda opción era la válida, pero no la correcta, la que merecía la pena y la única que me apetecía de verdad.


  —Tengo que irme a casa por un asunto familiar. —Tampoco era necesario contar toda la verdad para encontrar la excusa perfecta. Aunque mi vida ya estaba expuesta, no quería regalar hasta el último detalle.


  —¿Eider está bien?


  —Está mejor que nunca. Espero que puedas taparme y les digas cualquier cosa convincente para que no haya problemas. Tienes madera de escritor, seguro que se te da muy bien inventarte algo.


  —Pero yo…


  —Te deberé una y de las grandes, palabra de editor, ésa nunca falla. —Sabía que se la iba a cobrar en algún momento. Le estaba poniendo entre la espalda y la pared con la empresa, su sentido del deber con los jefes rozaba la obsesión, más que la amistad. Sus principios estaban ante todo y más si los ayudaba a aumentar el dinero de la caja fuerte. Ser el niño bonito era un papel en el que se encontraba muy a gusto.


  —No sé cómo me presto a estas cosas. Me vas a deber más de una y me las cobraré con creces. —No lo dijo en broma—. Diré que has ido a ver a nuevo escritor, si es por temas de trabajo no dirán nada.


  —Gracias, eres un amigo.


  —Álex, es una reunión importante, espero que lo que tengas que hacer lo sea mucho más. Mañana te pondré al día.


  Aparqué el coche en frente de la agencia. Eider estaba trabajando en ese momento y estaba seguro de que no la dejarían salir con la misma facilidad que a mí. Me conformaba con verla unos minutos y poder besarla intensamente, así mi día iría mucho mejor en todos los sentidos.


  Entré hasta la recepción, sorteando varios sillones, donde Laia se encontraba sumida entre papeles y llamadas de varios teléfonos.


  —¿Laia? —Tardó unos segundos en levantar la cabeza—. Hola… —volví a insistir.


  —¡Álex! Perdona, la mañana está siendo muy completa, por decirlo de alguna manera. Parece que todos los clientes se han puesto de acuerdo a la vez para pedir campañas.


  —Eso es bueno, ¿no? Más trabajo.


  —Sí… sobre todo para mí. Parezco la niñera de todos. —Aquellas palabras en voz alta, fueron más un pensamiento que algo que quisiera compartir con alguien, y menos conmigo, que no formaba parte del equipo que trabajaba en aquella empresa.


  —¿Puedes llamar a Eider?


  —No está. Estoy tan metida en el caos que no me entero de nada, sólo que ha salido disparada por la puerta con todas sus cosas. Ni siquiera se ha despedido de mí, más bien no me ha dirigido la palabra.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté preocupado.


  —Están fuera con una campaña de tabaco que es crucial para la agencia, ya sabes cómo son estas cosas, y todavía no he visto a nadie, sólo a Eider. No te puedo decir nada más. Lo siento. Si quieres voy a preguntar —dijo levantando las manos—. A ti puedo hacerte el favor.


  —Tranquila, si vuelve o tienes noticias de ella, por favor llámame. Ya hablaremos. Cuídate.


  ¿Qué había pasado? Ésa fue la pregunta constante que me hice durante todo el camino a casa. Eider tenía el móvil apagado, algo que no era frecuente en ella, y no había forma de localizarla. Daba por hecho que con su familia no estaba. Tenía el corazón en un puño, pero no podía hacer otra cosa que esperar en el lugar que teníamos en común, nuestra casa, nuestro refugio…


  Cuando llegué, no se me pasó por alto que la puerta no estaba cerrada con llave, algo que ella se aseguraba de hacer cada mañana. El salón estaba a oscuras, como el resto de la casa, hasta que mis pasos me llevaron hasta la habitación y me la encontré sentada, con la mirada perdida, sumida en sus pensamientos. Tenía la cara desencajada, incluso peor que cuando me pilló en el peor momento de mi vida.


  —Princesa… ¿Qué haces aquí? —Me senté a su lado para no asustarla—. He ido a buscarte a la agencia para raptarte y ya no estabas. Laia me ha contado que te has ido sin decir nada.


  —Tenemos un nuevo problema, y todo es por mi culpa. No he sabido mantener la compostura. —Guardó silencio hasta que la obligué a mirarme—. He metido la pata hasta el fondo.


  —No saques conclusiones precipitadas que te conozco. Dime lo qué ha pasado, sea lo que sea seguro que tiene solución. No has hecho nada malo.


  —Me han despedido de la agencia, no creo que sea una conclusión precipitada —dijo con una expresión triste en la cara—. Ha sido todo por mi culpa.


  —¿Por qué motivo? —dije sorprendido. Eider era la mejor es su profesión, tenía ofertas de trabajo casi a diario y me parecía imposible que ese despido hubiera sido justificado.


  —He pegado a una persona delante de todo el mundo. Era una cuenta muy importante de la agencia, por mi culpa seguro que la pierden. —Se puso las manos en la cara—. Me siento avergonzada por haber hecho algo así.


  —No te preocupes por eso. ¿A quién has pegado? ¿Por qué razón? —No podía imaginarlo, era una persona que incapaz de hacer daño a nadie, incluso llevando la razón—. Cuéntamelo, princesa.


  —Andrea…


  Aquel nombre resonó en mi cabeza como un martillazo contra la pared. Todas las imágenes se fueron agolpando, una tras otra en bucle. El motivo que había estado a punto de hacerme perder lo que más quería en la vida volvía como el azote del infierno. En ese momento fui yo el que se quedó sin palabras. El hecho de que Andrea regresara para cumplir su objetivo podía tirarlo todo por la borda.


  —Me dijo que estaba acompañando a una de las modelos, pero no me lo creí. Me amenazó y le di una bofetada con todas mis ganas. Se marchó humillada y mi jefe, que estaba allí, lo vio todo. Le faltó tiempo para echarme a la calle.


  —Te voy a decir una cosa, te puedes sentir orgullosa de la persona que eres. Has pasado por muchas cosas y nunca has tirado la toalla, se ha colmado tu paciencia, eso es todo. Encontrarás un trabajo mejor. Mientras no te preocupes porque no te va a faltar de nada. —Respiré y cogí aire para llenar los pulmones—. Espero que Andrea no vuelva a aparecer en nuestras vidas nunca más. Soy capaz de denunciarla por acoso, pero le has tocado su ego y no creo que vuelva a molestarnos.


  —Sí, creo que he partido su ego por la mitad y que esta vez ha desaparecido para siempre, o por lo menos en una buena temporada. Ha quedado humillada ante demasiadas personas importantes como para pasarlo por alto. Si quiere hacer daño, esto la va a acompañar durante mucho tiempo para que cambie de idea, ahora su imagen no pasa por un buen momento.


  —Estoy seguro. No le des más vueltas, te prometo que saldremos de esta situación como hemos hecho siempre. El dinero no es un problema que ahora nos pueda afectar, podemos acoplarnos a cualquier situación porque nosotros nos conformamos con poco. Somos humildes y moriremos guerreros, te lo demostré en el instituto y a lo largo de todos estos años no he dejado de hacerlo.


  Después de saber que mi vida tenía fecha de caducidad, cualquier problema se convertía en una mera tontería, en una anécdota para recordar en el futuro. No quería sentir preocupación en otra cosa que no fuera alargar mí tiempo con Eider lo máximo posible para rellenar esas páginas en blanco, y estaba seguro de que faltaban muchas.


  —Además quiero que me prometas algo.


  —Dime…


  —Que algún día tendrás tu propia agencia para no depender de nadie, eres la mejor fotógrafa del mundo y hay que aprovecharlo. Juntos cumpliremos tu gran sueño.


  —Algún día… —dijo emocionada.


  La entrada a la consulta fue como pisar las ascuas del fuego con los pies descalzos, dejando la piel en carne viva. Después de tanto tiempo sin episodios desagradables, me había acostumbrado a la normalidad, como si aquella enfermedad no fuera conmigo y ahora estaba más presente que nunca, con nombre y apellidos, dentro de mi cuerpo.


  —Sentaros por favor. —Eider no quiso soltar mi mano, incluso ya sentados. Guardamos silencio hasta que ella rompió el hielo.


  —¿Se puede curar? —preguntó directamente sin saludar—. ¿Hay alguna posibilidad de que todo esto salga bien? Si es por dinero, ya sabes que mi familia puede permitírselo, soy capaz de hacer lo que sea.


  Sergio miró de reojo a Eider con cierto respeto y después fijó su mirada en mí, con una expresión seria y poco cercana, la que me dedicaba cada vez que me tenía cerca. No había buenas noticias, pero eso yo ya lo sabía, no tenía la necesidad de escuchar las palabras de un médico para confirmar lo que me esperaba. Estaba preparado para todo, incluso para irme de aquella consulta y de… la vida.


  —Cálmate y déjale hablar, así saldremos de dudas.


  —Como ya sabéis, no se ha encontrado ninguna cura para el ELA, pero hay un tratamiento que puede reducir el daño a las neuronas motoras, bloquea preferentemente los canales de sodio. Habría que vigilarte muy de cerca para ver que no hay daños en el hígado y vigilar otros efectos secundarios.


  —¿Cuánto puede alargarle la vida? —Le faltaba poco para ponerse a llorar, no dejaba de tragar saliva para poder evitarlo. No quería mostrar su debilidad en uno de los peores momentos—. Supongo que la medicina ha avanzado lo suficiente como para retrasar los suficiente lo peor, así se podrá encontrar una solución.


  —Una vez que comienza el proceso… unos meses, no puedo precisar el número, pero nunca se sabe. Retrasa la aparición de la traqueotomía o la dependencia de la ventilación asistida. No deja de ser una esperanza para próximos avances que puedan alargar más el tiempo.


  —Una esperanza que no cambia el final. —Cuando las cosas están claras, es inútil pensar en las pequeñas esperanzas, así el golpe duele mucho menos, aunque nunca se está preparado para algo así—. Que al fin y al cabo, todos tenemos tarde o temprano —dije para restarle importancia.


  Sergio guardó silencio y ese gesto respondió a mi pregunta. Una sonrisa apareció en mi cara y salió directamente desde el corazón. Se la dediqué a Eider para relajar la angustia que sabía que estaba sintiendo en ese momento. Mis palabras le habían hecho un agujero en el corazón imposible de curar, pero que tendría que asimilar si quería seguir viviendo.


  —Para eso aún queda mucho, confía en mí, no te preocupes. —Conseguí acercarla hasta a mí para darle un beso en la frente—. Todavía nos quedan muchos sueños por cumplir, muchas páginas en blanco que escribir, recuerda tus propias palabras.


  —¿Cuándo llegará lo peor? —Eider me ignoró y preguntó lo que yo no quería saber, lo que siempre había intentado evitar desde que había escuchado la palabra ELA. Mis manos comenzaron a sudar sin control, las escondí entre las piernas para que no se diera cuenta.


  —Eso nunca se sabe. Pensar en la información que os he dado y tomar la mejor decisión. Álex, haré todo lo que pueda para ayudarte, te lo debo. —Lo que me debía era una explicación de lo que me estaba ocultando, y no tenía nada que ver con mi enfermedad. Una vez más, lo dejé pasar por el bien de Eider, si ella no me lo había contado era porque, o no tenía importancia o tenía tanta que no quería preocuparme.


  —No me debes nada. Esta guerra tengo que librarla yo solo. —Le di un apretón de manos y zanjé la conversación para que Eider dejara de pensar y de sufrir eternamente—. La vida da muchas vueltas y nunca se sabe, quizá me quede el tiempo suficiente para ver aparecer una nueva esperanza que me cure.


  —Eso espero…


  Nos marchamos de la consulta sin ninguna decisión y sin despedidas por parte de Eider, sólo abrió la puerta sin mirar atrás esperando que yo siguiera su camino. Fue algo que llamó mi atención, pero que dejé pasar una vez más.


  Saqué las llaves del coche y las hice bailar en el aire, provocando su mirada. Le encantaba conducir mi coche, se sentía la dueña del mundo al volante y por eso mismo, evitaba esos momentos de locura que le entraban cuando tenía la posibilidad de aliarse con la velocidad, no veía nada más que el asfalto que tenía delante.


  —No me apetece. Todo tuyo. No me encuentro con fuerzas de estar pendiente de nada, y menos de la carretera, seguro que tenemos un susto por mi culpa. —Eso sí que era una novedad sorprendente, el rechazar mi proposición sólo me hacía ver la tristeza que sentía. Para ella era como negarse a una enorme tarta de chocolate de tres pisos, que aunque no fuera capaz de reconocerlo, le apasionaba tanto como a mí.


  La rodeé con mis brazos, haciendo de su cuerpo mi refugio, sintiendo cada latido de su corazón como una vida nueva, la que comenzó cuando se adueñó de ella para hacerla mucho mejor, para convertirla en un sueño que después se hizo realidad. Después de todo, merecía la pena aquella corta, pero intensa vida si era junto a ella. La apreté muy fuerte y la cogí en brazos allí, en la mitad de la calle, sentados encima del coche como cuando estábamos en el instituto, delante de un mundo que jamás conocería nuestra historia.


  —El amor es un mundo con vida propia que vive en el corazón y no en la cabeza. Deja de pensar en el mañana y vive cada instante a mi lado… como si fuera el último. Recuerda que el final de la historia siempre es feliz y, si no es así, es porque no es el final y todo continúa de alguna forma.


  —Cuando te vayas, lo será también para mí. —Bajó la mirada para ocultar el nudo que se le estaba formando en la garganta—. Es que aún no me puedo creer que nos esté ocurriendo algo así. No hemos hecho nada malo para que se nos castigue de esta forma.


  —No lo será porque nos volveremos a ver en ese cielo en el que tanto crees. Nuestros destinos se volverán a unir de alguna manera, no olvides que nuestras almas forman una sola. Te lo prometo princesa.


  —No concibo mi vida sin ti. Tengo el alma rota, siento que he abandonado la tuya y no puedo hacer nada para remediarlo. —Su alma no me había abandonado en ningún momento, incluso sin conocernos, ella formaba parte de mí.


  —Eider, si tengo que morir, que sea en tus ojos, porque en ellos viviré para siempre.


  Epílogo


  Eider


  La decisión de aceptar la tomó él. Tuvo en cuenta mis sentimientos y mis deseos como única prioridad, pero sin escuchar mi opinión, aunque en definitiva era la misma, y eso fue lo que me gustó, que quisiera aprovechar la oportunidad que le daban. Después de comenzar el tratamiento, los días pasaban de una forma más natural si no se hablaba del tema como una obligación. No nos quedaba más remedio que llevar una vida lo más normal posible.


  Seguía alejada de mí familia, daba por hecho que con mi madre sería de una forma permanente, pero con mi padre habían cambiado algo las cosas. Había empezado con llamadas furtivas para saber de nosotros y después, con visitas semanales que hacían crecer mi ilusión y mi creencia por la familia.


  Si la vida había que contarla por momentos, los nuestros se habían convertido en nuestros pulmones para poder respirar. Momentos que convertimos en viajes por toda España, visitando pueblos rurales, respirando el silencio de sus calles y buscando la paz que no había en el asfalto de la ciudad. En paseos por el centro de Madrid para contagiarnos de la energía de la gente, en películas en grandes pantallas de cine, en cocinar platos que luego no nos atrevíamos a probar, en una infinidad de risas y besos, de construir con emoción la agencia que tiempo atrás me prometió, que llevaba su nombre y el mío unidos, y así poder asegurar mi futuro sin él, hasta que se nos agotó el tiempo dos años después. Lo que vino a continuación es algo que prefiero olvidar. Su madre se presentó en el funeral y después de esparcir sus cenizas nos pidió perdón a los dos con un nudo en la garganta. Espero que el alma de su hijo le diera la paz suficiente para seguir viviendo con su torturada conciencia.


  Sergio se fue sin más, sin mencionar lo ocurrido en el pasado, y en cierta forma se lo agradecí, su ausencia hacía que la espina que me había clavado en la piel, doliera menos. Le deseaba lo mejor, pero muy lejos de mí.


  Algo que Álex me enseñó fue a borrar la tristeza con una sonrisa y sólo sentir con el corazón los mágicos instantes. Como las últimas palabras que logró pronunciar, las que fueron como un bálsamo para curar el alma, las que dejaron los sentidos en un hermoso caos, las palabras que lo curan todo, o por lo menos te dejan continuar el camino con más fuerza y esperar el momento de reunirme con él. A día de hoy, cierro los ojos y aún puedo escuchar su voz.


 «Recuérdame con la lluvia, porque cada gota será uno de mis besos… Siénteme con el frío de la noche… porque seré yo que… te abrazaré con el viento…».


  FIN


  


  [image: ]


  
    Aida Aguado: Nace en Madrid en 1978. Comienza a escribir con doce años y tiene una saga publicada que se llama «La luna de cristal». Escribe desde el corazón, con la ilusión de llegar a los demás.
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